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FALLA DE ORIGEN
I N T R O D U C C I Ó N . .

¿Cuándo fue la ultima vez que hablamos acerca de nuestra

propia muerte con alguien?., La sola pregunta generalmente

invita a querer cambiar de tema hacia otro más agradable,.

La respuesta pudiera ser que casi nunca hablamos sobre —

nuestra terminación; posiblemente, si lo hiciésemos en —

forma exagerada, caeríamos dentro de alguna categoría no-

sológica descrita en la psicología clínica,, A pesar de és_

to, la ausencia relativa entre nuestros esquemas concep-

tuales, de este tipo de ideas, a nivel consciente, es - -

tácitamente aceptada por los mismos profesionistas de la

conducta, como algo natural, cuando bien pudiera estar —

conectada, en muchos casos, con procesos de negación, - -

aislamiento afectivo, como protección contra la ansiedad

contra la ruptura de la homeostasis en nuestros procesos

adaptivos, etc.,

Las reacciones aversivas que encontré entre algunos cole-

gas y personas ajenas al campo de la psicología al ente—

rarse acerca de mi interés en este tópico, aumentaron mi

curiosidad por el mismo; sus respuestas variaron dentro -

de un repertorio que incluyó, desde ser catalogado como -

"necrofílico", "depresivo", "suicida en proceso de subli-

mación", etc. , hasta la de mantener una saludable distan-

cia del contenido del material, como si éste fuese una —
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representación de las "fuerzas satánicas" sobre la tierra

De hecho, teniendo a la metodología de la ciencia como ar

ma para enfrentarse a la magia de lo desconocido, intento

con este trabajo, contribuir al conocimiento de la conduc

ta de una parte de la población con la que entro en con—

tacto constantemente, a través de la práctica psicotera--

peútica, o sea, el mundo fascinante de los adolescentes,-

algunos de los cuales, con su conflictiva acerca de la VJL

da y la muerte, me han colocado en ocasiones, en situacío

,nes angustiantes en mis intentos de ayudarles a conservar

sus vidas,, Lo anterior me hizo darme cuenta de cuan poco

material me había encontrado en mis lecturas al respecto

de la muerte y la adolescencia, y aun menos, acerca de —

los adolescentes en México.. Esto me llevó a reducir las -

cuestiones generales a las siguientes, que considero fun-

damentales y que intento aclarar en esta investigación:

a) ¿Qué tan normal es la preocupación con la muerte en la

adolescencia, sobre todo en lo que se consideraría una

época crítica del desarrollo, es decir, alrededor del

período de los 15 años de edad?,

b) ¿En qué medida influye la cultura de una nación sobre

la formación de conceptos y actitudes de los adolescen

tes?,,

c) ¿Habría variaciones en las actitudes de los adolescen-

tes ante el concepto de muerte/ en cuanto a clase s o —

, cial?.,



d) ¿Serían diferentes las respuestas entre los hombres y

las mujeres?.

e) ¿En qué medida la ansiedad y los conflictos manifesta-

dos por adolescentes en la práctica clínica, en cuanto

a la muerte, corresponden a la de los que jamás acudi-

rían a recibir ayuda psicoterapéutica, que pudieran —•

ser considerados como "normales"?,

Para reducir mi desconocimiento a las respuestas, decidí

llevar a cabo este estudio, me dirigí al Dr. Rogelio Díaz-

Guerrero, a través del Instituto Nacional de las Ciencias

del Comportamiento y de la Actitud Pública, A,,C., para so

licitarle su asesoría, puesto que difícilmente encontra—

ría personas de su calidad profesional, internacionalmen-

te reconocida por sus investigaciones acerca de la cultu-

ra y personalidad del mexicano, que diesen mejor direc- -

ción a mis dispersas y subjetivas impresiones sobre el te

ma,. Su inmediato entusiasmo con la idea, contribuyó a - -

hacerme sentir que la combinación de nuestras experien- -

cias en el campo de la psicología, sería una de las viven

cias más profundas e interesantes de mi formación profe—

sional, lo cual resultó ser absolutamente cierto para mi.

A las prolongadas discusiones, siguió la selección de los

Instrumentos de evaluación que del concepto de la muerte

tendrían adolescentes del tercer año de secundaria, de 15
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años de edad, seleccionados a través de un Cuestionario -

Demográfico, desarrollado en el INCCAPAC, y calificado —

a través del método de Havighurst, para determinar la cía

se social a la que pertenecen., La elección de 19 concep—

tos que tuviesen la posibilidad de ser relacionados de al_

guna forma, con la muerte, además del concepto de sí mis-

mo, se obtuvieron al ser seleccionados de entre una lista

de 50 conceptos originalmente asociados con este concepto

(ver capítulo de Metodología)„ La lista final fue someti-

da a la investigación, por medio del Diferencial Semánti-

co de Charles Osgood, (versión en Español del Dr, R,, Díaz-

Guerrero y M,, Salas, 1975).. Apoyándonos en la ya extensa

investigación en el área de la sociocultura en México, se

decidió aplicar el Cuestionario a las Premisas Sociocultu

rales del Dr, Díaz-Guerrero, el cual, junto con la Prueba

de Filosofía de vida, pudiesen responder a las interrogara

tes sobre la influencia que la cultura pudiera tener, so-

bre el concepto de la muerte en los adolescentes estudia-

dos..

Finalmente, se agregó un instrumento para evaluar el n i -

vel de ansiedad, con el fin de ver en qué medida, la idea

de muerte se relaciona con manifestaciones francamente —

clínicas en nuestros sujetos, por lo que se administró el

Inventario de Ansiedad Rasgo-Estado, de Spielberger y —

Dián-Guerrero.



Una vez seleccionada la muestra de 200 adolescentes, de -

entre cerca de 300 cuestionarios administrados para dete£

minar la clase social a la que pertenecían los sujetos, -

se procedió a aplicar toda la batería de instrumentos - -

arriba mencionados, los cuales sirvieron para fundamentar

los datos y conclusiones expuestos en este trabajo.,

TESIS COI
ALIA Dg ORIGEN
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C A P I T U L O I .

EL HOMBRE ANTE LA MUERTE.

a, CONSIDERACIONES HITORICO-SOCIOCULTURALES

b. LA MUERTE EN DIFERENTES CULTURAS,
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EL HOMBRE ANTE LA MUERTE,

a. CONSIDERACIONES HISTORICO-SOCIO-CULTURALES.,

La sociedad moderna priva frecuentemente al hombre, de —

sensibilizarse al hecho inescapable de su muerte.. Igual—

mente^ la sociedad actual no facilita siempre a los que -

viven, demostrar demasiada emoción acerca de la muerte de

un ser amado; no siempre es bien visto, ni llorar por los

que partieron, ni aparecer en duelo a los demás. Según el

Sociólogo inglés Gorer, (1965), una ley no escrita de - -•

nuestra civilización, es que la muerte es el Tabú" princi-

pal de nuestro tiempo, en una actitud característica que

se presenta en sociedades industrializadas,, Indica este -

autor, que nuestro enfoque mágico le quiere dar a la muer

te la apariencia de la vida, al preparar los cadáveres pa

ra enmascarar la realidad de la muerte, dándoles la Ilu-

sión agradable de vida,, En cuanto a otras costumbres con-

temporáneas, señala que la cremación es un reflejo del e3

píritu racional en los tiempos modernos, de la negación -

de la vida después de la muerte- Entrevistando a muchas -

personas, encontró que un alto porcentaje de ellas favore

cieron la cremación sobre el entierro, ofreciendo entre -

las razones para esta preferencia, en primer lugar, que -

ésta era la forma para ellos más eficiente de disponer —

del cuerpo; en segundo lugar, declan que la cremación - -



hace que los rituales del cementerio y las visitas perió-

dicas a la tumba/ ya no sean necesarias; aunque de. todas

maneras, tales prácticas no son necesariamente eliminadas

por la cremación o incineración, ya que, al contrario, —

los administradores de crematorios hacen todo lo posible

para que la familia visite y venere a sus muertos, igual

que en los cementerios tradicionales, instalando una pla-

ca análoga a lo que seria en una tumba en el cementerio/

una piedra de recordación, No se trata, indica este socio

logo, de rehusarse a conmemorar a los muertos como un si£

no de indiferencia o insensibilidad, ya que los supervi—

vientes permanecen seriamente afectados por el deceso.. —

Gorer incluye pruebas para demostrar que en el Siglo XX,

la muerte ha tomado el lugar del sexo como el Tabú" princi_

pal; dice que en tanto que la copulación se ha vuelto ca-

da vez más mencionable, la muerte se ha vuelto un tema po_

co mencionable como un proceso natural, Los procesos natu

rales de muerte y deterioro, se han vuelto temas tan desa_

gradables, como los procesos naturales del nacimiento y -

la copulación lo eran hace un siglo, cuando la preocupa-

ción acerca de tales procesos era poco sana y mórbida; al̂

go a ser rechazado en todos, y castigada en los jóvenes,,

Hoy en día, los niños son iniciados en edad temprana a la

fisiología del amor y el nacimiento, pero cuando expresan

curiosidad acerca de por qu§ no vén más a un ser o un fa-

miliar, por ejemplo, a sus abuelos, se les dice que han -
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ido dé viaje largo, o que están en el cielo; de manera —

que ló's familiares de los difuntos, se ven forzados a fin

gir indiferencia. La sociedad demanda de ellos una forma

de autocontrol semejante al que se exige a los que van a

morir,. Parecería importante no mostrar ningún signo de —

emoción; la sociead en general se comporta como el perso-

nal de algunos hospitales„ El que muere, o el que está nm

riendo, debe cooperar con los doctores y las enfermeras;

igualmente, deben esconder su dolor los supervivientes, -

algunos de los cuales rechazan el período de reclusión —

tradicional, puesto que esto demostraría sus sentimientos,

llevando a cabo sus actividades formales sin perderse de

nada, de lo contrario, algunos de ellos se sentirían re—

chazados por la sociedad•• Un comentario impresionante de

este autor, se refiere a que los supervivientes son trata_

dos igual que desviados sexuales, puesto que uno tiene --

que llorar el duelo en privado, igual que uno se desviste

en privado, como si fuera algo vergonzoso, o un análogo -

a la roas turbación.. La sociedad se rehusa a reconocer que

los supervivientes tienen problemas y necesitan ayuda. El

periodo de duelo es la posibilidad de que la sociedad - -

ofrezca ayuda más que en cualquier otro tiempo, aunque es

cuando la sociedad precisamente retira su asistencia y ge

rehusa a ayudar, Los rituales, tales como las visitas - -

obligatorias de condolencia, las cartas de simpatía y la

ayuda a la religión, son formas de ayuda importantes en -



nuestra época; cuando estos rituales desaparecen, el pre-

cio es grande, puesto que se paga en infortunio, soledad

y desesperación,. La prohibición de un período lógico de -

duelo, forza a los supervivientes a enterrarse en trabajo,

o llevarse hasta los límites de su salud mental, preten—

diendo que el muerto sigue viviendo; que nunca se fue, o

lo que es peor, a imaginarse que él mismo es COMO la per-

sona muerta, imitando sus gestos, su voz, idiosincracias

y aún a veces simulando los síntomas de la enfermedad que

se llevó al ser amado; obviamente esto es una conducta —

etiquetada como "neurótica",. Sin embargo se ven manifesta

ciones extrañas y exageradas de duelo en tiempos modernos

que recuerdan costumbres históricas; Gorer sugiere que —

una buena parte de la patología social contemporánea, se

origina en nuestra negación al confrontarnos con las rea-

lidades de la muerte, en la negación de la sociedad del -

duelo, y al derecho de llorar por los muertos,

Basándonos en lo anterior, podemos intentar concluir que

nuestra supresión de la realidad de la muerte, es parte -

de la estructura de la civilización contemporánea,, Desde

luego, la negación de la muerte no es un caso universal,

ya que no se dá en muchos sectores de la sociedad,, En la

sociedad contemporánea, dentro del aspecto de consumismo

del negocio de la. muerte, proliferan varias instituciones,

algunas de las cuales tienen una función importante, por
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ejemplo, de la de la agencia funeraria, que está entre el

anonimato de un hospital o la privada de un hogar, en —

donde obviamente se especializan en dar la bienvenida a -

los muertos., El teimpo que se pasa ahí, es un acuerdo en-

tre los trámites apresurados y sin ritualizaciones de la

burocracia, y las ceremonias arcaicas del duelo tradicio-

nal; es llegar a buen término y a un aparente justo medio,

entre el deseo de observar un periodo de solemnidad des—

pues de la muerte, y la aceptación de los tabfis generales

de la sociedad,,

El ataúd medio expuesto,o semi-cerrado mostrando la parte

superior del cuerpo, no es una invención del Continente -

Americano, es una práctica que data de la Edad Media, y -

todavía puede ser encontrada en áreas del Mediterráneo, -

como Marsella, y algunas partes de Italia,. Un fresco del

Siglo XV que se encuentra en la Iglesia de San Petronio -

en Polonia, muestra los restos de San Marcos reposando en

un ataúd de ese tipo, Aries, (1967), aduce que en el últi

mo tercio del Siglo XX, algo de gran significado está pa-

sando, de lo cual apenas nos estamos dando cuenta; es de-

cir, que la muerte casi ha desaparecido de nuestro lengua

je.. Se presenta un tipo de ansiedad anónima y vaga, en lu_

gar de las palabras y los símbolos elaborados por núes- -

tros ancestros., En la existencia normal no tiene ningún -

significado positivo, es meramente el aspecto negativo lo
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que más vemos, lo que sabemos, y lo que sentimos. Hacia -

el final de la Edad Media resurgía la individualidad, - -

cuando los hombres empezaron a definirse como entidades -

diferentes de las representaciones colectivas de la raza

humana; empezó un individualismo en la religión y en la -

economía, en los principios del capitalismo y en la cultu

ra en general, por ejemplo, con la aparición formal de —

testamentos de las personas que morían, lo cual en si, —

era una forma de expresión individual, además de litera---

ría.. Aries nos invita a meditar acerca de si la crisis de

la muerte, es la crisis de la individualidad, en la actua_

lidad,,

b. LA MUERTE EN DIFERENTES CULTURAS.

Cabe preguntarse si el hombre, a través de su historia, -

ha dado una justa y proporcionada consideración a este —

aspecto de su vida.,

Kastenbaum y Costa, (1977), al hacer una revisión históri^

ca sobre la concientización de la muerte, señalan que es

difícil encontrar un tema más angituo,, En la Épica de - -

Gilgamesh, conocida 3000, A.C., y tal vez con orígenes an_

teriores, se expresa el intenso deseo de triunfar sobre -

la muerte/ así como la duda acerca de que la magia, la —

virtud, o la fuerza, pudieran lograr este propósito.. La -
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prolongación de la vida y la renovación, eran ya temas so

bresalientes no solamente en el "Libro de los Muertos", -

sino en general, a través de toda la cultura egipcia» Bud

ge, (1960),,

La PSIQUE, para los griegos, muchas veces aparecía, en el

período de los clásicos, dentro del contexto de reflexio-

nes acerca de la muerte, en la cual el alma era aquello -

que parte, a veces para regresar, como en los sueños,. Los

diálogos sobre la mortalidad y las complejidades de la v:L

da fenomenológica, empezaron a florecer al mismo tiempo.

En épocas de los romanos, se creía acerca de una vida pos

terior, pero no le daban crédito a la proposición de que

las personas pudieran sobrevivir,,

Según la creencia del politeísmo grecorromano, las almas

de aquellos cuyos cuerpos se habíar visto privados de se-

pultura, estaban condenadas a errar durante cien años, —

antes de ser admitidas en los Campos Elíseos, mansión de

los bienaventurados,, Para evitarles este padecimiento, —

los antiguos levantaban un simulacro de tumba, llamada —

cenotafio, e invitaban durante tres veces, a las almas de

aquellos muertos, a tomar posesión de él. Se levantaban -

cenotafios por todos los muertos cuyos cuerpos no habían

podido hallarse, especialmente por los que habían pereci-

do en un naufragio, batalla, o país lejano. (Quillet-,1960)
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En cambio., las tumbas dentro de las pirámides mesoamerica

ñas eran una excepción, no constituyendo un rasgo típico

de Za arquitectura de estas zonas,, Solo se han encontrado

unas cuantas; siendo la principal de éstas, la de Palen—

que,, Ahí se descubrió recientemente una pirámide de la —

era clásica de los mayas, que contenía en su interior, un

aposento funerario ricamente provisto, comunicado por una

escalera interior con la plataforma de la pirámide,, (Kric_

keberg, 1961).

En algunas pinturas murales de las tumbas zapotecas de —

Monte Albán, hay sacerdotes que entonan himnos de gracias,

repartiendo bienestar,, Las tumbas contenían riquezas eno£

mes. Esto puede saberse por haberse librado del saqueo --•

español, la numero siete de Monte Albán.,

El conjunto central de los cinco grupos de edificios de -

Mitla, contenían un grupo de habitaciones subterráneas, -

entre las que estaban varias tumbas: la del gran sacerdo-

te, la del rey, y un espacio cerrado por una lápida, que

llevaba a una cripta, que contenía los cadáveres de las -

víctimas y de los guerreros muertos en batalla., Más de —

150 tumbas similares han sido encontradas en Monte Albán..

Ahí se han hallado vasijas muy ornamentales, que servían»

probablemente, de recipientes para los alimentos que se -

le daban al muerto como viáticos para su viaje al infra—
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mundo» Estas vasijas frecuentemente se rompían para "libe

rar su alma", con el fin de que sirviesen al difunto,. Es-

ta costumbre forma parte de los ritos fúnebres entre pue-

blos de todo el mundo,. Los restos de esqueletos de una o

varias personas se encuentran frecuentemente dispersos en

las tumbas y pintados de color rojo, lo que prueba que —

los zapotecas practicaban el entierro secundario, es de--

cir, que dejaban que se pydriera el cadáver, para inhumar

después los huesos en segundos funerales; la tumba era de

finitivamente clausurada después de este último entierro,

Es posible que unos cilindros de barro encajados unos a -

otros a manera de telescopio, que llegaban hasta el exte-

rior de una de las tumbas de Xoxo, tuvieran la misión de

asegurar al alma del difunto, la comunicación permanente

con el mundo exterior,.

Las lápidas con relieves que servían para clausurar las -

tumbas, los postes, y trabes de las entradas a éstas, son

algunos ejemplos de la escultura en piedra, en la reli- -

gión zapoteca,

En Monte Albán, al principio, las tumbas eran en forma de

cámara, pero posteriormente fueron substituidas por crip-

tas en forma de cruz.

Por su parte, los totonacas, igual que los habitantes de



TeotiKü'ac'Sn, enterraban a sus muertos bajo los pisos de -

las casas, en unas tumbas redondas o rectangulares forra-

das de piedras y cubiertas con lápidas ..

Se crea que existió ya en el Arcaico Posterior, una clase

de artesanos, pues la tumba de un anciano en Ticomán, con

tenía el equipo completo de un talabartero,,

En la cultura arcaica del Valle de México, se han encon-

trado figuras de barro en tumbas., Estas figuras represen-

tan a los deudos, esposas, criados y animales domésticos

de un difunto, colocados junto a él en su tumba, Se han -

encontrado junto a esqueletos de adultos, lo cual signifi_

ca que no han sido simples muñecos del juego de niños - -

muertos,, En esta misma cultura, se han hallado numerosos

esqueletos enterrados en una disposición radial alrededor

de la pirámide,, Habían sido cubiertos de tierra, mientras

que las tumbas de la cultura arcaica, consistían en hoyos

de poca profundidad, forrados con esteras; en ellos se co

locaba encogidos o extendidos, a los muertos; individual

o colectivamente, a veces se enterraban juntos, a todos -

los miembros de una familia; después de la inhumación, la

tumba se cubría con piedras.. Estas tumbas poco elaboradas

perduraron hasta el final de la era arcaica,,

En la región noroccidental del estado de Michoacán, a po-
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eos kilómetros del pueblo de Jacona, se descubrieron unas

tumbas cavadas a 1.10 metros de profundidad en tepetate;

un estrechó pasillo con unos cuantos escalones, llevaban

a la superficie de la tierra hasta la pequeña cripta, cu-

ya entrada estaba clausurada con una gran lápida, y en —

cuyas paredes norte y sur, los esqueletos estaban coloca-

dos encogidos o extendidos, sobre urnas bajas también la-

bradas en la roca., Estas tumbas fueron rellenadas después

de los funerales.

En Colima, Jalisco y Nayarit, se han encontrado algunos -

ejemplares de cerámica que formaban parte de las ofrendas

mortuorias, de manera que representaban los rasgos del d,i

funto, o todo aquello que lo había rodeado en vida, que -

no debía faltarle en el más allá; sus esposas, criados y

esclavos, Las tumbas encontradas en El Opeño, y en.la Ciu

dad de Colima, consisten en fosos de forma rectangular, -

que se ensanchaban hacia el fondo, o en cavidades vertica

les y cilindricas, en cuyo fondo, a una profundidad de —

1-20í metros, se abre un nicho ovalado lateral; éste forma

ba la cámara mortuoria propiamente dicha, con una bóveda

ligeramente arqueada, de sólo un metro de altura y una en

tfada clausurada por una lápida. Las tumbas subterráneas

de lá á'ntigua población de Caucatales, en la parte occi—

dental de Colombia, son muy parecidas a éstas. Los pozos

y a veces las cuevas mismas, se llenaban de tierra des- -



pues de haber puesto al difunto en su centro y las ofren-

das a lo largo de las paredes.. Un círculo de piedras empo

tradas en la tierra señalaban la tumba en la superficie.

Recientemente, junto a una de las cinco pirámides del tem

pío principal de T2intzuntzan, déla cultura Tarasca, fue-

ron encontradas unas turabas; la de los criados contenían

cinco esqueletos, adornos labiales, y orejeras cilíndri—

cas de obsidiana, que sobrepasan todas las obras mexica—

ñas hechas de la misma piedra,. Además se encontraron gran

des espejos y máscaras.. La tumba de las mujeres/ en las -

que yacían nueve esqueletos, contenía otros instrumentos

del mismo mineral..

Entre los tarascos, la muerte de un príncipe se acompaña-

ba de actos despiadados: se mataba a sus esposas y cria—

dos, y se les enterraba detrás de la pirámide escalonada

del templo mayor, mientras que el cadáver del rey se incî

neraba, como entre los mixtecas y aztecas; sus restos se

guardaban dentro de un bulto funerario colocado en una —

gran urna, que finalmente se sepultaba en una fosa rectan_

guiar, cubierta de vigas al pie de la pirámide.. Hay indi-

cios de la práctica del entierro secundario de los huesos

no incinerados, pues se han encontrado calaveras enterra-

das aparte, y algunos restos de esqueletos nítidamente or

denados debajo de la plataforma de una pirámide de - - —



Tzin.tzuntzan. Los compañeros sacrificados del difunto, se

colocaban en un orden radial alrededor del príncipe ente-

rrado,. Las incisiones horizontales halladas en los férau—

res de los primeros, se relacionan probablemente con con-

ceptos mágicos, y no con su uso como instrumentos para la

música, como entre los aztecas.,

Cerca de Guasave, junto al río Sinaloa, se descubrid" un -

montículo artificial que contenía 166 tumbas. El montícu-

lo no era alto, pero las tumbas que se encontraren en él,

llegaban a la profundidad de 1,75 metros bajo tierra» Los

restos eran primarios y secundarios, es decir, consistían

en parte en esqueletos enteros colocados de espaldas y ex

tendidos en toda su longitud/ y en parte, en montones de

huesos, puestos directamente en la tierra, o depositados

en grandes urnas; las tumbas con urnas funerarias se ex—

tendían por todas las demás regiones del Estado de Sina—

loa, siendo probablemente,.de fecha más reciente, En el -

montículo funerario de Guasave, se encontró un difunto, -

obviamente de alta alcurnia, rodeado de numerosas ofren—

das, con dos calaveras de enemigos vencidos, y un puñal -

de hueso en la mano; había sido acomodado sobre una plata

forma baja de tierra, encima de la cual se levantaba anta

ño, un techo protector apoyado en pequeños postes de made_

ra. No sólo lo acompañaban cuentas de turquesa, cascabe-

les y,anillos, sino recipientes de barro.
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En la. cultura Olmeca también se han encontrado tumbas: —

una se encontró en el montículo redondo y bajo, de lado -

norte del gran cerco de basalto,. Era un sarcófago monolí-

tico de arenisca, con una lápida que lo cubría; a juzgar

por los relieves poco realzados que cubren las paredes, -

representaba a un jaguar acurrucado, El sarcófago conte-

nía una figura de piedra, cuidadosamente esculpida,, una -

espátula de jade, orejeras cilindricas de jade, y dos pen_

dientes de jade en forma de colmillos de jaguar,,

En el suroeste de los Estados Unidos existió una cultura

llamada: "basket-makers" ("cesteros"). En ésta, también -

se trataba a los muertos con afectuoso cuidado. Los ente-

rraban en cuevas o en fosos debajo de sus chozas; a veces

cubrían las tumbas con piedras o varas, proveían a los d¿

funtos con alimentos y ropa, utensilios domésticos y ar—

mas, pero también con sus adornos personales, que se com-

ponían de collares de cuentas de concha, piedra o hueso.

Entre los aztecas había dos fiestas, en los meses de agos_

to y septiembre, dedicadas a los muertos, la segunda de -

las cuales, (xócotl huetzi) se relacionaba con la fiesta

invernal del títitl, en ésta, se recordaban las almas de

las mujeres muertas en parto,. No se hacían distinciones -

entre los muertos en sus funerales, pues todos eran inci-

nerados, salvo aquéllos que iban a entrar en el reino del
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dios de la lluvia, que eran enterrado». Es fácil darse ~

cuenta, sin embargo, que las ceremonias celebradas en ho-

nor de los muertos comunes, tenían el propósito de alla-

narles el camino hacia el Mictlán, para evitar que volvie

ran a importunar a los vivos,, El cadáver era colocado en

cuclillas, atado como bulto funerario, y provisto de ve£

tidos de papel de amate, para protegerlo de los peligros

que lo acechaban en su viaje al inframundo; se le daban -

además comida, y un jarro de agua para el viaje, le daban

además, por compañero, a un perrito, el Caronte, del rei-

no de los muertos aztecas. La ofrenda al muerto se repe—

tía-a, los 80 días, y después, una vez al año, durante los

cuatro años que el muerto necesitaba para llegar al estra

to ínfimo del inframundo, donde moraba el Señor de los —

Muertos. En estos ritos posteriores, se preparaban el bu.1

to de una momia artificial; lo mismo se hacía en los c a -

sos en que un mercader moría lejos de la patria, o que un

prisionero era sacrificado en territorio enemigo, de modo

que no se pudiera rescatar su cadáver. En tales casos, la

momia artificial era adornada de la misma manera que el -

prisionero destinado al sacrificio, puesto que iba a - --

transformarse en ella; pero en vez de un perro verdadero,

muerto antes de la incineración, se le hacía acompañar de

la imagen del perro divino: Xfilotl, que llevaba también -

al sol, a través de las nueve corrientes. Las cenizae de

un príncipe muerto, eran guardadas junto de la piedra pare.



22

FALLA DB. O
ciosa verde, símbolo de su corazón, en una caja de piedra

labrada; en seguida, se organizaba una solemne ceremonia

alrededor de una estatua de madera del rey, ataviada a se

mejanza.del rey-sacerdote Ceácatl-Quetzalcóalt,, Entre las

ofrendas de una tumba pre-:azteca, en Cholúla, se encontró

además de los restos de un perro, compañero de los muer—

tos, un fémur humano con cortes horizontales., Se trataba

de un instrumento musical usado exclusivamente en los ri-

tos fúnebres en honor de los reyes o de los grandes gue-

rreros,,

A diferencia de los aztecas, los toltecas sí enterraban a

todos sus muertos., Se encontraron muchas tumbas; entre —

ellas se hallaron nueve calaveras, puestas en otras tan—

tas vasijas de barro, tapadas con recipientes del mismo -

material, pero sólo se encontró un esqueleto entero, con

muchas vasijas de Mazapán, como ofrendas; en otras cuatro

tumbas., Los esqueletos estaban puestos en cuclillas sobre

platones de Mazapán, colocados boca abajo. Entre las - —

ofrendas se. encontró un pequeño recipiente.de barro en -,-

forma, de perro, un disco ornamental de concha, un orejera

de jade, cuentas de nácar, una punta de,flecha de piedra

y un punzón de i hueso., Las calaveras nos hacen pensar en -

trofeos guerreros del inhumado o ensacrificios humanos -

practicados en.su honor.,
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Los muertos siguieron siendo enterrados aun después de la

destrucción de Tula, cuando Colhuacan y Cholula se hicie-

ron sucesoras de esta ciudad. Al excavar la gran pirámide

de Cholula, se encontró sobre una plataforma, añadida al

ángulo noreste del monumental edificio, una principesca -

turaba del Siglo XIII, hecha de piedras, con el aspecto —

exterior de una pequeña pirámide. En el interior había —¡

dos esqueletos, uno masculino y otro femenino. Un tubo de

barro atravesaba la escalera de la pequeña pirámide, has-

ta el interior de la tumba, probablemente para permitir -

a las almas de los muertos comunicarse con el mundo exte-

rior; en esa época, el sentimiento de relación entre los

muertos y los deudos, debe de haber sido más fuerte que -

en timpos aztecas. .

Con respecto a las,tumbas subterráneas, o cementerios sub

terráneos, los zapotecas fueron los únicos que hicieron -

de ellos obras de arte. Se ha podido seguir paso a paso -

el desarrollo de esta.construcción, gracias a la detalla-

da exploración de tumbas en Oaxaca.. Al principio, eran —

unas pequeñas cámaras rectangulares/ excavadas en la roca,

con muros verticales y un techo plano de lápidas. Durante

la segunda fase arquitectónica de Monte Albán, se constru

yeron las tumbas más amplias, con su entrada lateral, ca-

vadas en la tierra y provistas de muros interiores y fa---

chadas de piedras unidas con argamasa. Sus techos consis-
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tían, como, en la fase anterior, las lápidas horizontales,

o también colocadas en ángulo, de manera que la bóveda ad

quiria una forma tringular, y la habitación interior se -

dividía, con frecuencia, en un vestíbulo y un cuarto prin

cipal por medio de salientes. El cuarto principal, estaba

provisto de nichos en cada lado y en el angosto espacio -

frente a la entrada; estos nichos se agrandaron cada vez

más/ durante la- tercera fase, se ahondaron haciéndolos —

llegar hasta el suelo, de manera que la tumba llegó por -

fin a tener forma de "T", o en cruz.. Esta forma se difun-

dió durante la última fase zapoteca, en dirección norte,

hasta los distritos del Estado de Puebla, hacia el sur, -

hasta Tehuantepec, predominando en Mitla y sus alrededo—

res, donde las tumbas rectangulares desaparecieron poco a

poco. Mientras que en Mitla todos los esfuerzos se diri—

glan a la decoración interior de las tumbas con frescos y

mosaicos, la elaboración artística de las fachadas de las

tumbas comenzó ya, desde la tercera fase en Monte Albán-

Enormes bloques de piedra enmarcan la pequeña puerta rec-

tangular, clausurada después del entierro con una lápida

cubierta de relieves: encima de ésta, se colocaba una tra

be de piedra con inscripciones, esta ornamentación se com

pletaba con las molduras escalonadas que conocemos ya de

los edificios construidos a nivel de tierra. Las paredes

interiores se recubrían con estuco y se pintaban con bri-

llantes colores: dos de las tumbas más artísticas de Mon-
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te Albán, están decoradas con pinturas murales qu« repten

sentan procesiones de dioses y de sacerdotes, en el esti-

lo délas de Teotihuacán, pero con jeroglíficos y símbolos

zapo teca s. (Krickeberg, 1969),.

Lo antes expuesto señala la semejanza con otros pueblos -

del mundo, en cuanto a la conceptualización de la muerte,

como una continuidad del mundo de los vivos, con proyec—

ciones mágicas para combatir a la soledad, y seguir en —

contacto con los valores y la presencia de los upervivien_

tes.

Por otro lado, se reporta que, más tarde, en la Edad M e -

dia, la pestilencia, el hambre y la guerra, mantuvieron a

la muerte como una presencia familiar en la sociedad. Se

escribieron libros populares acerca del arte de morir - -

(Ars Moriendi). Aries, (1967), historiador acerca de la -

muerte, señala que en tiempos pasados, el duelo era la ül,

tima expresión del dolor; éste era legítimo y necesario.-

Los lamentos acerca de la muerte de un ser cercano eran -•

considerados como las formas de emoción más fuertes de do

lor, y más espontáneas en su expresión, Durante la Edad -

Media, los guerreros más endurecidos y los reyes IOSS r e -

nombrados, rompían en lágrimas sobre los cuerpos de ami—

gos y parientes,,
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Desde el Siglo XIII en adelante, se nota que las expresio

nes de duelo empiezan a perder espontaneidad y se vuelven

más y más ritualizadas,, Las grandes gesticulaciones de la

Edad Media, eran simuladas por profesionales del duelo. -

De documentos de los siglos XVI y XVII, se encuentra que

las procesiones de funerales se componían, en mucho, de -

duelistas substitutos, monjes, los pobres y los huérfa- -

nos, todos vestidos para la ocasión en túnicas negras - -

proporcionadas por la familia.. Después de la ceremonia, -

cada uno recibía una porción de pan y un poco de dinero;

aparentemente, los parientes cercanos no asistían a los -

servicios funerales; a los amigos se les ofrecía un ban—

quete que a veces se tornaba en fiesta excesiva, de tal -

forma que la iglesia trató de suprimir esta práctica., Los

moribundos frecuentemente pedían e insistían, en la pre—

sencia de un hermano o un hijo, en la procesión funeraria;

muchas veces asistía un hijo a quien se le habla ofrecido

una herencia especial, debido a esta presencia, deseada -

por el moribundo. Las mujeres no asistían a los funerales.

Es probable que al final de la Edad Media, con el aumento

de ritualización del duelo, la sociedad impuso un período

de aislamiento a los miembros inmediatos de la familia, -

una reclusión que los excluía de las exequias, siendo re-

presentados por sacerdotes y duelistas profesionales, re-

ligiosos, miembros de organizaciones piadosas, o simple-

mente por aquellos que estaban atraídos por lo que se dis_
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tribuía en tales ocasiones. El periodo de reclusión tenia

dos propósitos, Por un lado, le daba a los sobrevivientes

algo de intimidad en la cual podían llevar el duelo a los

amados; les protegía de las miradas del mundo,, Por otra -

parte, el período de reclusión, les evitaba olvidar a los

muertos demasiado pronto; de hecho, era un tiempo de arre

pentimiento durante el cual, no se permitían las activida_

des y los placeres de la vida normal cotidiana, Esta cos-

tumbre continuó hasta el Siblo XIX., Durante el mismo si —

glo, cuando alguien moría en la familia inmediata, a los

sirvientes y muchas veces incluyendo a los animales domés_

ticos, se les separaba del resto de la sociedad, por cor-

tinas, vestidos de negro,. Sin embargo, de acuerdo a la —

costumbre, el período de reclusión era más voluntario que

obligatorio; ya no se prohibía a los familiares cercanos

participar en el servicio funeral; las peregrinaciones a

la tumba, o los cultos elaborados en recuerdo, que tanto

se caracterizaron en la Época Romántica, volvieron apare-

cer,. Tampoco se excluyó más a las mujeres de éstos ritua-

les,,

A este respecto, la burguesía fue la primera en romper ~

con la tradición, siguiéndole después, la nobleza. Al

principio, la nobleza cediñ a estas nuevas practicas dis-

cretamente, generalmente a escondidas, en algún oscuro —

rincón de la Iglesia, con la aprobación Eclesiástica; po~
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co a poco, la.costumbre, tradicional de recluirse, dio" pa-

so a la nueva práctica de honrar a los muertos y venerar

sus tumbas; sin embargo, ahora, el duelo era más moral —

que físico en su naturaleza, era una protección para no -

olvidarse del muerto, más que una recordación de los v i —

vos, de que no podían seguir viviendo como antes. El nue-

vo sentimiento familiar de.finales del Siglo XVIII y prin

cipios del Siglo XIX, por lo tanto, se combinó con la tra_

dición antigua de la reclusión, de transformar el período

de duelo, de la cuarentena impuesta, a un derecho para eje

presar con toda propiedad el dolor profundamente sentido;

ésto marcó un retorno a la espontaneidad de la Edad Media,

mientras se conservaron los rituales formales que habían

sido introducidos acerca del Siglo XII, lo cual dio lugar,

en el Siglo XIX, a la Edad en la cual el dolor fue expre-

sado en forma dramática y completa., Indica Aries, que es

posible que el paroxismo del duelo en el Siglo XIX, tenga

una relación igual, a la que en la actualidad el erotismo

contemporáneo tiene,, con los tabús sexuales de la época -

Victoriana, Alguna forma de duelo, sea espontánea u obli-

gatoria, siempre ha sido obligada en la sociedad humana,

solamente en el Siglo XX parece ser que no es muy adecua-

do manifestar el dolor, o dar evidencia,de experimentar -

alguno.

Kubier Ross,, (1975), a su vez, señala que lo que más asus_
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el hecho de estar solos, de tener que enfrentarse a lo —

desconocido, sin ninguna de las ayudas familiares, que ge

neralmente nos sostienen en tiempos de grandes cambios; —

por ejemplo, dice que morir en un hospital, nos despoja -

de todo lo que es definición personal y significativa. —

Morir es difícil bajo cualquier circunstancia, pero morir

en los ambientes familiares, el hogar de uno, con aque- -

líos a quien uno quiere, y que lo quieran a uno, puede —

quitar mucho del miedo a la muerte. Nos indica que dife—

rentes sociedades humanas, también han ofrecido una varie_

dad dé explicaciones del fenómeno de la muerte y su signl

ficado para la existencia humana. Señala que la forma en

que la sociedad, una subcultura, explica la muerte, ten—

drá un impacto significativo, en la forma en que sus miera

bros ven la experiencia de la vida. Sugiere que, para bus_

car nuestras respuestas personales a la pregunta de la —

muerte, es importante buscar más allá de los limites de -

nuestra propia cultura, para ver qué es lo que hacen - —

otras culturas, para ofrecernos la solución de este pro-

blema. Por ejemplo, al comparar las diferencias entre la

cultura de los E.U. de NOrte América, y la de la sociedad

de Micronesia: los turqueses, indica que, mientras que en

los E.U. se ha estado negando la muerte en la sociedad, -

por ejemplo, que al querer negar el proceso de envejeci-

miento i se rehusa la gente a revelar su edad, se gastan -
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fortunas para esconder las arrugas, se prefiere mandar a

la gente anciana a hogares, o instituciones especiales, —

etc.,, en cambio, el proceso de muerte de los truqueses —

empieza a los 40 años de edad; "la muerte" principia des-

pués de los 40o En esa sociedad, una persona no es vista

como realmente madura/ hasta que llega a la edad de los -

40 años, edad en que tiene la madurez de tomar decisiones

y de guiar su vida; ésta no es una sociedad industrial, -

o comercial, el Truk se apoya básicamente en la pesca, y

en la fruta. Con el fin de conseguir peces, un hombre ti§_

ne que ser fuerte y buen navegador, para poder salir so--

bre el arrecife y reunir peces.. Cuando los truqueses lle-

gan a la edad de cerca de 40 años, su fuerza empieza a de

clinar; no sube a los árboles tan bien como lo hacía a n -

tes, y cuando su fuerza empieza a desvanecerse, empieza a

sentir que su vida estS llegando a un extremo, empezando

a prepararse para la muerte.. Por ejemplo, en Samoa> la --

muerte ,es odiada y temida, básicamente, debido a que el -

amor a la vida y el deseo de vivir para siempre, son muy

intensos.. En Hawai, se piensa que la muerte siempre está

con las personas, ya sea que vayan a pescar, a una fies-

ta, o simplemente a casa,, Se consideran superticiosos, 7-

debido a que creen intensamente, que van a encontrar a to-

dos'.sus: amigos y.parientes después de la muerte.. Cuando -

alguien muere, llaman a losamigosy a los familiares, y

tienen una .procesión de llanto., seguida por un Luau, para
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el atafld, los que lo hicieron, los que cavaron la fosa, -

etc. Este ritual ayuda a aquéllos que están en duelo, alî

gera la carga, y lo más importante, siempre incluyen a —

los niños en el mismo, quienes se reúnen alrededor del —

ataúd., De esta forma, los niños aprenden que la muerte es

parte de la vida, y que los tiempos difíciles son compar-

tidos con los amigos y los vecinos, en una comunidad en -

una forma significativa..

Los chinos por ejemplo, igual que sus contrapartes ameri-

canas, son una sociedad que niega a la muerte; no solameri

te son muy prácticos, sino que también son bastante fata-

listas.. Ellos piensan que la muerte es una dé las certe—

zas en la vida; que cuando hay vida como un principio, —

hay muerte como un final. Llevan a cabo mucho duelo, lian

to y lamentos al momento del funeral; creen en "salvar la

cara", en el status; sino tienen muchos supervivientes, -

tienen profesionales del duelo que mantienen este status;

creen en la inmortalidad de la vida, y que los muertos s¿

guen viviendo; dejan a los muertos algo de dinero para —

gastar en el otro mundo* Los niños en el pasado, se ven-

dían como esclavos, para poderles dar a sus padres un - -

buen funeral.. En el momento del funeral no solamente el -

espíritu de los muertos, sino también otros espíritus, e;s

tan presentes; algunos de estos espíritus no siempre son
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muy amistosos.. Cuando llega el momento de cubrir el ataGd,

les piden a los vivos que volteen sus espaldas hacia la -

tapa/ de manera que los espíritus malignos que vuelan al-

rededor del muerto, no lo sigan hacia su nuevo hogar. Pa-

ra asustar a los espíritus malignos, queman fuegos artifi_

ciales, especialmente en ceremonias de matrimonio, de ma-

nera que solamente los buenos espíritus revoloteen en es-

ta ocasión de auspicio.. Por la misma razón, los vivos pre

ferian que un paciente muera en un hospital y no en casa,

ya que la casa puede llenarse de fantasmas; para algunos

chinos ancianos, el hospital es todavía asociado con el -

lugar a donde uno va a morirse..

Para los japoneses, por otro lado, la religión sintoista

es para los vivos, entanto que el budismo es para los - -

muertos; por ejemplo, se puede ir a un templo sinto, y a

un templo familiar budista,, Cuando alguien muere, se va -

a una tierra pura, la otra orilla, un lugar que frecuente

mente se describe como hermoso, decorado con albercas, —

plata, oro y lapislázuli. La muerte no es algo realmente

para ser temido; los ministros religiosos se mantienen —

ocupados con servicios, no especialmente en memoria de --

los muertos, sino por la familia, que desea recordar a —

los muertos. Tienen que observar ciertas prácticas reli—

giosas, con el fin de asegurar el viaje del espíritu al -

otro mundo., Si la familia descuidase, o dejase de hacer -
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ésto, entonces se espera que aquellos espíritus regresen

y molesten a los familiares..

Estos rituales japoneses incluyen un servicio al lado de

la cama, para darle oportunidad al ministro religioso, de

consolar a la familia,, La siguiente ceremonia se llama —

Yukán, que es el lavado de los muertos,, Hoy en día las —

agencias funerarias generalmente hacen ésto, pero este r¿

tual todavía vive en una forma simbólica, En tiempos ant¿

guos, los muertos no podían ser conservados en casa; el -

cuerpo era, por lo tanto, dejado fuera, en el patio,, Con

el fin de protegerlo de animales salvajes, la familia es-

taba despierta toda la noche al lado del cadáver, siendo

éste el origen del servicio de vigilia, que se hace hoy -

en día en agencias funerarias, o con los muertos en algu-

nas culturas., Después del funeral, y debido a la distan—

cia, muchos familiares tenían que viajar demasiado tiem—

po; en aquellos días, se les preparaba la comida, y cuan-

do el período de duelo terminaba, se daba una fiesta a —

todos los amigos, y todos los que ayudaron, o participa—

ron de alguna manera; entonces era cuando toda la familia

empezaba a comer carne nuevamente.. En la actualidad, m u -

chos de estos rituales se siguen manteniendo entre loa ja

poneses,. .

Igual que los chinos enviaban fuegos artificiales con m u —



cho ruido al cielo, para asustar a sus espíritus, los in-

dios americanos disparaban flechas al cielo, también para

perseguir a los malos espíritus, Todavía, dice Kubler- —

Ross, en el cementerio de Arlington, se dispara en la ac-

tualidad el dltimo saludo, con la ultima salva a los sol-

dados-, Se pregunta la autora:

"Independientemente de la forma en que una cultura

elige responder a las incógnitas acerca de la muer-

te, las preguntas que siempre se presentan son las

mismas"

¿Cuál es el significado de la muerte en la existen-

cia humana?,,

¿Por qué morimos cuando lo hacemos, y qué sucede —

con nosotros después de que morimos?.,

¿Qué relación existe, si es que hay alguna, entre -

la vida aquí, en esta tierra, y nuestra muerte?.,

¿Hay una vida después de la muerte?., Y si es así, -

¿Cuál" es su naturaleza?.

¿Existen formas en las cuales deberíamos vivir nue¿

tra vida, de tal manera que nos preparen mejor para

nuestra muerte?,,

¿Hay posibilidad de otra vida, o es ésta la tínica -

vida que tenemos?,

¿Cuál es el significado de la existencia humana?.,

¿Cómo podemos ser felices y estar en paz?., ¿Acaso -

cambia la respuesta el hecho de que negemos la v i —



da después de ésta?..

¿Regresaremos a la tierra después de la muerte para

vivir otra vida? y si es así, ¿se relacionan núes—

tros status en la vida, nuestros problemas, núes- -

tras alegrías, con el hecho de como vivimos nuestra

previa vida, o nuestras vidas previas, o simplemen-

te nos morimos cuando nos morimos, estando destina-

dos a descomponernos, y volvernos parte de la tie—

rra?..

"Todas estas preguntas, que han sido pensadas a través de

la historia, por filósofos, teólogos, y la gente en gene-

ral, pueden ser solamente contestadas por medio de la es-

peculación.. No tenemos una forma de saber la exactitud de

nuestros juicios sobre estos temas, y para cuando ya las

tengamos, tal vez sea muy tarde para cambiar el curso de

nuestra vida,. Parece más razonable, por lo tanto, buscar

respuestas que nos puedan dar un sentido de paz y fuerza,

para vivir esta vida con significado y propósito",, - - -

(Kubler-Ross, 1975)..
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EL CONCEPTO DE LA MUERTE EN DIVERSAS TEORÍAS DE LA PERSO-

NALIDAD .,

a. SIGMUND FREUD Y LA MUERTE.

Freud desarrolla el tema de la muerte en varias de sus —

obras, que fueron escritas entre 1898 y 1920.. Los concep-

tos Freudianos acerca de este tema, son reportados en £or_

ma cronológica, con el fin de seguir una secuencia lógica,

En "La Interpretación de los Sueños", (1898), Freud afir-

ma por primera vez, que existe la "ambivalencia afectiva",

es decir, que es posible sentir hacia una persona simul—

táneamente amor y odio; no solo dice que es posible, sino

que es muy frecuente que exista esta ambivalencia afecti-

va,, Explica que entre hermanos es casi inevitable, y que

los hijos, con mucha frecuencia experimentan la ambivalen_

cia, en especial hacia el padre del mismo sexo (el niño -

hacia su padre, y la niña hacia su madre). La razón de la

existencia de los sentimientos opuestos experimentados --

hacia estas personas, se basa en una situación que la per

sona vive como competitiva., Los niños siempre SG encuen-

tran en competencia con sus hermanos por el amor y aten—

ción de sus padres; sienten a sus hermanos como rivales,

y no es difícil que deseen, (por lo menos inconscienteraen

te), que éstos se vayan, desaparezcan, se alejen, y. por -



tanto, que dejen de amenazarlos con la pérdida del cariño

de sus padres» Ahora bien, para el niño no hay diferencia

entre "irse" y "morirse"; no puede distinguir entre una -

situación y otra, por lo tanto, el niño casi invariable—

mente, tiene fantasías de muerte de sus hermanos, Estas -

fantasías no siempre son conscientes, pero cuando el niño

llega a comprender el significado de "morirse", reprime -•

sus fantasías conscientes, y éstas no se vuelven a maní—

festar más que en forma de sueños, que son acompañados de

tristeza.

Las fantasías de muerte que el niño experimenta hacia el

padre del mismo sexo, Freud las explica mediante el "Com-

plejo de Edipo", en el que el niño desea eliminar a su —

rival, (el padre del mismo sexo), y conquistar al padre -

del sexo opuesto, Al igual que en el caso anterior, las -

fantasías criminales son reprimidas y no se observan más

que en sueños, mismos que pueden manifestarse muchos años

después de la infancia,

Así pues, según Freud, el sueño de personas queridas, - -

acompañado de emociones de tristeza, no es sino la expre-

sión onírica del deseo de que muera la persona soñada, y

puede representar un deseo infantil reprimido muchos años

antes,*,'



Años después, mientras estudiaba la "neurosis obsesiva",

Freud se percató de que en pacientes con éste diagnóstico

la preocupación por la muerte, por la duración de la vi —

da, y por la supervivencia en el más allá, (entre otros -

síntomas), eran manifestaciones de la inseguridad y la du

da, características del neurótico obsesivo.

Por otra parte, también observó que en estos pacientes, -

la "omnipotencia" y el "pensamiento mágico" provocan cre-

encias de que la vida y la muerte de otras personas, e s —

tan en sus manos (del neurótico obsesivo). Esto puede —

observarse con suma claridad, en el caso: "El Hombre de -

las Ratas". (1909) ,.

Con respecto al suicidio, en 1910, Freud declaró abierta-

mente que no podía dar conclusiones definitivas (1910); -

no fue sino hasta después de cinco años, (1915), que, al

hablar de la melancolía, estableció que esta, está provo-

cada por el hecho de que las catexias negativas que ha- -

bían sido depositadas en el objeto perdido, han sido vuel

tas contra el propio yo del sujeto, y por lo tanto, todo

el odio experimentado hacia la persona perdida, es volca-

do sobre la misma persona; pudiendo provocar ésto, el suî

cidio.

Al hablar sobre el tabú de los muertos, tan frecuente en-



tre los pueblos primitivos, Freud dice que éste se origi-

na en la ambivalencia afectiva,, Estos pueblos presentan -

ciertas características psicológicas muy distintivas, co-

mo pensamiento mágico, omnipotencia y ambivalencia,, Ahora

bien, por estas características, cuando los miembros de -

estos pueblos perdían a un ser querido, (y odiado, por la

ambivalencia), surgía en ellos el sentimiento de haber —

sido los causantes de esa muerte, y por lo tanto, un sen-

timiento de culpa., Por este sentimiento de culpa, la per-

sona negaba toda hostilidad hacia el muerto, misma que se

proyectaba en él,, A pesar de la defensa (proyección), la

culpa se trataba de expiar por medio de privaciones y res_

tricciones que el sujeto se imponía, justificándolas como

medidas de protección contra los ataques del muerto, En -

esas condiciones, la hostilidad hacia la persona perdida,

se manifestaba como defensa contra sus ataques,, Probable-

mente, la proyección mediante la cual se transformaba al

difunto, en maléfico enemigo, podía hallar su justifica-

ción en el recuerdo de determinadas manifestaciones host¿

les, que realmente se habían tenido que reprocharle, y en

las cuales se basaba la ambivalencia afectiva,.

La ambivalencia que llevaba al conflicto podía irse solu-

cionando con el tiempo,, Esta dinámica psicológica es la -

que conducía a algunos pueblos primitivos, a crear tabús

de los muertos que los hacían crear complejos rituales —
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sobre el trato de los mismos (1912).

En su obra "Consideraciones de Actualidad sobre la Guerra

y la Muerte", escrita en 1915, Freud expresa su terrible

decepción por el comportamiento de los hombres en la gue-

rra, y su actitud ante la muerte. Hace notar que la pre—

tendida actitud ante la muerte, de recional aceptación —

como algo natural y lógico, es falsa; que nadie acepta su

propia muerte, y que inconscientemente, todos estamos con

vencidos en nuestra inmortalidad,. En sociedad, la gente -

evita hablar de la muerte, y cuando ésta ocurre, se tien-

de a atribuirla al azar. Además, a los muertos generalmen_

te sé les justifica y perdona por sus culpas, no hablándo_

se mal de ellos.,

Esta actitud ante la muerte, esta negación, empobrece la

vida y le resta interés, pues conduce a no arriesgarla, -

pues se evitan empresas peligrosas que podrían ser produc

tivas., Lá angustia que causa la muerte generalmente puede

manejarse mejor en nuestra sociedad a través de la litera

tura y el chiste, donde se juega insensiblemente con ella

y las personas, identificándose cor los personajes, pu- -

diéndose enfrentar una y otra vez la muerte, 3in agustia.

Cuando el hombre primitivo tuvo que enfrentarse a la muer

te dé seres queridos, inventó la existencia postuma, como
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la más valiosa y rebajo la vida terrenal, a la categoría

de preparación. Fue desde entonces que empezó1 la negación

de la muerte, negación que ahora es convencional y cultu-

ral.. . .

"Ante el cadáver de,la persona amada nacieron,

no sólo la teoría del alma, la creencia de la

inmortalidad, y una poderosísima raíz del sen-,

timiento de culpabilidad de los hombres, (por

las relaciones ambivalentes y las fantasías, de

la muerte de esa persona), sino también los —

primeros fundamentos éticos,. El mandamiento —

primero y principal de la conciencia alborean-

te fue "No matarás". (1915 b ) .

"La prohibición del asesinato permite ver el -

gusto por el mismo, en el hombre, pues nadie -

necesita prohibir lo que a nadie atrae".

Freud afirma:"Nuestro inconsciente no cree en la propia -

muerte, se conduce como si fuera inmortal.,.,, el miedo a -

la muerte...,, es... procedente casi siempre del sentimien-

to de culpabilidad", (por abrigar fantasías de muerte ha-

cia las personas amadas y odiadas simultáneamente), sin -

embargo, nuestro inconsciente no lleva al asesinato, se -

limita a pensarlo y desearlo (1915 b ) . A pesar de eso, —

nuestro inconsciente es tan inaccesible a la idea de muer
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te propia/ tan sanguinario contra los extraño», y tas ala-

bivalente en cuanto a las personas queridas, como lo fuó

en el hombre primitivo (ibid)„

En 1920, Freud postula algunas teorías que podrían pare-

cer un tanto opuestas a lo dicho anteriormente.. Al de ser ¿

bir la "obsesión a la repetición" de sucesos pasados en -

el tratamiento psicoanalltico, llega a afirmar que» si

sus observaciones son correctas, "un instinto sería una -

tendencia propia de lo orgánico vivo, a la reconstrucción

de un estado anterior" (1919-20)» Esto es comprobado por

ejemplo en la Naturaleza, en que hay especies de peces —-

que emigran muchos kilómetros para desovar en las aguas -

en que ellos mismos nacieron, o las migraciones de aves -

de paso» y en el mismo desarrollo embrionario de cada or-

ganismo..

"Si por tanto, todos los instintos orgánicos

son conservadores e históricamente adquiridos,

y tienden a una regresión, o a una reconstruc

ción de lo pasado, deberemos atribuir todos -

los éxitos de la evolución orgánica, a influ-

encias exteriores perturbadoras y desviantes.

Los instintos orgánicos conservadores han re-

cibido cada una de estas forzadas transforsaa*

ciones del curso vital, conservándolos para r

la repetición» y tienen que producir de este



modo, la engañadora impresión de fuerzas que

tienden hacia la transformación y el progre--

so, siendo así que no se proponen más que al_

canzar un antiguo fin, por caminos tanto an-

tiguos como nuevos" (1920). De lo anterior -

Freud concluye:

"La meta de la vida es la muerte"

Por otra parte, dice que los impulsos de conservación por

medio de los cuales cada organismo tiende a defender su -

propia vida no son más que "instintos parciales, destina-

dos a asegurar al organismo su peculiar camino hacia lo -

anorgSnico... el organismo no quiere morir sino a su mane

ra" (1920). :

Acerca de los instintos sexuales, dice que éstos también

son conservadores, ya que "reproducen estados de la sus—

tancia, pero son en mayor grado, pues se muestran más re-

sistentes contra las actuaciones exteriores y además, en

su más amplio sentido, pues conservan la vida misma para

más largo tiempo. Son los verdaderos instintos de vida" -

(1920).,

Además de ésto; Freud menciona, basándose en el principio

del placer, (que es el principio de reducción de tensión)

que existe la tendencia hacia la muerte, pues ésta es el
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estado de equilibrio perfecto,.

De lo anterior se desprende que el hecho inescapable de -

la muerte es, según quien esto revisa/uno de los pocos -

datos basados en el determinismo, que pueden ser vistos -

como aceptables sin discusión o controversia., Posiblemen-

te, desde el punto de vista existencial, se encuentran me

jores respuestas al hecho de vivir,,

b,, LA MUERTE DESDE EL PUNTO DE VISTA DE CARL JUNG.

Cari Gustav Jung,(1940), observa al igual que Freud, que

en la sociedad actual, existe la tendencia a negar la - -

muerte, a no hablar de ella, a cerrar los ojos ante este

natural fenómeno en la vida, Jung lo relaciona con el mie_

do a la muerte, que no es otra cosa que miedo a un final

desconocido., Sin embargo, a pesar de lo común de este sen

timiento temeroso ante la muerte, Jung afirma que está —

muy relacionado con el miedo a la vida. Cuando un joven -

teme abandonar la niñez para aventurarse en el crecimien-

to y maduración en la vida, al envejecer, temerS el en- -

frentarse con otro proceso natural de la existencia; teme

rá dejar la vida, como temió dejar la niñez, igual que te

mió dejar la juventud., El miedo a la muerte, pues, no re-

presenta en última instancia, mSs que el miedo a la vida.

El resistirse a morir, es resistirse a vivir. La muerte -
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es un evento natural de la vida,. Todo lo que principia/ -

termina; todo lo que nace, muere; todo lo que asciende, -

desciende, y "con la misma intensidad y vigor con que se

efectuó el ascenso en la primera mitad de la vida/ se pro

duce luego el descenso, pues la meta no se halla en la c¿

ma, sino en el valle donde se inició la ascención,, La vi-

da es como la parábola de una bala impulsada desde su inî

cial posición de descanso; la bala sube, retornando luego

al reposo",, (1940) ,

A pesar de lo natural del fin, el ser humano frecuénteme^

te se resiste a aceptarlo, y al hacerlo, como ya dijimos

antes, se resiste a la vida,. En este sentido, las perso-

nas en ocasiones, van psicológicamente un paso más atrás,

que biológicamente. Su vida psicológica está atrasada con

respecto a su vida fisiológica, El desacuerdo entre una y

otra, generalmente comienza desde los primeros años, en -

los que la persona se niega a crecer, y así, "se queda a

la zaga de sus años, conserva su infancia como si no lo—

grara separarse del suelo; se detiene como las agujas de

un reloj, haciéndose la ilusión de que con ello se detie-

ne el tiempo". De la misma manera, se resiste paso a paso,

a madurar, y cuando su vida ya en decadencia, y la muerte

se acerca, mira hacia atrás, se aferra al pasado, y ali—

menta en su alma el secreto miedo a la muerte,.
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"Un joven que no luche ni venza, ha desaprovechado :en ju*

ventud, y un viejo que no sepa escuchar lo» secretos arro

yos que corren rumorosos desde las cimas a los valles, es

absurdo, es una momia espiritual, tan solo un pasado entu

mecido" (1940). Este tipo de personas "se sustraen al

proceso de la vida, y por lo mismo, quedan como columnas

de sal en el recuerdo, y si bien evocan vivamente su ju—

ventud, no logran establecer el contacto con el presente".

Para Jung, la meta de la vida es la muerte, como para la

flecha, el blanco.. Esto, dice, está apoyado por las más -

grandes religiones, que son productos espontáneos de la -

actividad inconsciente de la mente, "Los símbolos reíigio

sos..,, no han sido ideados, sino que se han ido formando

y creciendo igual que plantas en el transcurso de raile- -

nios, en forma de revelaciones naturales del alma de la -

humanidad" (1961). Las religiones están formadas por "re-

velaciones" del inconsciente, al consciente; siendo que -

la ciencia no sabe qué hacer ante esas revelaciones. No -

puede comprobarse si existe una existencia después de és-

ta, sin embargo, Jung considera que aquel que cree que, -

la psiquis participa en lo más profundo de una forma de -

existencia fuera de tiempo y del espacio, perteneciendo,

por consiguiente a lo que simbólicamente se llama la - —

"eternidad*1 (1961), está en mejores condiciones que el -

que no lo cree, pues concuerda con creencias antiquísimas.
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en el alma humana, que, como ya dijimos, son revelaciones

del inconsciente., Igualmente, por experiencias místicas o

semimísticas, Jung llegó a concluir, definitivamente, que

la muerte no es más que un paso más, en la existencia hu-

mana que participa de la eternidad..

C, LA. MUERTE EN LA TEORÍA DE ALFRED ADLSR..

Adler no habla de la muerte en sí misma, sino de la acti-

tud que las personas adoptan ante ella.. En primer lugar -

se refiere al efecto que causo en los niños la muerte de

alguna persona más o menos cercana a ellos,. Si un niño es

enfrentado con la muerte de alguien, su reacción ante és-

ta, dependerá de si el niño ha tomado ya una actitud def:L

nida, hacia los problemas del medio ambiente, a través de

las lineas principales de su estilo de vida, actitud que

se adopta después del tercer año de vida.. Si la experien-

cia de la muerte se realiza antes de la adopción del est¿

lo de vida, causa una impresión igual a la que produce la

desaparición de una persona más o menos familiar, En e s -

tas condiciones, la experiencia ayuda a que el niño apren

da a tener en cuenta el hecho de que las personas y las -

cosas pueden desaparecer. Por el contrario, si es enfren-

tado con la muerte una vez que el niño ha adopatado un es_

tilo de vida, la experiencia lo afectará en una forma que

depende de dicho estilo.. Si éste es del tipo "mimado", la
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muerte de una persona cercana, provocará un incremento ea

las características propias del mismo,,

Por otra parte, cuánto afecte a un niño la muerte de una

persona cercana, depende de factores tales como: El grado

de adhesión del niño a la persona muerta, si cree que la

pérdida es definitiva o temporal, y de cuánto considera -

que el suceso afecta tanto a la persona muerta, contó al -

medio ambiente.

Sin embargo, la muerte de personas cercanas, causa dife-

rentes efectos en las demás personas, dependiendo siempre

de factores Individuales.

Para Adler, existen tres líneas principales en Za estruc-

tura de la vida.:

a) preservación de la misma.

b) superación de las dificultades externas.

c) la toma de una posición frente a las tareas de la vida

social.

Cuando una o varias de estas tendencias es amenazada u *—

obstruida, (debido ya sea a una dirección errónea de esta

tendencia, a una meta final equivocada, o a un estilo de

vida desviado), se produce un choque, y se percibe coreo -

un peligro para la vida, y, consecuentemente, conduce al

miedo a la muerte*
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Por otra parte, cuando los neuróticos creen que se enfren

tan a una derrota que amenaza su vanidad y prestigio/ su-

fren un choque tan grave, que lo sienten como la muerte.

En estos casos, pueden desarrollar una serie de síntomas

que les sirven como excusa por no resolver su tarea y so-

breponerse al choque/ ya que si los síntomas no estuvie—

ran presentes, las personas sentirían que pierden presti-

gio, lo cual, como se dijo, equivale a morir.

De esta forma, estas personas llegan a ver a veces en la

muerte real* (que puede ser el suicidio), la única espe-

ranza de evitar una pérdida inminente de prestigio. La —

muerte representa el fin de la lucha por una solución - -

afortunada de los problemas de la vida. Además, hay que -

tomar en cuenta que el suicida, al consumar su acto, hie-

re activamente a los demás, y tiene muy poca capacidad pa_

ra soportar los problemas exógenos,,

Con respecto al deseo de muerte propuesto por Freud, Adler

solo menciona que esta hipótesis es la manifestación cla-

ra del pesimismo de Freud y dice: "Un autor, que llega a

la opinión de que el deseo de la muerte es la condición -

general, confiesa con eso, ser débil de corazón; experi—

menta el mundo lleno de desasosiego y dificultades, capi-

tulando ante él. Aguí, también, es la expresión de un sen

timiento de inferioridad, presentado en forma científica"
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(1912, 1929). Adler piensa que el verdadero deseo de muer

te, sólo se dá cuando la persona siente que no puede r e -

solver adecuadamente, alguna situación vital crítica..

do KAREN HORNEY Y EL IMPULSO DE MUERTE.

Horriey, (1939), está en desacuerdo con Freud respecto al

instinto de muerte, indicando que la falsedad de su hipó-

tesis se puede comprobar mediante muchos caminos,,

La gran extensión y frecuencia de la destructividad, en -

nuestra oscieda, no prueba que aquella sea instintiva., No

sólo eso, sino que puede comprobarse que la conducta hos-

til hacia los demás, o hacia uno mismo, siempre tiene al-

guna razón de ser, ya que existe generalmente algún estí-

mulo provocador de la misma„ Ahora bien, si la destructi-

vidad fuera un instinto, no forzosamente tendría que h a -

ber una causa observable que la provocara; podría manifes_

tarse sin que hubiera tal causa.. Puesto que siempre hay -

un estímulo que cause la conducta destructiva, ésta no —

tiene que ser necesariamente instintiva.,

Por otra parte, cuando un paciente de psicoanálisis terral

na su tratamiento con éxito, puede observarse que es m e —

nos destructivo, pudiendo establecer relaciones afectuo-

sas con los demás, con mayor facilidad que antes. Esto —
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te en verdad, pues si existiera, ese impulso no se esta—

ría descargando, y el paciente estaría adoptando una posí^

ción masoquista, por lo tanto, el tratamiento psicoanali-

tico sería un rotundo fracaso,,

Horney afirma que: "La teoría del instinto destructivo no

solamente es insostenible, no solamente contradictoria a

los hechos, sino que es positivamente dañina en sus impli

caciones". (1939)..

e. LA CONCEPCIÓN DE LA MUERTE EN LA TEORÍA DE ERICH FROMM

La vida y la muerte constituyen la más importante de las

"dicotomías existenciales"para Fromm,. Tanto una como la -

otra, son incompatibles; diametralmente opuestas„ "La - -

muerte resulta ajena e incompatible con la experiencia de

vivir".. (1955).,

Para este autor, la muerte es la derrota de la vida; el -

hombre trata de negar esta realidad, por medio de creen—

cias religiosas en la inmortalidad- Para el ser humano, -

el aceptar que todas sus experiencias, todos sus aprendi-

zajes y esfuerzos van a terminar con la muerte, le resul-

ta tan alarmante, que inventa --segím Fromm- conceptos co-

mo los del alma inmortal. (1973),
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La necesidad humana de trascendencia, haco <gue el hoiob;r%.

sea creativo, (y en algunas ocasiones destructivo); Necé

sita crear, para sentir que trasciende sus limitaciones,

y su propia vida, que es limitada y finita. (1974),

La muerte i o mSs precisamente, la mortalidad del hombre,

provoca otra dicotomía, la de limitar las ilimitadas p o -

tencialidades de crecimiento y desarrollo del hombre, co-

mo individuo y como raza. El ser humano tiene, en si mis-

mo, potencialidades inmensurables de aprendizaje, de supo

ración, de desarrollo, etc. Sin embargo, lá muerte limita

trágicamente esas potencialidades. Fromm afirma que para

que un individuo pudiera desarrollar todas sus capacida-

des, necesitaría que su vida fuera tan larga como la exis

tencia de la humanidad; sin embargo, si pensamos en el —

crecimiento y maduración de la humanidad, veremos que la

cualidad finita de la raza humana, limita igualmente su -

desarrollo. Por tanto, podríamos afirmar que para que el

hombre (como individuo y como raza) pudiera llegar a de-

sarrollar al máximo todas sus potencialidades, necesita-

ría vivir eternamente. (1974).

Por otra parte, analizando la destructividad, (la destruc

ción es una forma de muerte), Fromm menciona que ésta, es*

un mecanismo de defensa contra la sensación de a£6laíaien~

to e impotencia. El hombre puede aplacar BU sentimiento -



- 54 -

de impotencia, destruyendo las cosas y las personas, y —

aunque de este modo no resuelve su aislamiento, por lo —

menos en éste, ya no puede ser aplastado por el poder de

los demás.

Además, para Fromm, existen dos clases de destructividad:

racional (o reactiva), e irracional.. La primera, está - -

orientada a la protección del individuo, y más que des- -

tructividad, podría llamarse autoconservación, y en ese -

sentido, no es destructividad, sino constructividad,, La -

segunda, es decir, la irracional, es el producto de un —

sentimiento de inseguridad e impotencia,. En la medida en

que la destructividad irracional es la manifestación de -

ésos sentimientos, es neurótica; sin embargo, dentro de -

su neurosis, la persona está intentando evitar los peli-

gros que supone; por tanto, en el fondo, la destructivi—

dad no es más que un intento poco realista de protección

y autoconservación, que en sí mismas, son constructivas.

(1974).

Por otro lado, cuando Fromm habla de la necrofilia, o - -

amor a la muerte (1977), menciona que en la sociedad m o —

derna se puede observar con facilidad la necrofilia, por

las características mismas de la sociedad en que vivi- —•

mos.... la intelectualización, la cuantificación, la abs—

tracción, la burocratización y la "cosificación" -las ca-
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racterísticas mismas <3e la sociedad moderis&"f no son p*ii£

cipios de vida, sino de mecánica, cuando se aplican a pejf

sonas, y no a cosas,, La gente que vive en ese sistema, se

hace indiferente a la vida, y hasta es atraída por la - -

muerte, sin darse cuenta de ello, Toma los estremecimien-

tos de la emoción, por las alegrías de la vida, y vive —

con la ilusión de que está mucho más viva, cuantas más —

sean las cosas que posee y usa. La falta de protesta con-

tra la guerra nuclear, los estudios de nuestros "atomfilo-

gos" sobre el balance de la destrucción total, o semi-to-

tal/ revelan cuánto hemos penetrado ya en el "valle de la

sombra de la muerte". (1977).

La persona necrófila, es aquella que con su vida y su ma-

nera de comportarse, grita: "iViva la Muerte!". Para - —

Fromm, la necrofilia es el núcleo de graves enfermedades

mentales, y constituye el verdadero mal; sin embargo, di-

fícilmente pueden encontrarse personas completamente ne—•

crófilas, (así como tampoco es fácil encontrar gente com-

pletamente bióf ila).. Generalmente, existe una mezcla de -

rasgos de amor a la vida, y de amor a la muerte. Lo iispor

tante es cuál de las dos orientaciones domine en la perso

na., Señala Fromm:

"La persona con orientación necrÓfila, se sien
te atraída y fascinada por todo lo que no vive,
por todo lo muerto: cadáveres, marchitamiento,
heces, basura. Los necrfifilos son individuos -
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aficionados a hablar de enfermedades, de e n —
tierros; de muertes, Empiezan a vivir justa—
mente cuando hablan de la muerte..... El necró"-
filo vive en el pasado, nunca en el futuro. -
Sus emociones son esencialmente sentimentales,
es decir, alimentan el recuerdo de emociones
que tuvieron ayer, o que creen que tuvieron,-
Sombríos, esquivos, devotos de"la ley y el or
den".. No es la vida, sino la muerte, lo que -
los anima y satisface,,.,., Ama todo lo que no -
crece, todo lo que es mecánico, La persona —
necrófila, es movida por el dése de convertir
lo orgánico en norgánico, de mirar la vida me
cánicamente, como si todas las personas vi- -
vientes fuesen cosas La memoria, y no la -
experiencia; tener, y no, ser, es lo que cuen
ta,. El individuo necr6filo puede relacionarse
con un objeto -una flor o una persona- única-
mente si lo posee Ama el control, y en el
acto de controlar, mata la vida..,, lo atraen
la oscuridad y la n o c h e — Con esto se reía—
ciona su anhelo de certidumbre o seguridad, -
Pero la vida nunca es segura, nunca es previ-
sible, nunca es controlable; para hacerla con
trolable, hay que convertirla en muerte; la -
muerte es, ciertamente, la única seguridad de
la vida, Las tendencias necrófilas suelen ma-
nifestarse de manera más clara, en los sueños
de la persona.. Estos sueños tratan de asesina
tos, sangre, cadáveres, calaveras, heces; en
ocasiones, también hombres transformados en -
máquinas".. (ibid) ..

Sobre los factores que provocan que el individuo adopte -

la orientación necrfifila, Frontm menciona que no puede de-

cir la última palabra, pero que, sin embargo, puede afir-

mar que entre estos facores están: crecer en£re gente que

ama la muerte, que no goza de la vida; carece de estímulo,

vivir en un ambiente frío, en condiciones que hacen la VJÜ

da rutinaria y falta de interés,, Socialmente, tres son —

los factores que conducen a que la comunidad adopte, como
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grupo, una orientación necrofílica: Uno es la escasez, —*

tanto económica, como psicológica, "¿n la Medida en que -

la mayor parte de la energía del hombre, ae emplee en la

defensa de su vida contra ataques, o para no morir de ham

bre, el amor a la vida se atrofia, formándose la necrofi-

lia", (ibid). Otro factor que conduce a que Xa sociedad -

adopte una posición necrófila, es la injusticia* "Con la

palabra injusticia, me refiero a una situación social,¿en

que el hombre no es un fin en si mismo, sino que se con-

vierte en medio para los fines de otro hombre". Einalmen-

te, otra característica necesaria para el establecimiento

de la posición necrófila, en la sociedad, es la falta de

libertad para crear, construir, admirar, aventurarse y r~

crecer.

Es decir, socialntente, las condiciones que conducen a la

necrofilia son: inseguridad, injusticia y falta de liber-

tad.

En el hombre moderno, la posición necrófila es muy común;

se observa, tanto én la mecanización cada vez mayor que -

hay en el mundo, como en los preparativos constantes para

guerras nucleares. (Las películas, programas de televi- -

sión, etc., revelan una reciente tendencia a la necrofi—•>

lia).



Comparando la necrofilia con el "carácter anal" '«de Freud,

Frontín afirma: "Considero el carácter necrófilo como la —

forma maligna de la estructura de carácter, cuya forma —

benigna es el "carácter anal" de Freud".. (ibid) .

Ante la pregunta de que si existe alguna solución a este

problema, tanto social, como individual, Fromm sólo res-

ponde con otra incógnita: "¿Cómo es posible crear un in—

dustrialismo humanista, opuesto al industrialismo burocrá

tico que gobierna hoy nuestras vidas?".

En un estudio de Fromm y Maccoby, (1970), se establece —

que en el período de 1966 a 1968, hubo un cambio en e l —

consenso nacional, en relación a la gente pobre., Esto se

descubrió mediante las respuestas dadas a una pregunta —

que servía para distinguir entre las personas biófilas, y

las necrófilas- La pregunta, textualmente era la siguien-

te: "Siponga que a un hombre cuya familia está hambienta,

lo atrapan robando comida. ¿Qué cree que deba hacer el —

juez?"

Las opiniones eran las siguientes:

1. Darle una sentencia^fuerte.

2. Darle una sentencia pequeña,.

3,. Regañarlo

4. Dejarlo ir..
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5. Ayudarlo a conseguir comida y un trabajo.

Los resultados indican que en 1966, los necrÓfilos indica

ron que se debía castigar al hombre, en tanto que para —

1968, casi todos indicaron que se le debía ayudar a encon

trar trabajo.

Lo anterior posiblemente sea debido a los fuertes movi- -

mientos sociales que se suscitaron en el mundo, durante -

ese período.

f. EL CONCEPTO DE MUERTE PARA VÍCTOR E. FRANKL.

Para Víctor E. Prankl, la muerte es algo que le dá senti-

do a la vida; si la vida fuera eterna, si no tuviera un -

final, las experiencias y las acciones podrían posponerse

continuamente; no habría ninguna consecuencia de dejar ~

las cosas para después, ya que siempre habría la oportuni.

dad de realizarlas. De esta forma, sí la muerte no exis-

tiera, el hombre no sentiría la necesidad -de responsabili

zarse por sus acciones y por su vida. Por tanto, la limi-

tación temporal en la vida humana, no es solo una caracte

ristica esencial de la misma, sino un factor real, que le

dS significado., De lo anterior, Prankl concluye que la —

responsabilidad puede entenderse en términos de la tempo-

ralidad y de la unicidad. Cuando una persona comprende y
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único en la historia del Universo, y que además, es fini-

to, entonces puede aceptar su responsabilidad en hacer de

ese día, uno que valga la pena. De igual manera, cuando -

la persona comprende y acepta que su vida es Gnica y ter-

minable, puede responsabilizarse por su conducta., Para -•-

este autor, el hecho de que la muerte detenga algún proce

so, no le, ni quita valor, ni significado al mismo., La v¿

da no pierde su significado con la muerte, ya quével v a -

lor, de la existencia no se mide por el tiempo que ha dura

do, sino por los frutos que ha logrado.,

La vida no encuentra su sentido en la aparente perpetui-

dad de la raza humana, sino en el propio individuo, a ca-

da momento de su existencia., Cada momento es infinito en

el momento en que se convierte en pasado, pues en ese - -

• instante, "es pasado eternamente",. Ahí radica su importan

cia, en que cada momento es eterno, sin importar si es —

recordado o no. Es eterno, es inmutable.. •

La muerte es parte del destino de todo hombre, y es pre—

cisamente el destino, lo que hace que el hombre sea libre,

pues es el marco de referencia en el que se desenvuelve y

crea, instante a instante, el momento en que vive. El de¿

tino biológico es el material que el hombre debe usar pa-

ra modelar su vida, siendo la muerte parte,de ese destino.
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Lo finito de la vida, es lo que hace que cada momento ten

ga sentido; al mismo tiempo, cada momento tiene sentido -

en la eternidad y es eterno,. Cada instante tiene signifi-

cado en sí mismo, lo que le d3 significado, es su finitud

y unicidad., (1959, 1973),

g. LA MUERTE EN LA TEORÍA GESTALTICA: FREDERICK S. PERLS,,

Para Perls, en su obra principal, "Gestalt Therapy*, - —

(1951), los conceptos Freudianos acerca del thanatos, son

criticables en el sentido de que Freud basó su teoría del

impulso de muerte, en tres aspectos principales:

a) La violencia que había observado durante la Primera ••—

Guerra Mundial, que aparentemente contradecía todos —

los principios de vida.

b) La compulsión neurótica a repetir los patrones infanti_

les de vida, y a revivir las experiencias traumáticas,

lo cual parecía ser un impulso a regresar a estados —

evolutivos anteriores, que en última instancia, llega-

ría a ser una tendencia de todo lo vivo, a ser inanima

do, o sea a morir.,

c) La aparente irreductibilidad del masoquismo, el cual,

según las observaciones de Freud, se incrementaba d u —

rante el curso del psicoanálisis, en vez de reducirse;

es decir, según él, el impulso de muerte aparecía más

claramente, cuanto más se avanzaba en el proceso psico_



analítico.

Pers asevera que Freud basó su teoría del impulso de - —

muerte, tanto en esta evidencia, como en la más importan-

te, que es una consecuencia del "principio del placer", -

el cual afirma que los organismos tienden reducir la ten-

sión que soportan, y a alcanzar el equilibrio; pero como

el equilibrio perfecto y la absoluta falta de tensión se

encuentra en la muerte, todo ser viviente tiende a morir.

Este razonamiento, dice Perls, llega a concluir la exis—

tencia del impulso de muerte, a partir de una serie de —

causas conectadas unas con otras, por medio de vínculos -

que conducen hasta el Principio Absoluto, es decir, la no

vida,,

Para refutar la teoría del impulso de muerte, Perls anali

za detalladamente cada una de las premisas Freudianas en

la siguiente forma:

a) Perls explica las guerras basándose en el hecho de que,

en la sociedad actual, especialmente en las grandes ••—

ciudades, existen simultáneamente por un lado, comodi-

dad, lujos, espectáculos, seguridad, control, orden, -

falta de excesiva agresividad y peligros, etc.,, y por

el otro, la sociedad actual presenta un alto nivel de

ansiedad, soledad, desesperación,desorientación, etc..

Esto provoca la destrucción de la autoconfianza y de -

la iniciativa; sin éstas, los individuos no son capa—
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ees ele disfrutar activamente de su existencia. En la -

sociedad actual, la gente no entra en "contacto* con -

su vida, con sus necesidades, con otras personas, etc.,

todo es simbólico; no se logra establecer mucho contac

to con nada-. Anteriormente se pensaba que la ciencia -

y la tecnología, podrían crear una era de felicidad, -

pero la mecanización de la vida ha decepcionado al hom

bre.

Esto es lo que provoca un deseo de destrucción, pero -

no de una parte del sistema, sino del sistema completo,

pues no ofrece esperanzas de romper ni la soledad, ni

la ansiedad en las que se vive actualmente,. Existe una

fantasía colectiva de desastre universal. Al mismo - -

tiempo, en la sociedad actual, hay una inhibición, y -

aún represión de la expresión de la destructividad, de

la agresión, del coraje, por los intereses del orden -

civil.. La gente se esfuerza por "ser todo lo contrario"

a su destructividad., La agresión se genera continuamen

te, pero casi nunca se descarga-, Como consecuencia, se

dirige la agresión hacia una causa distante que pueda

explicar el coraje inhibido: El "Enemigo". Contra él,

puede descargarse la agresión sin peligro de ser criti

cado por los aliados y compatriotas, y sin el más míni,

mo sentimiento de culpa., Así, las naciones,de la socie

dad actual se lanzan no sólo al homicidio, sino tara- -

bien al suicidio en masa, que resuleve todos los pro—
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blemas sin culpa personal.,

Esta es la forma en que Perls explica las guerras. No

como la manifestación de un instinto de muerte, sino -

como la expresión de la agresión contra una sociedad -

frestirante y represiva.

b) 'Con respecto a la compulsión neurótica a revivir las -

experiencias traumáticas, tanto del pasado remoto, co-

mo del pasado reciente, Perls niega que pueda explicar

se por medio de un impulso regresivo que en la última

"instancia tiende hacia la muerte. El dice que la ten—

ciencia a repetir situaciones frustrantes, angustiantes

© traumantes, no es sino la manifestación de un esfuer_

20 del organismo para resolver, por medios arcaicos, -

una situación que en el presente, no ha sido soluciona

da. El organismo, para poder establecer contacto, en -

el "aquí y ahora", con su campo organismo-ambiente, ne_

cesita haber asimilado sus experiencias anteriores, —

'- pues de lo contrario, la energía del organismo se en—

cuentra dividida y por lo tanto el contacto inmediato

es imposible. Esto trae como consecuencia, la existen-

cia de una tendencia a asimilar, a solucionar todas —

las experiencias y situaciones que no han sido resuel-

tas y asimiladas por el organismo; por lo tanto, cuan-

- do una situación no ha sido asimilada, el organismo —

vuelve una y otra vez a intentar hacerlo» En este sen-

tido, la tendencia a volver a las situaciones traumáti
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te, pero np un deseo de la propia muerte, sino de la -

muerte y destrucción de aquellos obstáculos que impi—

den que el organismo establezca contacto real con su -

campo organismo-ambiente; ahora bien, puesto que es el

contacto el que permite que el hombre crezca y se desa

rrolle, podemos concluir que la tendencia a repetir —

situaciones pasadas traumáticas, es una manifestación

de la tendencia de crecimiento del hombre. "Lo que ne-

cesariamente es neuróticamente interpretado como un de

seo de muerte, es un deseo de una vida más plena" - —

(1951).

c) Acerca del masoquismo, este autor dice que es la expre

sión de una sugestión de energía en el organismo, no -

la manifestación de un deseo de muerte. Para explicar

ésto» es necesario tomar en cuenta lo siguiente:

El organismo no puede entrar en contacto real con un -

objeto, si no le destrulle previamente; es decir, para

asimilar una experiencia, es necesario separar el to—

do, en las partes de que se compone, para en esta for-

ma asimilar cada una de éstas. Para poder destruir el

campo con el que se desea o necesita entrar en contac-

to, se necesita gran cantidad de agresividad.

Por otra parte, cuando el organismo se encuentra con -

un obstáculo que le impide entrar en contacto con el -

medio, para logar su meta, necesita eliminar» anlgui—
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lar el obstáculo; para hacerlo, necesita igualmente, -

una gran cantidad de agresividad e iniciativa; cuando

esta agresión e iniciativa se ve inhibida, se dirige -

contra el propio organismo, aumentando la tensión. En-

tonces, el individuo necesita que un agente externo —

destruya las barreras internas que bloquean la expre—

sión y relajamiento de la agresión acumulada contra el

organismo,. Esta necesidad de que un agente externo des

truya las barreras del organismo, es lo que Perls lla-

ma masoquismo.

El masoquista ama a quien lo agrede, porque le propor-

ciona los medio para atacar los obstáculos internos —

que la persona encuentra para descargar su agresividad,

y por otro lado se identifica con el agresor, en el —

sentido de que, al inhibir su propia agresión, el maso

quista se agrede a sí mismo. Lo que el masoquista bus-

ca es descargar su tensión interna, no morir.,

Perls critica la teoría Preudiana de que los organismos -

tienden a regresar a estadios evolutivos anteriores (y en

última instancia, a convertirse en seres inanimados), di-

ciendo que cada etapa evolutiva es un todo en sí misma; -

cada ser, cada organismo, es una estructura organizada —

que opera como un todo, con su propio modo de vida, y es

este todo, este modo de vida, el que el organismo tiende

a completar; cada ser tiende a "cerrar su propia gestalt".



a completar su vida. Los organismos tienden a completar -

su todo, no a conquistar el equilibrio general de las es-

pecies vivas. Freud, afirma Perls, se olvida de que cada

organismo es un nuevo todo, independientemente de cuál —

haya sido el proceso evolutivo que hizo posible su exis-

tencia; ésta es una nueva organización.,

Por otro lado, la tendencia a reducir la tensión (princi-

pio del placer), no es la expresión de un impulso de muer

te, pues el reducir la tensión, es sinónimo de solucionar

situaciones inconclusas; solamente resolviéndolas, es co-

mo una persona puede asimilarlas. Mientras un individuo -

no haya resuelto una situación, no podrá asimilarla; del

mismo modo, cuando una experiencia ha sido eficazmente —

solucionada, el organismo puede asimilarla, y por lo tan-

to, solo hasta entonces, puede ser llamada de ese modo: •-•

experiencia. Puesto que la asimilación de las experien- -

cias es lo que hace que un individuo crezca, podemos con-

cluir que la tendencia a reducir la tensión organísmica,

es la manifestación de un impulso hacia el crecimiento; -

es decir, es exactamente lo contrario al impulso de muer-

te.

Por todo lo anterior expuesto, Perls concluye que el im—

pulso de muerte es una abstracción falsa. Afirma que - —

Freud llegó a la conclusión de la existencia de este im—
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pulso, basándose en una serie de premisas y razonamientos;

en una cadena de "causas",, Sin embargo, éstas, por ser —

abstracciones teóricas, sólo tienen significado cuando —

se emplean para explicar un problema., Cuando se intenta -

hacer que una explicación teórica, una abstracción, pueda

manejar una realidad concreta y viva, como lo es el ser -

humano, pierden todo sentido.,

Perls explica que para poder vivir, los organismos necesi^

tan destruir a otros seres vivos; la muerte de uno es ne-

cesaria para la vida de otros,, Por eso, para este autor,

la muerte es algo completamente natural: asi como para —

crecer, nosotros destruímos, así también en un momento da

do, somos destruidos.

La muerte es el cierre de la "gestalt" de cada organismo,

de su existencia, y por lo tanto, es parte de la gestalt

de nuestro mundo, de todo nuestro Universo,



C A P I T U L O I I I .

DESARROLLO DE COGNICIONES Y ACTITUDES

HACIA LA MUERTE, DURANTE EL CICLO VITAL,





- 70 -

¡p nrw 1

MIADEOEIGMJ

DESARROLLO DE COGNICIONES Y ACTITUDES HACIA LA MUERTE, DU-

RANTE EL CICLO VITAL-

La actitud ante la muerte, tiene, en el ser humano, un —

origen y desarrollo semejante al que se observa en la for_

mación de cogniciones y actitudes en otras áreas, es d e —

cir, que va aunada a un desarrollo general cognitivo e in

telectual, inherente al crecimiento,. Con el fin de ubicar

en su justa posición a los sujetos de nuestra investiga—

ción, se presenta una revisión de algunos aspectos bási—

eos en relación al desarrollo de la idea de la muerte, a

través del ciclo de la vida,. En cuanto a las suposiciones

relacionadas con el concepto del niño acerca de la muerte,

una de ellas, es que los niños no entienden a la muerte.

Esto está relacionado con la suposición -tara vez examina

da-, de que los adultos si comprenden a la muerte. Muchas

veces, ésto está asociado con la suposición posterior, de

que la preocupación con los fenómenos relacionados con la

muerte, pueden ser destructivos para los niños., Muchos -•-•

adultos piensan que los niños no deberían pensar en la —

muerte, aún cuando estuviesen en posibilidad de hacerlo.

Esto conserva la imagen de la niñez, como la de una tie—

rra de fantasías, en la cual las duras realidades de la -

vida, son ignoradas. Esto conduce a cuestionarnos acerca

de cuándo empiezan los niños, a preguntarse de la muerte.

La respuesta más frecuentemente mencionada, en la litera-



tura/ se basa en un estudio de María Nagy, en 1948, en el

cual analizó las palabras y dibujos de 378 niños hünga- -

ros, que fluctuaban entre los 3 y 10 años de edad, Nagy -

encontró pruebas de que hay tres etapas en el desarrollo,

en cuanto a la idea de la muerte., La primera etapa, pre—

senté hasta la edad de cinco años, carece de una aprecia-

ción de la muerte como una sensación final y completa; —

los muertos son "menos vivos", aún cuando esta condición

pudiera ser invertida., La separación es el tema más clara_

mente comprendido por los niños más jóvenes.. La segunda -

etapa, de cinco a nueve años, es aquella en la que los nî

ños piensan en la muerte como algo final, Sin ser evitada..

Existe una fuerte tendencia a personificar, observada en

esta etapa; uno puede, a esta edad, ser más listo, o ga—

narle, al "hombre de la muerte". La tercera etapa princi-

pia a la edad de 9 ó 10 años, estando marcada por la com-

prensión de la muerte, como algo final e inevitable.. El -

aspecto de la mortalidad personal, parece aquí, ya ser —

aceptado, La atención que se le dá al logro de comprender

a la muerte cerca del décimo año de vida, ha tendido a —

obscurecer aquellos aspectos del estudio de Nagy, que in-

dican actitudes y pensamientos acerca de la muerte, desde

edades más tempranas. Aún los más chicos dé los niños que

estudió, tenían ideas acerca de la muerte, típicamente —

construidas acerca de percepciones concretas y realistas.

Esto es consistente en un estudio pionero retrospectivo,
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en el cual Hall, (1915), encontró una abundancia de deta-

lles perceptuales sobre la muerte en los recuerdos que se

remotan a la niñez temprana„ La evidencia de que los n i -

ños muchas veces perciben fenómenos relacionados con la -

muerte, y están participando activamente en tratar de cora

prenderlos, proviene de una variedad de fuentes. Este fue

tal vez, el resultado más sobresaliente de los estudios -

en Inglaterra, de Sylvia Anthony, entre 1937 y 1939, re—

cientemente revisados y publicados (1972) .. Tanto los ni —

nos normales, como los trastornados, con frecuencia pensa_

ban acerca de la muerte, siendo los temas dominantes, el

de la separación y la pena, Aunque con errores, el traba-

jo de Anthony sigue siendo valioso para obtener insight -

acerca de los intentos del niño, de integrar el concepto

de la muerte en su vida, y por su revelación de diferen—

cias individuales en todos los niveles de edad. Rochlin -

observa que los temas relacionados con la muerte, frecuen

temente son usados por los niños cuando están jugando

(Rochlin, 1965).. Opie y Opie, (1969) han documentado que

hay una incorporación casi universal, de tales temas, en

juegos y canciones conocidos por la niñez. Los reportes -

anecdóticos sugieren que el descubrimiento de la muerte -

por el niño, dá principio mucho antes de lo que la mayo-

ría de los teóricos de la muerte, están dispuestos a acep_

tar. Maurer (1961), propone que la fascinación que tiene

el infante de 6 meses de edad, a jugar, a que aparece y -



desaparece la cara, y los subsecuentes juegos de apari- -

ción y desaparición, involucran el intento de dominar los

misterios de ser y no ser, de la obscuridad y de la luz,

de la separación y la reunión,, Obviamente, hay razones me_

todológicas para dudar de la aceptación de reportes anec-

dóticos, así como el peligro de encontrarle demasiados --

significados al respecto, pero, contra la tentación de ha

cer totalmente a un lado este tipo de observaciones, debe

haber un respeto por lo que se vé y lo que se oye, en un

ambiente naturalista., El negarle al niño la habilidad de

ponerse en contacto con los fenómenos relacionados con la

muerte, encaja muy bien con nuestro sistema cultural acer

ca de la muerte. Una actitud de criterio amplio de parte

de los adultos, parece ser aconsejable en este momento,, -

Al mismo tiempo, hay estudios que apoyan la existencia —

del desarrollo temprano de convicciones acerca de la muer_

te, en algunos niños, mismas que han sido observadas en -

estudios más controlados (Safier, 1964),. Varios estudios

posteriores a los de Nagy, han enriquecido nuestro conoci^

miento de las condiciones acerca de la muerte en la niñez

Koocher, (1973), encontró que la edad cronológica no era

un Índice suficientemente confiable, del nivel de conoci-

mientos del niño, acerca de la muerte. Childs y Wimmer —

(1971), encontraron que, al avanzar la edad, el concepto

de la muerte se vuelve universal en cuanto a que es un -

proceso final, aun cuando algunos niños de 4 años, ya pû



- 74 - :$

n A

dieron declarar en forma decisiva/ que la muerte era algo

irreversible.,

Diferentes estudios, Safier, (1964); Gartley y Bernasconi,

(1967); Tallmer et al, (1974), llegan a la apreciación —

del impacto que tiene la televisión en las orientaciones

que tiene el niño hacia la muerte. Existe la impresión de

que los niños están menos protegidos de la concientiza- -

ción de la muerte, que en el pasado habiendo una variedad

de fatalidades, reales y ficticias, regularmente exhibí—

das ante ellos en la pantalla.

Estos investigadores encontraron cambios en la maduración

en las cogniciones y actitudes hacia la muerte, reflejan-

do cambios sociales. Los niños estudiados por Plaget - —

(1929), por ejemplo, parecen estar más protegidos de los

fenómenos de la muerte, que los niños y niñas contemporá-

neos..

El gz-upo de Tallmer, (1974), encontró mayor concientiza—

ción o conocimiento acerca de la muerte, entre niños de -

clase baja, comparados con niños de clase media, usando -

técnicas proyectivas y entrevistas.

El estudio de Safier es particularmente Interesante por -

su examen cercano de la interpelación que existe entre —



conceptos de vida y muerte, durante cada una de las eta—

pas del desarrollo. Aún cuando hay lugar para desacuerdos

sobre varios aspectos, parece estar claro que el desarro-

llo de la idea de la muerte, es semejante al que el niño

tiene, acerca de la construcción del mundo, y no como si

fuera un proceso secundario, o ajeno al desarrollo. La cu

riosldad acerca de la no permanencia, y los destinos, pa-

recen ser parte del mundo intelectual del niño, al igual

que las preguntas más investigadas acerca de los orígenes

y la permanencia. Los autores piensan que la Psicología -

ha enfatizado en demasía los procesos a través de los cua

les el niño llega a apreciar y a adquirir la habilidad de

tener estabilidad y equilibrio.. En verdad, los niños pare

ceri estar tan interesados en desapariciones, inconsisten-

cias y desequilibrios como en otros temas. Esto tal vez,

es otra forma de decir que la pérdida, las terminaciones

y la muerte, son intereses establecidos desde laniñez, -

en adelante.

EL ADOLESCENTE Y LA MUERTE.

Aún cuando sólo recientemente el tema de la muerte está -

adquiriendo importancia en la investigación psicológica,

resulta inquietante encontrar que existen pocos estudios

respecto al adolescente y la muerte. Uno de los autores -

que más ha estudiado el fenómeno de la muerte en la - - -
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adolescencia, es Kastenbaum, (1965), guien señala que, --

aparentemente, el adolescente no debe de tener ninguna —

preocupación acerca de la muerte, ya que la muerte y el -

morir, parecen estar muy lejos de él; inclusive, pudiera

parecer raro introducir este tema en relación con la - —

adolescencia, ya que las estadísticas de longevidad indi-

can que ellos pueden esperar vivir muchos años más, que -

les quedan por delante, y que pueden aplicar su energía -

y su mente a la actualización de sus valores vitales. Sin

embargo, cuando agregamos otras observaciones coaunes, di,

ce Kastembaura, algunas posibilidades curiosas se presen-

tan. Es ampliamente reconocido el hecho de que el adoles-

cente vive en un mundo de transición, vacilando entre los

papeles de un niño dependiente, y el de un adulto indepen

diente; un estado intermedio, que es marcado por cambios

en virtualménte todos los aspectos de su funcionamiento.

Trata de localizarse con respecto a su pasado y de su fu-

turo, de moderar emocional e intelectualmente, lo que su-

cede, para lograr más fuerza como individuo y como míen--'

bro de las diversas unidades sociales. Considerando con—*

juntamente estas características del período adolescente,

se puede entender el significado de las actitudes hacia <Í

la muerte, como un aspecto del funcionamiento psicológico

general de una persona, por lo cual, algo práctico e Im-r-

portante, puede estar involucrado. En un estudio, Kast«nr

baum, (1965), en que participaron aproximadamente 260 «»r
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tudiantes de secundaria, en una comunidad de tamaño media

no del sur de California, analizó sus actitudes hacia la

muerte y sus implicaciones„ En sus conclusiones/ nos pide

gue imaginemos a una persona que se está moviendo a tra—

vés de una "línea de vida", del nacimiento a la muerte; -

de posición a posición, es decir, de edad a edad. La per-

sona cambia en su apariencia, en su conducta, algunas ve-

ces moderadamente y otras en forma grande. Una manera en

la cual podríamos explicar estos cambios, sería imaginar

que cada región del tiempo tiene su propio campo dinámico,

que de alguna forma opera sobre el individuo, a medida —

que entra en su radio. Cada campo dinámico selecciona - -

ciertos aspectos de la conducta de la persona, para ser -

enfatizados, en tanto que otros aspectos son minimizados.

A medida que progresa a lo largo de su "linea de vida", -

de un "Campo Temporal", al siguiente, el viajero nos pue-

de impresionar tanto con sus cambios, como con sus consis_

tencias. Esta noción es algo extravagante, debido a que,

como sabemos, el tiempo en sí, no tiene bases sustancia—

les para proveernos un campo dinámico, pero la imagen o -

creación es provocativa, y el defecto lógico puede ser —

remediado» Aunque la "línea objetiva" de los procesos de

un individuo no tienen poderes mágicos, cada persona coas

tituye para sí mismo una vida, una "línea de vida subjeti^

va1", en la cual su ignorancia y su conocimiento, sus mie-

dos y sus esperanzas, sus pensamientos y sus sentimientos.
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juegan una parte Importante. El autor le adjudica a cada

punto de su línea de vida, tanto pasada como futura, - —

igual que la presente, características significativas per

sonales. Sea que se dé cuenta de eso o no, el individuo -

es poseedor de una "línea de vida" de su propio modelo —

psicológico, divisible en aquellos campos temporales pre-

viamente descritos. Cuando la persona se va moviendo den-

tro de cada uno de estos futuros campos temporales, de su

propia creación, su conducta es influida por la naturale-

za del campo que él ha proyectado hacia adelante* Kasten-

baum señala que aun cuando todavía hay que reunir eviden-

cia directa al respecto, el caso circunstancial es fuer-

te. Este autor le dá atención particular al lugar que ti©

ne la muerte en la linea de vida de cada individuo, así -

como a sus campos temporales subjetivos. Indica que entre

mSs vaya una persona avanzando, menos distancia queda en-

tre su posición actual de la linea de vida, y la muerte.

A medida que la perspectiva de la muerte se vuelve un te-

ma realistaménte más cercano, la preocupación con los can

pos temporales pudiera estar, cada ve2 más, bajo la in- -

fluencia de las actitudes personales individuales hacia -

la muerte. El campo temporal subjetivo en el cual e3£ estu

dlante norteamericano de secundaria se mueve, puede o no,

estar determinado en un grado apreciable, con la perspec-

tiva de la muerte; pero 60 años más tarde, esta podría —

ser un determinante muy potente.
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Si no hubiese forma de determinar cómo está constituido -

el campo temporal subjetivo de la persona en un momento -

dado, estaríamos seriamente limitados en nuestros esfuer-

zos teoréticos y prácticos. Kastenbaum se pregunta si un

individuo dado continuará queriendo encontrar significado

en la vida, y funcionar productivamente, a medida que se

acerca a su muerte o se volverá" deprimido, apático, o des_

moralizado. Señala que si pudiéramos estudiar la estructu

ra de los campos temporales subjetivos de una persona, —

por anticipado, la predicción de su conducta futura es —

ana posibilidad factible.

"El Principio de Estructuraraiento", es otra noción que se

sugiere como útil para explorar la implicación de las ac-

titudes hacia la muerte en la adolescencia. Los campos —

temporales subjetivos que una persona construye para sí -

mismo, constituyen un caso especial de una tendencia gene_

ral para organizar conceptos. En cualquier corte seccio—

nal de la vida de un individuo, se presentan un conjunto

de retos, no al azar, sino como una entidad más o menos -

congruente. Un científico con suficiente conocimiento y -

habilidad, debería teóricamente, poder estudiar a un - —

adolescente, y encontrar un tema común, una fuerza direc-

cional, y un principio que estructure, en términos de los

cuales, un numero de constructos específicos puedan ser -

comprendidos.. Nadie parece tener suficiente conocimiento

sí,
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al respecto, todavía. Tal vez lo más cerca que hemos lle-

gado a ver de tal principio de estructuraraiento, o los —

principales subyacentes, es cuando un psicólogo clínico o

un psiquiatra, recoge de una variedad de información apa-*

búllante, la fuerza esencial que empuja, y que forma las

variables dentro de la vida de un individuo. Los enfoques

experimentales tienden a ser a veces segÜn Kastenbaum, —

torpes y menos vitales, a medida que se lleva a cabo s i -

guiendo el trabajo científico, de ir paso por paso»

El experimento reportado por él, empezó con un intento de

unir estas dos nociones: la de los campos temporales sub-

jetivos, y la de los principios de estructuración. Supo-

niendo que una forma puede ser encontrada por medio la —

la cual se estudie empíricamente estos dos constructos, -

el autor se dirigió a tres aspectos*

Primero: ¿Es la actitud hacia la muerte del adolescente -

promedio, parte del principio estructural dojai—

nante en este punto de su vida, o pertenece a —

una organización secundaria psíquica, discreta?.

Segundo: ¿La naturaleza de los espacios de tiempo subjeti_

vos, construidos para áreas del presente, del —

pasado, o del futuro de la línea de vida, refle-

ja la operación de un principio estructural sim-

ple, o de varios?.

Tercero: ¿Sea que sean unitarias o raultiforinadas, las es-
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tructuraciones de los campos del tiempo del - —

adolescente, involucran a sus actitudes hacia la

muerte, o son éstas dejadas fuera del cuadro?.,

Kastenbaum trató de responder a estas preguntas por medio

de los resultados obtenidos. En cuanto a la respuesta a -

la primera pregunta, se hizo una revisión de las respues-

tas a la técnica diseñada para este experimento, dadas —

por 260 hombres y mujeres adolescentes» Las conclusiones

indican, en cuanto a esta pregunta, que el adolescente —

tiene un marco de referencia en términos del cual ve a ca

si todas las cosas, pero la muerte es separada de este —

punto dominante, siendo estructurada en forma mucho muy -

diferente.

Este resultado fue obtenido principalmente al pedir a los

sujetos experimentales, que hagan un grupo de juicios. —

Una palabra estímulo fue presentada y se les dio la tarea

de relacionar este término, con un grupo de 15 palabras -

opuestas, presentadas en pares.. Por ejemplo, el estimulo

pudiera haber sido la palabra "bueno", abajo de este tér-

mino se encontró un grupo de opuestos apareados, un par -

siendo: "mucho-poco".. Al decir si bueno, era más parecido

a mucho, o más parecido a poco, el sujeto tenía la opción

de 4 categorías de respuestas extremas, siendo califica—

das sus preferencias por cualquiera de las alternativas.
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NO se permitió ninguna opción neutral. EX mismo procedi-

miento fue repetido para otras 5 palabras estímulo, cada

una de las cuales era juzgada separadamente, en cuanto a

un grupo idéntico de opuestos en pares. El efecto de este

procedimiento, obliga a hacer uso de su organización psi-

cológica presente, al diferenciar y agrupar un número de

conceptos significativos, estructurará estas ideas, de u-

na u otra forma. Los resultados pueden ser interpretados

como una manifestación de su principio de estructuramien-

to, o de los principios de estructuramiento. La "muerte"

era uno de los seis estímulos conceptuales empleados, los

otros eran: "bueno", "real", "vida", "inteligente" y "yo

mismo".

El hecho impresionante que resalta de estos datos, es que,

mientras que los otros cinco conceptos son estructurados

cómodamente dentro de un marco de referencia unitario, el

concepto de la muerte sobresale por sí mismo, como un se*

gundo concepto, autocontenido en una organización que di-

fiere diametraimente de la anterior, en casi todos los &B

pectos.. Esta tendencia dentro de ios adolescentes que con

duce a agrupar a todos los conceptos excepto el de la - -

muerte, se puede designar como, S: "Estructurar", y, Pi -

"Principio Dominante". El patrón aislado más pequeño ace£

ca de los juicios de la muerte, se puede designar como —

SP/Huerte.



Al hablar del tipo de-estructuramiento que se involucra -

en los campos temporales del pasado, presente y futuro, -

se pregunta esté autor, si el individuo moldea toda su —

línea de vida, en base al SP/Dominante, o si solamente —

ciertas partes de ella,, ¿Se encuentra SP/Muerte represen-

tada en todo momento, a lo largo de su línea de vida, en

ciertas áreas, o no está representada de ninguna forma?

Como parte de la misma investigación, se hizo un estudio

bastante meticuloso acerca de cómo el adolescente estruc-

tura su pasado, presente y futuro.. Una variedad de técni-

cas objetivas fueron empleadas, de las que se obtuvieron

las siguientes conclusiones:

1, El adolescente vive en un presente intenso: el "ahora"

es tan real para él, que tanto el pasado, como el futu

ro, se ven pálidos por comparación,, Todo es importante

y valioso en la vida, sea en la situación inmediata vi_

tal, o en un futuro muy cercano.,

2. Extremadamente poca estructuración explícita se le dá

al futuro remoto, por la mayoría de los adolescentes -

investigados.. Aquellas actitudes hacia la región dis--

tál de la línea vital subjetiva, que se llegan a mani-

festar, son de un carácter negativo muy claro,, La mayo

ría de estos muchachos de 15, 16 y 17 años,piensan - -

acerca de sus campos futuros carentes de valores posi-

tivos significativos,,
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3.. Al pasado se le da una estructuración explícita mayor,

que al futuro remoto, sugiriendo una mayor espaciali--

dad para el pasado, en el darse cuenta consciente., Cu-

riosamente, sin embargo, los campos temporales del pa-

sado que pueden ser evaluados a un nivel de superficie

de funcionamiento, tienen una similitud notable con —

los campos temporales del futuro remoto, los cuales no

se presentan para una observación tan directa,, El pasa

do también es visto como arriesgado; un lugar desagra-

dable, algo vago, un lugar confuso, en donde el adoles

cente no estaba muy seguro acerca de su identidad per-

sonal „

La evidencia es clara de que el campo temporal del presen

te y el del futuro próximo, están moldeados por el SP/Do-

minante,, Si describimos estos campos temporales, como te-

niendo connotaciones subjetivas de actividad y de reali-

dad, hemos descrito el contenido del SP/Dominante,, Es más,

el adolescente se ve como estando en un punto inicial, co

mo en una primera posición en una serie, como un princi-

piante en una progresión muy importante, pero concebida -

vagamente hacia cualquier cosa que sea valiosa en la vida.

En contraste con lo anterior, el último, o sea la posi- -

ción terminal de la serie, el fin dé una progresión hacia

cualquier cosa que sea eva]uado en la vida, son componen-

tes de SP/Muerte,. Las regiones distales, relativamente no



- 85 -

estructuradas de la línea vital subjetiva, por lo tanto,

aparecen como prevalecientes bajo el dominio de SP/Muer—

te. La muerte es vacía, no activa el final. Correspondiera

temente, los campos temporales remotos son estructurados

débilmente, por lo menos por los esfuerzos conscientes, -

siendo considerados como carentes de valores.

Hemos visto que los campos temporales que el adolescente

ha tratado de estructurar en una base consciente y direc-

ta, están moldeados por la tendencia que agrupa a todos -

los conceptos, excepto a la muerte» (Kastenbaum, 1965).

Hemos visto también que el futuro lejano, que es dSbilmen

te estructurado en base consciente, está moldeado por la

tendencia que pone a la muerte a un lado, como una unidad

conceptual separada. Una posible objeción a cualquier con

clusión que pudiera ser lograda de este estado de cosas,

debería ser considerada antes de proceder más. Tal vez se

pueda objetar, el hecho de que la muerte pudiera no ser -

un concepto unitario o singular, si se hubiese hecho un -

muestreo de un grupo diferente de términos-estímulo. "De-

sesperación" y "olvido", por ejemplo, pudieran caer bajo

el mismo grupo conceptual» Esta consideración vale la pe-

na de ser mencionada como un correctivo a la impresión —

que pudiera emerger erróneamente, de los datos, principa^

mente, que la muerte necesariamente tiene significados —
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completamente únicos en sí mismos. Kastenbaum dice: "¿a -

posibilidad de que diferentes operaciones experimentales

pudieran producir resultados diferentes, no es una causa

especial de preocupación. El punto importante, es que la

muerte como representativa de una clase particular de - -

ideas emocionalmente cargadas, sí está colocada diametral,

mente opuesto a cualquier otra clase de ideas emocional—

mente cargadas, que sabemos que incluyen la identidad - -

adolescente,("yo mismo"),entre éstas, la sensación de lo

urgente y los significados, (lo real), y los valores pos¿

tivos, (lo bueno)", etc.

Señala también el investigador que al examinar la fonos -

en que el adolescente ha construido su campo temporal pre

senté y el principio estructural dominante, (que incluye

sus actitudes hacia si mismo, hacia la realidad, hacia lo

bueno, etc.) no se encuentra ninguna incongruencia, o nin

gün problema; pero sí lo proyectamos al futuro, e imagina

atos a este mismo adolescente, en su sexta Ó séptima déca-

da, es armonía pacífica que una vez existió entre el - —

SP/Dominante y el actual campo temporal subjetivo, ya no

existe. De nuestro conocimiento de la estructuración del

tiempo individual y la actitud en la adolescencia hacia -

la muerte, sugiere que podemos predecir una ruptura defi-

nitiva en este Último punto, la vida. Aquí todo lo qué es

bueno, real, alegre, lleno de vida y consistente con la •*
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auto identidad, carece de una contraparte en el espacio -

temporal subjetivo existente en la persona,. La línea de -

la vida en esta posición, ha sido vista durante años y —

años por el individuo como una región completamente anti-

tética a. las experiencias que ha conocido, y los valores

que ha apreciado.

Las explosiones de conflicto y las maneras de solucionar

al mismo, tienen implicaciones profundas, no para un sólo

aspecto de la conducta, o para un sólo sentimiento, sino

para toda la personalidad completa de este ex-adoleseen—

te, asi como para la sociedad en la cual Él vive. Lógica-

mente hay para Kastenbaum, cuatro alternativas de salida

para esta situación:

1. El espacio temporal subjetivo determinado por la muer

te, prevalece e influye en toda su conducta.

2. Puede prevalecer el SP/Dominante previo.

3. Pueden prevalecer ambos en.un aspecto temporal, en una

forma de péndulo oscilante.

4. Se puede llegar a un tipo de compromiso o arreglo al -

respecto.

Las, cuatro alternativas correspondientes, parecerían ser

imperativamente:

l-.~i.pna sociedad cuya generación de ancianps es improducW

va, no tiene espíritu de lucha, ofreciendo un modelo -

prohibitivo y siniestro, para, sus contemporáneos más -
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jóvenes.

2. Un grupo de ancianos, vital y productivo, que contribu

ye a su sociedad y anima a la generación más joven.

3. Una generación inestable, tambaleante, de adultos que

muestra destellos de vida, alternando con una retirada

confusa para ellos y para los demás.

4. Un grupo de ciudadanos de edad avanzada, que no moles-

tan, que funcionan en tono inferior «1 promedio. Sin -

embargo, las relaciones pudieran concebiblemente ser -

mAs sutiles si tomamos en consideración, no solamente

el espacio temporal subjetivo que el individuo ha cons

truido para sus años posteriores, sino también los cam

bios objetivos en su situación vital, que es posible -

que ocurran (por ejemplo: fuerza física disminuida): -

entonces podríamos pensar si una estructura debida, no

cambiada de acuerdo al principio dominante desde la --

adolescencia, es necesariamente la alternativa más rea

lista y productiva, o si se debe llegar a un compromi-

so necesariamente mediocre.

Pudiera ser que el fracaso en modificar la concepción del

mundo que uno tiene, a medida que los cambios normales —

ocurren con la edad, y el prospecto de la muerte asume—

inminencia cada vez, mayor, conducirán aun patrón de con-

ducta determinado, pero anacrónico e ihapropiadó, que no

se ha adaptado a la situación existencial única de la vi-
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da humana al atardecer. Igualmente, el compromiso pudiera

significar, para algunas gentes» una organización de per-

sonalidad totalmente nueva, en la cual hay un interjuego

de valores dominantes a través de la vida en el presente,

en el que el espacio temporal subjetivo, moldeado por la

muerte, produce una síntesis valiosa e inteligente/ que -

no pudiera ser lograda en ninguna otra etapa de la vida.

La mejor forma para determinar que tan bien estas solucio

nes pueden ser predichas diferencialmente de la adoleseen

cia, sería seguir en la realidad, a una persona sobre la

cual tenemos datos de su adolescencia, durante todo el —

tiempo, a través de su jornada vital. Esto es un obstácu-

lo difícil de superar, de manera que al momento tenemos -

que usar métodos menos directos. El transigir entre el —

SP/Üominánte y el SP/Muerte, cuando la última esta in- —

fluenciado fuertemente el campo temporal, parecería depen

der de la magnitud de la fuerza por la cual el individuo

na separado característicamente estos dos campos- Pudiera

ser posible, que el adolescente típico, estructura la

muerte y sué significados relacionados, diferentemente de

lo que 61 hace, con significados dominantes de su vida, -

sin embargo, puede no tener ninguna involucración activa

en tratar de mantener estos dos marcos de referencia apar

te. En caso de que esto suceda así, es posible que la so-

lución sea el compromiso, o transigir en una síntesis, —
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cuando hay SP/Dominante en intersección con SP/espacio —

temporal muerte, Pero si por alguna razan esta ejerciendo

presión intrapsiquica para tratar de mantener la SP/Musr-

te separada o lejos del SP/Dominante, entonces pudiéramos

esperar un conflicto más intenso, con menos posibilidades

para una solución de transigencia o de compromiso.

Una forma de poner a prueba estas alternativas/ pudiera -

ser la de darle al adolescente la oportunidad de damos- •»

trar hasta que grado su preocupación con poner la muerte

fuera de su mente, y fuera de su vida, está presente. - -

Kastenbaum les dio a los jóvenes en su investigación/ tal

oportunidad, por medio de otra técnica desarrollada espe-

cialmente para el caso. Los tres Ítems específicos de su

interés, fueron colocados dentro de una prueba más larga,

de 22 items, que estuvo relacionaba con juicios acerca de

unidades de tiempo. Se les pidió a los estudiantes que —-

consideraran la amplitud, o lo ancha de la pagina en don-

de estaba la prueba, de margen a margen, como representa-

tiva de todo el tiempo que tenían disponible para ellos„

Para contestar a cada item, deberían dibujar fina línea —

que empezaba en el margen extremo izquierdo de la página,

para indicar qué tanto del total de tiempo, en espacio, -

querían usar para su respuesta., Las lineas podían ser muy

breves, o podían extenderse a lo largo de la página, aun-

que las instrucciones enfatizaron que la amplitud total.
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les ellos estaban bastantes seguros que querían indicar -

con su respuesta todo el tiempo disponible, posible. La -

minuciosa calificación objetiva de esta prueba, consistió

en medir las líneas dibujadas con reglas graduadas en mi-

límetros .

Los resultados indicaron que se seleccionaron dos Ítems -

con un significado emocional, teniendo a la muerte en raen

te. La pregunta: ¿Cuál es el tiempo máximo para estar so-

lo?; la otra pregunta fue: ¿Cuánto tiempo se te hace dema

siado, que es lo que puede estar uno, en un carto obscu-

ro?. El estudio exploratorio indicó que estar solo, y es-

tar en un cuarto obscuro, fueron frecuentemente asociadas

con la idea que tiene el individuo acerca de lo que debe

de ser la muertey o a qué se parece la muerte.

i' •

El tercer Ítem preguntaba: ¿Qué tan largo se te hace a —

ti, desde la juventud hasta la vejez?. Aquí, el adolescen

te tenía la oportunidad de indicar, qué tan cómodo se sen

tiría, asi como el espacio temporal subjetivo, sobre el -

cual la muerte arroja su sombra.

Ambos ítems relacionados con la experiencia de muerte, re

cibieron casi un tratamiento idéntico de los sujetos exp£

rimentales; las lineas que dibujaron eran virtualmente de
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igual longitud. Esta similitud marcada de las respuestas,

indica que ambos ítems estaban evaluando el mismo acervo

de ideas y de sentimientos. Se dibujaron excesivamente» -•

líneas cortas para los Ítems de experiencia de muerte; —

las líneas más largas posibles, fueron dibujadas para las

preguntas relacionadas con la distancia a la que queda la

muerte, a pesar de las instrucciones para que se usen es-

tas respuestas extremas, ocasionalmente. Estos resultados

implican/ por un lado, una poca tolerancia para la acepta

ción de experiencias que connota a la muerte, y por el —

otro lado, un rechazo activo y extremo del SP/Campo Tempo

ral dominado por la muerte" Estar solo en un cuarto obscu

ro, es algo que el adolescente puede tolerar solamente —

por un espacio de tiempo breve, al mismo tiempo que quie-

re poner la mayor cantidad de tiempo posible, entre Si

mismo, y su campo temporal de futuro remoto o Por lo tan-

to, es menos posible que posteriormente en su vida, se —

llega a transigir entre estos dos principios de esfcruetu-

ramiento, de parte del adolescente promedio, de acuerdo -

a lo que la muestra de Kastenbaum indica, esperándose mas

el dominio de un principio sobre el otro. Las Inquietudes

internas seguidas por cambios radicales, más que gradua-

les en la conducta, pueden por lo tanto, marcar la entra-

da del adolescente de la actualidad, a un campo temporal

del futuro remoto.
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Aún asi, hay algunos adolescentes que no encajan en este

cuadro; los adolescentes quienes están conscientes, preo-

cupados con la muerte, y con su futuro remoto,, Esta mino-

ría, que llega a cerca del 15% de la muestra total de - -

Kastenbaum, parece estar haciendo una cosa completamente

diferente a nivel psicológico, en relación a sus compañe-

ros que comparten este punto de vista consensual. En lu—

gar de mantener el pensamiento de la muerte separado de -

su presente funcionamiento, intentan estructurar su vida,

en términos de metas y experiencias bastante lejanas en -

tiempo. SI prospecto de la muerte esta muy vivo para - —

ellos; entra activamente en las decisiones que están to-~

mando, mientras que aún se encuentran en el mundo transi-

cional de la adolescencia. Cuando una persona con este —

estilo envejece, es alta&ente dudoso que se enfrente a la

muerte en la misma forma en que sus compañeros, qué* ca-—

racterísticamente, se abstienen de incluirla en la dinámi

es acerca de la vida. Habiéndose percibido éstos últimos

durante años, dentro de una perspectiva de amplio aspee—

to, que enfatiza el lugar de la muerte en los valores hu-

manos, él no necesita estar desorganizado por el daise —

cuenta que tiene relativamente poco tiempo entie él, y la

muerte personal. Las diferencias verdaderas entre estos -

dos grupos de adolescentes cuyas características se aca-

ban de describir, no se pueden determinar sin mayor inves_

tigación. Sin embargo, el investigador agrega dos aspee--
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tos interesantes:

1. Los estudiantes orientados hacia la muerte, tienden a

ser más abiertos en cuanto hablar sobre sus creencias

religiosas, siendo importantes las actividades de la -

iglesia, en sus vidas.,

2. No hay diferencias en general, en la habilidad intelec

tual general, sugiriendo que la forma en que los jóve-

nes integran el significado de la muerte en sus vidas,

tenga que ver algo solamente en el cociente intelec- -•

tual.. (ibid),.

Aun cuando los autores no se atreven a decir las edades -

cronológicas específicas, en la cual el individuo conside

ra estar en la región de la línea de vida en la que se es_

peran cambios en relación a su muerte, la observación co-

mün nos informa que algunas de las gentes que conocemos,

empiezan a pensar y portarse como veteranos, cuando tie—

nen 40 ó 50 años de edad, mientras que otros, aparentemen

te, ven a la vejez como algo que le sucede a alguien que

no son ellos, cerca de los 60 Ó 70 años. Obviamente se ne

cesita más investigación en cuanto a este punto, para ha-

blar con certeza del mismo. Sin embargo, sobre la base de

los datos obtenidos, se aventura otra especulación; una -

que nos lleva hacia atrás a través del tiempo, ademas de

la proyección al futuro que ya se mencionó anteriormente.

Antes, se vio que el adolescente estructura su pasado en
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ü'ná forma curiosa, comparada con su estructuramiento de -

un futuro remoto,. Tiene el mismo tipo de sentimiento nega_

tivo hacia el pasaco, igual que lo hace hacia el futuro -

distante, sin embargo, éstos sentimientos acerca del pasa

do, parecen ¿star más vividos, más conscientemente accesi^

bles a él., Es como si estuviera tratando de manejar acti-

vamente la imagen de su pasado personal, no teniendo m u —

cho agrado acerca de lo que significa para él, sin embar-

go, no estando en posibilidad de sacarlo totalmente de su

mente..

La impresión cualitativa que recibió Kastenbaum al traba-

jar con los sujetos, apoyó la idea de que el pasado era -

algo que estaban tratando intensamente de olvidar, pero -

solamente con éxito parcial, hasta ese momento., Se descu-

brieron en general, más resistencia y sentimientos crea-

dos por las peticiones en considerar aspectos del pasado,

que en cualquier otra área'de la investigación realizada

por este autor. Un sentido de relación interna entre la -

forma en que el pasado y el futuro remoto son manejados -

por el adolescente, se presenta cuando se evalúan un par

de conocidos principios de la psicología contemporánea,,

1. Mientras más ambigua e inestructurada sea la sitúa- —

ción, mayormente el individuo impondrá sobre ella, una

estructura personal compuesta de sus propias necesida-

des y expectativas.
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2. Las preocupaciones emocionalmente poderosas, no se eva

poran cuando el individuo escoge eliminarlas de su con

ciencia.. En lugar de eso, continúan operando, influyen

do en su conducta en formas diversas, muchas veces des

conocidas para el individuo,

Estamos de acuerdo con Kastenbaum en el hecho de que el -

adolescente, en su estado de búsqueda por su identidad en

proceso de transición, se siente frecuentemente incómodo

con sus recuerdos del pasado, en los cuales vivió un pa—

peí que ahora está tratando de trascender. Se recuerda a

veces como un ser confuso, inepto, no diferenciado, atado

a los deseos de otras personas,. A medida que trata de re-

primir estos aspectos inaceptables de su pasado, los sen-

timientos no desaparecen, sino que están disponibles para

ser desplazados a algtSn otro lugar, en otras áreas de ex-

presión. Serla difícil imaginar un lugar más lógica para

que éstos sentimientos de temor e inadecuación se reúnan,

que en el espacio temporal subjetivo del futuro remoto,. -

Con toda esta incertidumbre realista que lo rodea, el fu-

turo remoto se presenta como una mancha de tinta temporal,

no estructurada, como si estuviese lista para recibir to-

dos estos sentimientos que el adolescente esta tratando -

de desalojar de la conciencia- Es como si el adolescente

estuviera tratando de deshacerse de su pasado, pero esta

estidad subjetiva a la cual no se le dá la bienvenida, —
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actúa como un boomerang, que lo encuentra al ver su con—

cepción del futuro remoto,. Este efecto de boomerang le —

conduce a atribuir en años posteriores, a todos los sent:L

mientos aterradores y disfóricos asociaciones con la muer

te generados por sus ideas del pasado, las cuales fueron

inaceptables para él.

Los aspectos puramente cognitivos de la relación que tie-

ne el individuo con la muerte, han sido escasamente toca-

dos en los años que siguen a la niñez, esta situación pue

de ser atribuida, por lo menos en parte, a la suposición

que las conductas cognitivas se establecen alrededor de -

la adolescencia y permanecen substancialmente sin cambiar.,

Es importante y tranquilizante ver este punto de vista -•-

retado por Riegel, (1973), y otros, la mayor parte de los

pocos estudios disponibles, se enfocan sobre actitudes, -

mas que sobre condiciones claramente delineadas acerca de

la muerte. Sin embargo en la adolescencia y en la adultez

temprana hay un grupo de estudios, (Dickstein y Blatt, •--

1966; Hooper, 1970; Kastenbaum, 1959), los cuales enfati-

zan relaciones básicas entre la preocupación acerca de —

la muerte y el futuro.

La forma en que los jóvenes conceptualizan el futuro, pa-

rece proveer datos importantes para su orientación hacia

la muerte, por ejemplo, la tendencia de los jóvenes con -
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una relativa alta ansiedad manifiesta hacia la muerte, ha

ce que tengan una proyección subjetiva limitada, hacia el

futuro. (Wohlford, 1966).

Resulta aparentemente sorprendente, el hallazgo de que un

numero apreciable de adolescentes y adultos j6venes, espo

ran morir dentro de pocos años, con frecuencia por medios

violentos.. Apenas se empiezan a recibir reportes sobre es

te tema. (Handal, 1969; Sabatini, Kastenbaua, 1973)., La I

expectancia subjetiva de vida, (ESV), puede ser una diaen

3i6n significativa, a través de la cual, podamos compren-

der la orientación que tiene hacia la vida, en cualquier

edad, o nivel de edad cronológica, un individuo.

Las diferencias en ESV, pueden ser relacionadas con facto

res demográficos, situaciones, de personalidad, etc. -

Se encontró.por ejemplo, una ESV baja, entre un grupo cx6

nico de desempleacios, cuyas expectativas estadísticas pa-

ra una supervivencia continuada, son de hecho más bajas,

que en la poblaciSn en general, (Teahan, Kastenbaum, 1970)

Pudiera ser interesante comparar individuos en base a una

ESV baja, por ejemplo, una persona de 20 años y una de --

80, en la que ambos esperan vivir no más de 5 años. Los -

cambios en las expectativas de vida preferidas y espera-

das de uno, pueden servir como medidas útiles de resulta-

dos de programas de tratamiento. Desde el punto de vista
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cognitivo, tenemos mucho que aprender todavía acerca de -

como la persona joven utiliza, e integra, modos de opera-

ciones formales, para crear un marco de referencia perso-

nal, en el cual la muerte puede ser acomodada. Desde el -

punto de vista Psicodinámico, la relación entre la sexua-

lidad en proceso de maduración, la transición de los ro—

les, la formación de identidad y las cogniciones acerca -

de la muerte, deben de ser demostradas con más detalle. -

La influencia de la experiencia personal con la muerte, -

sobre los pensamientos y actitudes, también se necesita -

clarificar.

Resulta fitil y necesario conocer más acerca del posible -

efecto que tienen cogniciones y las experiencias acerca -

de la muerte, sobre la conducta que se relaciona con la -

supervivencia, por ejemplo, en el estudio del suicidio o

el elegir riesgos en forma excesiva.

¿COMO SE ORIENTAN LOS ADULTOS ACERCA DE LA MUERTE?

Si vamos a creer las críticas de que la sociedad occiden-

tal niega la muerte, (Becker, 1974; Feifel, 1963; Toynbee,

1968), entonces se supone que debemos esperar la misma ac

titud en el individuo adulto. Existen datos consistentes

con este punto de vista, observados en enfermeras y médi-

cos, (Bowers, et al, 1964; Brandon, 1967; Glaser, Strauss,



100

1965, 1968; Golding, et al 1966), aunque un estudio re* *•

cíente, (Rea et al, 1976) sugiere que hay diferencias, in

dlviduales importantes entre las personas que ofrecen ser

vicios a nivel social, no debiéndose hacer generalizacio-

nes al respecto. En general sin embargo, la contención de

que los adultos tienen escencíalmente una orientación que

niega a la muerte, no ha sido suficientemente documentada

por investigación directa, Los observadores, en lugar de

esto, han apoyado esta conclusión por medio de referen- -

cias al tratamiento que le dan los medios de comunicación

a la muerte, por reportes anecdóticos, y por situaciones

especiales en las cuales se observaron ciertas conductas.

El concetpo de la negación de la muerte, en sX mismo, ne-

cesita más clarificación empírica y conceptual.

Ante la ausencia de investigación definitiva acerca de —

actitudes hacia la muerte a través do los años adultos, -

parecería ser necesario el reconocer las diferencias indi,

viduales, (Lowry, 1966; Weisman, 1968), y que las opera—

ciones mentales son complejas, de múltiples niveles, y s«,

jetas a influencias situacionales dentro del mismo indi—

viduo. (Feifel-, Branscomb, 1973; Kastenbaura, A. Senberg,

1972),

La investigación sistemática sugiere que «.hacia la mitad -
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de la vida, uno principia a pensar sobre su edad en térmi_

nos de distancia o lejanía de la muerte, más que en térmi^

nos de la vida, o distancia del nacimiento (Lieberman, —

Caplan, 1970). La teoría de la "desconección por evenjeci

miento", o sea de no comprometerse en cuanto al envejecer,

(Cumming, Henry, 1961), también propone un cambio en el -

estilo de vida, a medida que va avanzando la edad adulta.

Se dice que la persona se vuelve más consciente del tiem-

po que le queda, y el prospecto de la muerte, conduciendo

esto, a cambios tanto intra, como interpersonales,.

Afin cuando esta teoría ha generado mucha investigación, -

la hipótesis crítica pocas veces ha sido estudiada - - -•-•

(Chellam, 1965). La mayor parte de los estudios acerca de

actitudes hacia la muerte, durante la vejez, indican la -,

habilidad de la mayoría de la gente bien integrada, de —

acomodarse a ésta finitud., (Munnichs, 1966),. La aflicción

ante el prospecto de la muerte, generalmente ha sido reía

clonada con la agitación general, la tensión ambiental, o

a la privación.(Weisman y Kastenbaum, 1968).

Existen indicaciones de que el estilo de vida de un indi-

viduo es tan significativo en la vejez, como lo es en - -

otros períodos de desarrollo, para moldear su orientación

hacia la muerte. Parece útil distinguir también entre el

funcionamiento independientemente saludable de ancianos,
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hombres y mujeres, de aquellos cuyas vidas estánen""un pe"

ligro inmediato. (Jeffers, et al, 1961; Jeffers 1969; - -

Harshall, 1973; Swenson, 1961),
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M E T O D O L O G Í A .

Mucho se tiende a especular acerca de la "Psicología del

Mexicano".. Con frecuencia se escuchan frases acerca del -

poco valor que éste le atribuye a la vida, a su poca an—

siedad ante la posibilidad de ser destruido, hacia sus

actitudes en general hacia la muerte, a su taachisíso, etc.

Aun cuando resulta difícil arribar a conclusiones genera-

les aplicables a todos los habitantes de la República Me-

xicana, es necesario realizar una serie de investigacio-

nes que tomen en cuenta a diferentes segmentos de la p o -

blación, estudiados en diversas etapas del desarrollo, •—

comparando conductas tal como se presenten en diversos nî

veles socioeconómicos y tanto en hombres cómo en mujeres.

Como fue indicado en páginas anteriores, fue el contacto

cotidiano con adolescentes, por medio de la práctica de •»

la psicología clínica, lo que generé en el autor, algunas

inquietudes acerca de las posibles variables intervento--

ras en la formación del concepto y de la actitud hacia la

muerte en esta población. Es por eso que entre los propó-

sitos principales de esta investigación, se encuentran

los de contribuir al mejor conocimiento de algunos aspec-

tos clínicos y socioculturales en relación a la muerte, -

evaluándose el significado afectivo de diversos conceptos
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asociados comúnmente con el concepto de la muerte, asi co

mo sus correlatos con algunos aspectos socioculturales —

del adolescente mexicano, estudiados previamente en inye£

tigaciones realizadas por Díaz-Guerrero y colaboradores,

(Díaz-Guerrero, 1965, 1967, a, b, 1971, 1972 a, b, 1976).

En dichas investigaciones se mencionan aspectos importan-

tes ligados a lo que se ha llamado en la Psicología trad¿

cional, "la personalidad", mismos que ya se encuentran de

finidos como ligados a la cultura. Respalda a esta infor-

mación una serie de publicaciones revisadas en esta inves_

tigación y anotadas ya en los capítulos previos.. Además -

de mantener cierta continuidad con los anteriores, este -

estudio pretende:

á) Realizar una primera incursión en la psicología clíni-

ca de la muerte, dentro de la cultura mexicana, apor—

tando conocimientos sobre actitudes que pueden ser con

sideradas "normales" o típicas, en una muestra de - —

adolescentes mexicanos de 15 años de edad, que cursan

el tercer año de secundaria.

b) Intentar elaborar una escala que mida el concepto de -

la muerte, en adolescentes mexicanos.,

c) Encontrar las posibles relaciones existentes entre el

concepto y actitud ante la muerte, tanto en manifesta-

ciones clínicas de ansiedad, como del concepto de sí -

mismo, y la influencia que factores histórico-sociocul^

turales, pudiesen ejercer en este aspecto.. Todo lo an-
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terior analizado en estudiantes adolescentes* de sobos

sexos/ tanto de clase media, como de clase económica -

baja,.

El planteamiento del estudio de la actitud ante la muerte

en adolescentes mexicanos, nos lleva a formular las si- -

guiantes hipótesis:

1. Existen diferencias significativas de la conceptualiza

ción y actitud ante la muerte en adolescentes de la —

ciudad de México, en cuanto a clase social. Los jóve—

nes de clase media alta de ambos sexos, serán más "sen_

sibles" a la muerte que los de clase baja.

2. Se encontrarán diferencias entre adolescentes del sexo

femenino y masculino, en el sentido de que las mujeres

serán más "sensibles" a la muerte que los hombres.

3. Se encontrará que la "socio-cultura" es un factor fun-

damental que modela los conceptos y actitudes hacia la

muerte, en la adolescencia.

4.. Se deberá encontrar que es "normal1' que los adolescen-

tes mexicanos perciban a la muerte como un fenómeno --

"potente", de impacto en la vida del ser humano, y con

una connotación general "negativa".

5, Los adolescentes con índice de "ansiedad manifiesta" -

más alto, tenderán a tener un mayor temor a la muerte.

6. Aquellos adolescentes que evidencian un "concepto d©va_

luado de si mismos", tenderán a percibir a la muerte -
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como más amenazante, poderosa y negativa, que su con—

tr apar te de adolescentes "normales",.

SELECCIÓN DE LA MUESTRA DE SUJETOS.

El adolescente se encuentra enfrentado a muchas presiones

confIlativas de tipo moral y cultural. La adolescencia es

una etapa crucial en la formación de conceptos,. Ante su -

potencial de procesar pensamientos de tipo analítico-sin-

tStico, (Piaget, Inhelder, 1958) se encuentra en la época

de las grandes posibilidades. Sin embargo, es aquí tam- -

bien donde debe pagar el precio del privilegio de crecer.

La libertad de tomar lo que la vida ofrece, se ve afecta-

da por variables tanto internas como externas. Las res- -

tricciones externas tales como: las reglas a seguir, y —

las condiciones socio-culturales a las que se deben con—

formar, son muy intensas. Las nuevas perspectivas se ven

influidas por viejos hábitos de sentir y de pensar. Ellos

se enfrentan constantemente a un cambio que deben abrir,

encontrándose constantemente en una aspiración a llegar -

a "ser", siendo el hecho de explorar el significado de su

exisgencia, lo que constituye lo esencial de su vida. - -

(Jersild, 1963).

Compartiendo las consideraciones antes expuestas, se con-

sideró que sería a la edad de los quince años, cuando se
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encontrarían más criticamente representados los procesos

de formación de conceptos y actitudes en la adolescencia.

Esto se facilitarla estudiando a jóvenes que tuviesen una

formación educacional para entender y manejar los instru-

mentos de evaluación empleados en este estudio. Por lo an

terior, se seleccionó un grupo de adolescentes que cursa-

ran el tercer año de secundaria, de ambos sexos, de clase

socioeconómica media y baja, en el área metropolitana de

la ciudad de México.

Siguiendo el ejemplo de modelos de investigación previa -

(Holtzman y Dlaz-Guerrero, 1975), se siguió la técnica de

J. Havighurst, (1965), para determinar el nivel socioeco-

nómico de nuestros sujetos., El procedimiento consiste en

establecer una escala de 6 ocupaciones, partiendo desde -

el nivel más alto hasta el más bajo, considerándose cada

nivel en forma específica para cada país, y una escala de

seis grados de educación (escolaridad), que va desde la -

más alta hasta la más baja.

Los niveles de ocupación con ejemplos, son los siguientes*

Nivel 1: Profesional: Doctor, Abogado, etc. Magnate indus_

trial o de negocios. Ministros y subsecretarios

de gobierno.

Nivel 2: Industrial (término medio), hombre de negocios,

funcionario bancario, de relaciones públicas, —
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auditor, contador público, director de alguna —

oficina..

Nivel 3: Empleado bancario, empleado burócrata en ofici-

na, dueño de una tienda pequeña, agente viajero,

profesor de primaria, contador privado..

Nivel 4: Carpintero, mecánico, sastre, electricista, plo-

mero, policía bancario, agente de tránsito.

Nivel 5: Obrero no calificado, mesero, taxista, peluquero

(exceptuando al dueño que estaría en el nivel 3),

policía.

Nivel 6: Barrendero, bolero, portero, soldado raso.

Los niveles de educación son los siguientes:

Nivel 1: Título universitario, o dos o más años de carre-

ra universitaria.

Nivel 2: Preparatoria completa, la Escuela Normal para —

maestros o su equivalente.

Nivel 3: Secundaria completa o su equivalente.

Nivel 4: Uno o dos años de secundaria o su equivalente.

Nivel 5: Primaria completa.

Nivel 6: Primaria incompleta.

Cada nivel de educación se multiplica por dos, y cada ni-

vel de ocupación, por tres, al sumarse producen una cali-

ficación compuesta, que representa el nivel socioeconómi-

co para el individuo y su familia. De manera que, si, por
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ejemplo, una persona tiene el más alto grado de ocupación,

su rango, es 1 y recibe 1 X 3, 3 puntos., Si también tiene

el más alto grado en educación, su rango es 1, recibe - -

1 X 2, 2 puntos. 2 + 3 dá su-calificación socioeconómica,

que es 5. La más baja calificación posible ocurre cuando

la persona tiene, tanto el más bajo tipo de ocupación, co

mo de educación,. En este caso, su rango en ocupación es -

6, entonces recibe 6 X 3 , 18 puntos. Su rango en educa- -

ción es 6, así recibe 6 X 2 , 12 puntos. Si sumamos su ca-

lificación de educación y ocupación, tendremos 30. Esto -

representa, para este individuo y para su familia, el mas

bajo nivel socioeconómico posible.,

De un trabajo mimeografiado del Dr. Havighurst, titulados

"Measuring Socioeconomic Status in the Cross-National - -

Study of Chlldren and Adolescents", (citado en Díaz-Gue-

rrero, Bianchi y Ahumada de Díaz, 1975), se transcriben -

los componentes de la escala del nivel socioeconómico.

COMPONENTES DE LA ESCALA DEL NIVEL SOCIOECONÓMICO,

Cuando los pesos de los componentes de una escala de n i -

vel socioeconómico están determinados apropiadamente, su

distribución produce la tabla siguiente- Como se ve en -

ella, se da al padre, o a la persona considerada como ca

beza de la familia, un puntaje de 3, para cada posición
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en la escala de ocupación, y un peso de 1, para su posi-

ción en la escala de educación.. En consecuencia, la esca-

la de nivel socioeconómico va de 5, (alto), a 30 (bajo),.

La suma de las puntuaciones indica la clase social,.

Tabla No. 1 Escalas para determinar nivel socioeconómico,,

Escala de
Ocupación

i
1

2

2

2

3

2

3

3

4

4

5

4

5

6

6

6

* Escala de
• Educación
•
<

1

2

1

2

3

2

4
3

5

4

5

4
6

5

4

5
6

'Puntuación del'
'Nivel Socioeco'
• nómico., '
t •

5

7

8

10

12

13

14

15

19

20

22

23

24

25

26

28

30

Clase
Social.

Media alta y

alta

Media baja.

Clase alta
trabajadora

Clase baja

trabajadora
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La suma de puntuaciones es indicadora de clase social - -

(Havighurst, obra citada). Los puntos divisorios,, (las ra

yas horizontales de la puntuación que se dé a cada clase

social), están determinadas por los conocimientos de los

científicos sociales, respecto de la estructura de las —

clases sociales en cada sociedad. Se analizan casos rea-

les de personas cuya puntuación de nivel socioeconómico -

están cerca de los puntos de división, y se determinan —

las divisiones, que darán por resultado el asignar el lu-

gar más acertado para estos casos individuales.

Observando la conformación de la escala de niveles socio-

económicos en la tabla 1, se puede ver de dónde salen - -

nuestras muestras.

La clase inedia fue tomada de los hogares en los que la --

calificación de nivel socioeconómico del padre, o cabeza

de familia, estuviera comprendida entre las puntuaciones

7 y 14. ,

La clase baja superior se formó de los hogares en donde -

el padre, o cabeza de familia, hubiera obtenido una cali-

ficación de nivel socioeconómico de 18 a 25.

Basándonos en lo anterior, y en el conocimiento de-la

tribuciÓn de las clases socioeconómicas en la ciudad de
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México, se seleccionaron áreas de la ciudad con escuelas

secundarias en donde hubiera más probabilidad de que la -

cabeza de familia del adolescente, estuviese dentro del -

rango de la clase media alta, y de la clase baja superior,

Para lo anterior, fueron administrados cerca de 300 cues-

tionarios demográficos (ver apéndice A) en los colegios:

Simón Bolívar, para niños, y La Asunción para niñas, si-

tuados en las colonias Pedregal de San Ángel y las Águi-

las, respectivamente, ubicadas en áreas consideradas, -

en base a estudios previos, como representativas del - -

alumnado perteneciente a la clase media alta. (Holtzman,

Díaz-Guerrero, Swartz, et al, 1975).

Para la selección de adolescentes de clase baja superior,

se tomaron las sugestiones de algunos orientadores voca-

cionales egresados de la Escuela Normal para Maestros, —

por lo que sé aplicaron los cuestionarios demográficos en

la Escuela Secundaria Diurna No. 140, situada en Atzcapot

zaldo, D*F., y en la Escuela Secundaria Técnica y Comer—

clal No. 3,:"CelÍa Balcfircel", ubicada en la zona de Tacti

baya, D.F.

Una vez obtenida la autorización para administrar los * -

cuestionarios y la batería de pruebas (ver apéndice B), -

de parte de los respectivos Directores de las escuelas —

arriba mencionadas. (Ver ejemplo de la solicitud de auto-
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rización en el Apéndice C), se procedió a administrar en

los salones de clase seleccionados, habiéndose reducido -

la muestra a lo propuesto, es decir, a una selección de -

200 casos, siguiendo un diseño de 2 X 2, o sea, de dos —

clases sociales, por dos sexos; conteniendo cada celdilla

de la muestra, cincuenta casos..

INSTRUMENTOS DE MEDICIÓN-

Como fue indicado en la introducción, las pruebas utiliza

das en la investigación fueron las siguientes:

1. Prueba de Premisas Histórico-socio-culturales (Díaz- -

Guerrero 1977),.

2. Prueba de,Filosofía de la Vida (Díaz-Guerrero, 1973)

3. Técnica de Diferencial Semántico (Osgood, Díaz-Guerre-

ro, Salas, 1975)..

4. inventario de Ansiedad: Rasgo y Estado (Spielberger, -

Díaz-Guerrero, 1975).

A continuación, se hace una descripción del material em—

pleado, además de mencionar algunos antecedentes relevan-

tes, pertenecientes al mismo.
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PRUEBA DE PREMISAS HISTORICO-SOCIO-CULTURALES.,

En "Sociocultura, Personalidad en Acción y la Ciencia de

la Psicología", (1976) Díaz-Guerrero indica que la psico-

logía deberla empezar por la personalidad en acción, es -

decir, que se debe partir de aquello que los seres huma—

nos comunes y corrientes creen que son, a partir de sus -

puntos de vista, y, particularmente, a partir del tipo de

afirmaciones en las que ellos fundamentan su conducta, y

darles a tales aserciones tanto valor, cuando menos, como

a su comportamiento real. A tales aserciones, Díaz-Guerre

ro las denomina; Premisas: habiéndolas de muchos tipos: -

personales, interpersonales, sociales, económicas, políti^

cas, histórico-soció-culfcurales, etc. (Díaz-Guerrero 1965)

En dicho artículo (1976), se señala que los seres humanos

son los portadores del inmenso conjunto de prescripciones

que la historia de su sociedad ha formulado, y que son —

el fundamento de aquello a lo que los antropólogos llaman

"la cultura de los pueblos". En dicho trabajo se aboga —

por un lenguaje interdisciplinario. Emerge ahí, la impor-

tancia de los proverbios y dichos, además de las asevera-

ciones comunes, que son casi mandamientos de la cultura..

Parece ser que estas afirmaciones comunes, guían casi, a -

un 90% de la población mexicana que nunca terminó, o ape-

nas ha terminado la primaria, en su comportamiento perso-

nal e interpersonal y en sus papeles sociales,. Tales pro-
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verbios y dichos, tienen su contraparte* no así otro tipo

de afirmaciones del lenguaje natural de los individuos —

crecidos en cada cultura.. Aceptando que hay factores tan-

to biológicos como sociales, que intervienen en el desa—-

rrollo de la personalidad individual, ciertas actitudes,

creencias y valores compartidos dentro de la cultura, pro

porcionan una base común para la socialización del niño.

Tanto esas actitudes y creencias implícitas, como esos --

valores, constituyen premisas socio-culturales que son —

los determinantes fundamentales de características cosapar

tidas de personalidad, dentro de una cultura dada.

Una premisa histórico-socio-cultural, es una suposición -

o una creencia profundamente arraigada, acerca de la vida,

trasmitida de generación en generación, y sostenida por -

la mayoría de individuos que pertenecen a un grupo, a una

subcultura, o a una cultura dada., Aunque hay diversos pro

verbios, creencias y opiniones sobre el mundo, que pueden

considerarse productos culturales, éstas son también ex—

presiones de premisas socio-culturales subyacentes y, a «

su vez, forman o rigen los sentimientos, las ideas, la —

jerarquización de las relaciones interpersonales, la estí̂

pulación de los tipos de papeles que deben desempeñarse,

y las reglas para la interacción de los individuos en e —

sos papeles. A este respecto, las premisas socio-cultura-

les son variables intercurrentes, inferidas a partir de -
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un análisis de productos de la cultura, pero que se com—

prenden más profundamente de acuerdo con sus antecedentes

históricos..

Las creencias comunes, las expectancias, y los valores —

compartidos que constituyen las premisas socio-culturales,

pueden comprenderse mejor, examinando los productos cultu

rales en relación a sucesos históricos, a corto y largo -

plazo,. Con frecuencia, las afirmaciones, o los dichos ver

bales, en el idioma natural de la cultura, proporcionan -

una fuente rica de productos culturales, de los que se —

pueden inferir premisas socio-culturales subyacentes. - -

Esas declaraciones reflejan premisas lógicas; o sea, que

significan fuentes de conclusiones e inferencias que d e —

terminan cursos de acción, y modulan; y a veces, en reali^

dad, determinan sentimientos, pensamientos y el comporta-

miento del individuo. Señala Díaz-Guerrero, que la muy —

compleja naturaleza multivariable de la conducta social -

humana, se ye claramente en la psicología transcultural,

en donde cada uno de los niveles del discurso interdisci-

plinario, es indispensable para la comprensión de proce—-

sos sociales tales como la agresión, la influencia de los

medios masivos de comunicación sobre el comportamiento —

humano, el impacto de la cultura, la sociedad, y aún las

ideologías políticas. Así ha nacido la necesidad de una -

nueva modalidad de ciencia psicológica, de tipo socio-cu^
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tura! e interdisciplinario,. Siendo que el psicólogo Ínter

disciplinario, al establecer sus ecuaciones de variables

independientes y dependientes, utilizará para cada una de

ellas, definiciones operantes a través de la construcción

de instrumentes que las mida, se valdrá de los diseños —

tanto experimentales, como cuasiexperimentales, que le —

permiten llegar a aseveraciones útiles en el conocimiento

de los procesos interdisciplinarios multivariables, intra

o transculturales que investigue y, ciertamente, forjará

modelos matemáticos y no matemáticos, que sean tan isomór

fieos como sea posible, con los fenómenos que trata de in

vestigar. Este tipo de psicología aplicada, en donde el -

profesionista es un investigador con un buen conocimiento

de las distintas variables biológicas, psicológicas, s o -

ciales, económicas, políticas, culturales, etc.» que in—

tervienen en los comportamientos humanos complejos, tam-

bién aporta conocimientos útiles a nuestra disciplina ps¿

cológica. Con los antecedentes expuestos, Dlaz-Guerrero,

(1971), defiende la tesis de que la respuesta a preguntas

del por qué el comportamiento humano deberá buscarse fun-

damentalmente en la.cultura a la que pertenezca un indi-

viduo, y no dentro del individuo mismo; indica también --

que, preguntas acerca del por qué, son preguntas históri-

cas, y que para el 90% de la población humana/ y particu-

larmente para los miembros de sociedades tradicionales, -

la historia de sus propias culturas tiene más Importancia
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al respecto de preguntas del por qué de su comportamiento,

que su limitada historia personal. Los antecedentes de la

escala factorial de Premisas Histórico-socio-culturales -

de la Familia Mexicana, se inician en el año de 1949, - -

cuando Díaz-Guerrero y Possidente (Díaz-Guerrero, 1952; -

Possidente 1950), realizaron una encuesta entre 500 perso

ñas de la ciudad de México, mayores de 18 años de edad, -

buscando respuesta a preguntas representativas de varias

categorías, siendo una de éstas, la que se llamaba "ñor—

mas socio-culturales" o "valores antropo-socio-culturales**

de la población del Distrito Federal. En 1955, (Díaz-Gue-

rrero, 1955), relaciona la neurosis con la estructura de

la familia mexicana, y por primera vez aparece el nombre

actual que les dS a estas construcciones empíricas. Poste

riormente, los Dres. Maldonado Sierra, Fernández Marina y

Trent, del Instituto de Psiquiatría de Puerto Rico, se in

teresaron por la relación entre las premisas socio-cultu-

rales y la neurosis,. El Dr. Trent, partiendo del cuestio-

nario original, desarrolló 123 afirmaciones, y siguiendo

todos los pasos técnicos de rigor, aplicó finalmente el -

cuestionario a 494 estudiantes de la Universidad de Puer-

to Rico- El cuestionario de Trent y Díaz-Guerrero, se - -

aplicó en estudios posteriores. El procedimiento que se -

siguó para desarrollar la primera escala factorial, fue -

el siguiente:

1. Se seleccionaron las premisas socio-culturales para las
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cuales se encontrasen diferencias estadísticamente sig_

nificativas.. Estas diferencias podrían ser:

a) entre hombres y mujeres de escuelas unisexuales.

b) entre hombres y mujeres de las escuelas mixtas.

c) entre hombres de escuelas unisexuales, y hombres de

escuelas mixtas.

d) entre mujeres de escuelas unisecuales, y mujeres de

escuelas mixtas,.

Además, se seleccionaron las afirmaciones que hubiesen

mostrado diferencias estadísticamente significativas,

en estudios anteriores.

2. De entre todas estas premisas con diferencias estadís-

ticamente significativas, se seleccionaron aquellas --

que tuvieron el mayor número de tales diferencias.

3. El número total de estas premisas de alta variabilidad

en la contestación, fue de 23, de entre las 123 origi-

nales. Cumpliendo con los pasos anteriores, se asegura

ba de que en el cuestionario existiese una gran varia-

bilidad de contestación a las premisas histórico-socio-

culturales.

El siguiente paso consistió en aplicar este nuevo y redu-

cido cuestionario de premisas histórico-socio-culturales,

a una muestra independiente de 190 sujetos, todos estu- -

diantes de Secundaria y Preparatoria, del O.F., mitad hom

bres, mitad mujeres, y una tercera parte, aproximadamente
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a cada una de las siguientes edades: 12, 15 y 18 años,.

Con los resultados da esta aplicación y con la ayuda de -

los psicólogos Isabel Reyes y Don Wit2ke, de las universi^

dades de México y Texas, respectivamente, se realizó "so—"

bre los datos, un análisis factorial de eje principal.. Al

encontrar que un solo factor cubría 61% de la varianza, -

se dicidió realizar una rotación varimax hacia la estruc-

tura más simple de los datos obtenidos. Se demostró que -

ese sólo factor, daba la estructura factorial más simple.

Considerando que el procedimiento del análisis factorial,

es una de las maneras más rigurosas de acercarse a los fe_

nómenos del comportamiento humano, en este estudio, Díaz-

Guerrero demuestra que, conceptos aparentemente imposi- -

bles de definir, como la "cultura*1, pueden ser reducidos

a unidades o construcciones empíricas, como las que se —

han referido con el nombre de "Premisas HistÓrico-socio—

culturales". Además, éstas, aplicadas a manera de cuestio

nario, pueden llevar a la existencia de dimensiones fini— •

cas o independientes, que permiten medir con un buen gra-

do de precisión, algunas de las expresiones de la cultu-

ra. Al factor tínico en el cual se representa la dimensión

subyacente bajo las 20 afirmaciones selectas del cuestio-

nario, se le llamó "Tradicionalismo de la Familia Mexica-

na". Con esta escala factorial se puede medir el grado de

tradicionalismo de un individuo.,
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FALLA DE ORIGi

Entre las conclusiones de dicho estudio, {Díaz-Guerrero,

1972), se indica la fundamental importancia de la cultura

en el moldeamiento de la personalidad, haciendo una histo

ria del desarrollo de la escala factorial", y demostrando

que, con fenó-nenos tan aparentemente vagos como es el de

la cultura, se pueden obtener datos rigurosos; concluyén-

dose, por tanto, que la "Escala de Premisas Histórico-so-

cio-culturales", puede servir para medir el grado de tra-

dicionalismo en los grupos, en los sujetos de habla espa-

ñola con características demográficas semejantes a la de

los sujetos de la normalización, y se opina, que el cono-

cimiento de fenómenos de esta naturaleza, es de mayor im-

portancia para una consideración de los porqués del coa—

portaraiento humanó, que la historia individual de los su-

jetos* Es más, Díaz-Guerrero piensa que esta socio-cultu-

ra es por una parte lo que brinda el fundamento de lo que

se ha llamado el "carácter nacional", pero brinda también

el potencial para una dialéctica entre la historia-socio-

cúltural, y el individuo biópsíquico en desarrollo, de —

tal manera que provee también las bases para la explica-*

ción de la variabilidad intracultural. Díaz-Guerrero - —

(1972), indica que al crecer un sujeto dentro de una so—

cio-cultura, tiene la oportunidad de absorber lo que e x -

plicará la variánza de su propia personalidad, en porcen-

tajes diversos, de las premisas de socio-cultura, para re

gir su comportamiento personal, teniendo además la oportu
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nielad de rebelarse a un porcentaje determinado de estas -

premisas socio-culturales,, Además, existe la posibilidad

de que seleccione entre ella3, en función a sus predispo-

siciones biopslquicas y sus condiciones socio-ecológicas,

aquellas que le sean más adaptativas o más útiles para su

creatividad individual, o de ser un mal seleccionador. —

También puede exagerar el total, o un alto porcentaje de

las características de su cultura, o bien, en el otro -—•

extremo, rebelarse con extremismo a todas, o a un alto nú

mero de tales características» Indica el autor que para -

una serie de áreas del comportamiento personal, las que -

tienen que ver con la vida afectiva de los seres humanos,

la socio-cultura en que se nace, crece y muere, tiene que

ver más que ninguna otra cosa, con la variansa de éstas -

pareas de expresión de la personalidad en acción.

Para acercarse a la medición de la socio-cultura, Díaz- -

Guerrero desarrolló un instrumento de medición fundado —

en los niveles de discurso típico de los seres humanos, -

es decir, sus dichos, sus proverbios, sus "mandamientos",

sus aserciones respecto de cómo vivir la vida, de cómo en_

frentar los problemas, de cómo debe percibirse al ser hu-

mano, sus roles y relaciones múltiples, etc. A estas e x —

presiones del lenguaje natural de los seres humanos comu-

nes y corrientes, les dio el nombre de "Premisas Históri-

co-socio-culturalesH, en corto, "Premisas socio-culturales'
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TESIS COI
FALLA DE ÜRIGEÍ

Para iniciar el estudio sistemático de las Premisas socio-

culturales , se exploraron fundamentalmente/ dos campos; el

de las premisas histórico-socio-culturales de la familia -

mexicana, y el de la filosofía socio-cultural del estilo -

de confrontación..

En el año de 1972, (Díaz-Guerrero, 1972), sometió a un ana

lisis factorial, 22 de estas 123 premisas que habían mos-

trado mayor numero de diferencias significativas en estu-

dios realizados con sujetos en 17 secundarias de la ciu—

dad de México,, Las 22 declaraciones produjeron un solo —

factor, que se considera que mide tradicionalismo en la -

cultura mexicana, pero fundamentalmente, la dimensión que

se ha bautizado como: Obediencia Afiliativa, Versua Auto-

afirmacidn Activa. (Díaz-Guerrero, 1976).

Las declaraciones con mayor peso factorial dentro de la -

escala, fueron las siguientes: "Un hijo debe siempre obe-

decer a sus padres" (0.82), "Una persona debe siempre obe

decer a sus padres" (0.80), pero también dieron peso fac-

torial substancial, afirmaciones tales como: "El lugar de

la mujer es el hogar" (0.61), "El hombre debe llevar los

pantalones en la familia" (0.57). En "Hacia una psicolo—

gía social del tercer mundo", (1976), Díaz-Guerrero hace

un análisis y discusión de estos correlatos. Estos mues-

tran claramente que si estudiamos las premisas socio-cul-
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turales de un grupo, podemos relacionarlas, en primer lu-

gar, con un inventario de rasgos de la personalidad que -

sean adecuados para la cultura dada,. De esta manera, se -

pueden establecer las caracterologías nacionales en té nal

nos de la variabilidad de calificaciones de los sujetos,

respecto a su apoyo o rebelión a las premisas socio-cultu

rales específicas de cada sociedad.. Al realizarse un estu

dio de las intercorrelaciones entre las 123 declaraciones

que constituyen las Premisas Histórico-socio-culturales,

se encontró que estas declaraciones apoyaron fuertemente

las anticipaciones del sentido comün de las gentes de Mé-

xico, que las consideran a todas entrelazadas entre sí. -

El análisis factorial de eje principal, se detuvo después

de extraer nueve factores, ya que con ellos fue suficien-

te para obtener 54.35% de varianza común de los reactivos..

En seguida, se hizo una rotación varimax obteniendo desde

4 hasta 12 factores. Finalmente, más por consideraciones•*,

de la realidad de la familia mexicana, y de las hipótesis

de la dialéctiva socio-cultura-persóna, Díaz-Guerrero se

decidió por nueve factores, mismos que se presentan deta-

llados a continuación: . .:
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T A B L A N o . 2 *

FACTOR: 1 MACHISMO**

ALLÁ

D E C L A R A C I Ó N PESO DE
FACTORIAL APOYO***

49
47
46
46

40%
48%
37%
27%

.44

.42

37%

23%

111. Las mujeres dóciles sen las msjares.
103. ;La mujer déte ser' dócil

61., Es mucho majo* ser' un hombre que una mujer
101., La vida es más iura para e l hca&re que pana

l a mujer..
24. La vida es más dura para un niño que para -

una niña.,
1. Los hombres son más inteligentes que las nai

jeres. ~~
89,. Los hombres son superiores a las mujeres.
66. Las mujeres viven vidas más felices que los

hombres.
88- La mayoría de los hombres gustan de la mujer

dócil.
56, Los hanbres deben ser agresivos.
41,. Los hatíbres son por- naturaleza sispsriores a

las mujeres.
49. los niños sienten mucho más que las niñas..

119., El padre debe ser sier̂ are el amo del hogar..
57. Las niñas no son tan listas CCKD los niños,
86. Todo niño debe probar su hombría.
12. Todo hombre debe ser un hat&£@ convicto.
54.. El hombre debe llevar los pantalones en la -

familia..
28. iodos los hombres deben ser temerarios y va-

l i en tes .
42. Todo hartare daba ser1 fuerte.

106. Un. hotísre es un hombre siempre y cuando lo -
pueda probar,.

3. Ser fuerte es injertante para los hombres,.
123. El adulterio no es deshonroso para el harta.

Porcentaje promedio dé apoyo á la escala de MachianD: 37,,8%.

* El análisis factorial del que resultaron éste y los siguientes factores,
se realizo con datos obtenidos en 404 estudiantes del tercer año de se-
cundaria, oon edad promedio de 15 años 6 meses. El número de hombres fue"
ligeramente mayor al de las mujeres. La aplicación del cuestionario oon
los 123 reactivos, se realizó en 17 secundarias de la Ciudad de *&xlco,
en 1970. Estas se seleccionaron para representar, tanto zonas de la ciu-
dad, coto diferentes niveles sccto-scononácos.

** Xas afirmaciones que pesen .40 6 más, forrarán la "Escala Corta* del rae
tór, las que pesen mas de .30, la "Escala Mediana", y si se incluyen to-
das, tendremos la "Escala Larga".

*** Este porcentaje de apoyo, es el numero de sujetos de cafla den, que mar-
caron su acuerdo oon cada afirmación.

.37

.37

.33

.32

.32

.32

.31

.31

.30
.30

.29

.28

.27

19%

68%

17%
41%

14%
44%
17%
42%
63%
77%

33%

47%
46%

,.24 33%
.20 34%

T o t a l 832
entre 22 - 37.8%
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T A B L A No,. 3

FACTOR 2: OBEDIENCIA AFILIATIVA VS., AUTOAFIRMACION ACTIVA (FORMA B

D E C L A R A C I Ó N FACTORIAL APOTO

27. Un hijo debe siempre obedecer a sus padres ..66 77%
4. Nunca se debe dudar de la palabra del padre .65 77%

11. Nunca se debe dudar de la palabra de una ma
dre,. .65 78%

63. Algunas veces una hija no debe obedecer a -
su madre. .64 31%

17. Un hijo nunca debe poner en duda las órde—
nes del padre. .57 61%

29. Algunas veces un hijo no debe obedecer a su
padre. .57 31%

77,, Algunas veces una hija no debe obedecer a -
su padre. ,,57 30%

22,. Algunas veces un hijo no debe obedecer a su
madre. .56 29%

83. Una persona debe siempre obedecer a sus pa-
dres. .51 63%

116. Una persona tiene derecho a poner en duda -
las órdenes del padre. -49 32%

8« Una hija debe siempre obedecer a sus padres.. .47 86%
68. Una persona no tiene que poner peros a las

Órdenes del padre. .42 50%
39. Una hija buena nunca pone peros a las órde-

nes del padre. .40 66%
99. Para mí, el padre es la persona más querida

del mundo. .29 52%
2. Una persona debe siempre respetar a sus pa-

dres. .26 94%
20., La mayoría de los padres mexicanos deberían

ser más justos en sus relaciones con sus hî
jos. .20 75%

T O T A L 704

Porcentaje promedio de apoyo a la escala de entre 10-70.4%
Obediencia Afiliativa: 70.4%

T O T A L 228
Porcentaje promedio de apoyo a la escala de entre 6 = 38%
AutoafinnaciÓn Activa: 38%-.
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T A B L A No. 4

FACTOR 3 i VIRGINIDAD,

TESIS COi

D E C L A R A C I Ó N PESO
FACTORIAL

* DE
APOYO

76. Una mujer debe ser virgen hasta -
que se case.

108. Todas las mujeres deben permane—
cer vírgenes hasta el matrimonio.

18. A todo hombre le gustaría casarse
con una mujer virgen.

5. Ser virgen es de gran importancia
para la mujer soltera.

9. Una mujer soltera que ha perdido
su virginidad no será una esposa
tan buena como una mujer soltera
que es virgen.

23. La mayoría de los hombres no se -
casan si la mujer no es virgen..

10. Una mujer adultera deshonra a su
familia.

.61

.60

.56

.55

.39

.39

.26

T O T A L

entre 7 »

75%

72%

74%

«3%

35%

43%

65%

427

61%

Porcentaje promedio de apoyo a la esca_

la de Virginidad: 61%.
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T A B L A NO. 5

FACTOR 4: ABNEGACIÓN.

D E C X A R A C I O N PESO % DE
FACTORIAL APOYO

98.. La vida es más dura para una mu—
jer que para un hombre.

43. Las niñas sufren más en sus vidas
que los niños.

97. Las niñas sienten mucho más que -
los niños.

26. La vida es más dura para una niña
que para un niño.

75. Las mujeres sienten mucho más que
los hombres.

33. Las mujeres sufren más en sus vi-
das que los hombres.,

73. La vida es más fácil y feliz para
el hombre que para la mujer. .

7i. Las mujeres son más inteligentes
que los hombres.

85. Es mejor ser una mujer que un hora
bre.

67. La vida es para sobrellevarla.

,.68

.59

o59

.58

.54

.51

.49

.39

.28

.20

T O T A L .,

entre 10 -

48%

43%

37%

34%

42%

64%

31%

18%

16%

39%

372

37.2%

Porcentaje promedio de apoyo a la

escala de abnegación: 37.2%
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FALLA DE ORiCft

T A B L A No. 6

FACTOR 5 : TEMOR A LA AUTORIDAD.

D E C L A R A C I Ó N

35. Muchos hijos temes a sus padres.

21. Muchas hijas temen a sus padres.

51. Muchas hijas temen a sus madres,.

16. Muchos hijos temen a sus madres,,

31. Muchas mujeres desearían ser hom
bres. ~

PESO
FACTORIAL

.68

.65

.64

.63

.23

T O T A L •

% DE
APOYO

54%

68%

49%

543

33%

263

entre 5 * 52.6%

Porcentaje promedio de apoyo a la

escala de Temor a la Autoridad: 52.6%
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T A B L A No,, 7

FACTOR 6: STATUS QUO FAMILIAR.

D E C L A R A C I Ó N . FACTO^AL APolo

96,, Una buena esposa debe ser1 siempre fiel a su esposo.

93. Un buen esposo debe ser siempre fiel a su esposa..
79.. La mayoría de los padres mexicanos deberían ser más

justos en sus relaciones con sus esposas,.
47. La mayoría de las niñas preferirían ser cerno su ma-

dre.
94. la mayor deshonra para una familia es cometer un —

asesinato. .
112. Las niñas pequeñas no deben interrumpir las conver

saciones de los mayores.
82. Las mujeres tienen que ser protegidas.
37,. Todos los niños deben tener confianza en si mismos.
65. Üh hombre que coñete adulterio deshonra a su fami—

lia.
115. La vida es para gozarla.
92. Está bien que los niños pequeños jueguen con niñas

pequeñas.,
15o Una persona deberla respetar tanto a sus subalter-

nos como a sus superiores.
102. La deshonra es siempre una cosa seria.
14,. Todas las niñas deben tener confianza en sí mismas.
121., A la mayoría de los niños les gustarla ser como el

padre.
58. Las niñas deben ser' protegidas..
7. Los niños pequeños no deben interrumpir la conver-

sación de los mayores.
19. Usted debe ser siempre leal a su familia.
59,. Artos padres deben llevar los pantalones en la fa-

milia.

T O T A L . 1346

entre 18 = 74,77%

Porcentaje promedio de apoyo a la escala de Status

Quo Familiar: 74.77%

* Declaración 115, única que pesa en contra del Status

Quo Familiar/ es apoyada por 13% de los sujetos.

.48
,,43

.34

,32

.32

.31

.,30

.29

.28
,28

.27

.26

.26

.25

.24

.22

.21
, 2 1 •

.20 ,

91%
92%

73%

65%

59%

72%
81%
81%

64%
13%

64%

80%
69%
77%

74%
86%

81%
84%

53%
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T A B L A . NO. 8

FACTOR 7 : RESPETO SOBRE AMOR.

ÍILLÁ DE OEIGIi

D E C L A R A C I Ó N
PESO % DE

FACTORIAL APOYO

55. Es más importante respetar al
padre que amarlo..

113. Es más importante obedecer al
padre que amarlo»

25.. Es más importante respetar a
la madre que amarla.

.71

.67

.61

55%

53%

54%

T O T A L 162

entre 3 = 54%

Porcentaje promedio de apoyo

de Respetó sobre Amor: 54%



T A B L A No, 9

FACTOR 8: HONOR FAMILIAR.

A R A C I 0 M FACTORIAL APOYO

117. una mujer casada no debe bailar1 con un hombre que
no sea su esposo.

78.. Las deshonras solo pueden ser llevadas con sangre,
104. Un hombre casado no debe bailar1 con otra mujer —

que no sea su esposa.
32.. Una mujer que deshonra a su familia debe ser1 cas-'

tigada severamente.
105. Un hombre que deshonra a su familia debe ser1 cas-

tigado severamente.
36. Usted debería siempre denostrar más respeto hacia

un hombre importante que hacia uno confin y corrien
t e .

40. Los hombres sienten mucho mSs que las mujeres.
53, Los niños pequeños no deben jugar' mucho con niñas

pequeñas,,
109. Es natural que las mujeres casadas tengan amantes..
110. Está bien que un muchacho ande de aquí para allá.

45, Un obrero o campesino no debería tener los mismos
derechos que un abogado o doctor.

30. Está bien matar para defender el honor de la fami
lia,

74. El matar para defender el honor de la familia es-
tá justificado.

50. Las personas importantes deberían tener más venta
jas y derechos que las no injertantes.

62. las mujeres deben ser agresivas.
38.. Está bien que una mujer tome mucho en un lugar pfi

blico.
122. la mayoría de las mujeres nsxicanas, se sienten -

superiores a los hombres.
118. Está bien que un hombre tome mucho en un lisgar pú

blico.
69,, Los asesinatos por causa del honor de la familia

no deberían ser castigados severamente.

entre 19 = 19.57%

.40
,37

,35

.33

.32

t

,31
.,31

,31
.30
,30

.28

,.27

,27

.26

.,25

,,22

.21

o 19

.17

T O T A L .

27%
7%

26%

38%

46%

19%
21%

25%
6%

19%

25%

16%

20%

12%
8%

5%

14%

7%

31%

"372*

Porcentaje promedio de apoyo a la escala de

Honor Familiar: 19.57%
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T A B L A No. 10

FACTOR 9: RIGIDEZ CULTURAL,

D E C L A R A C I Ó N PESO % DE
FACTORIAL APOYO

46,. Mientras más estrictos sean los padres
mejor será el hijo,.

70« Mientras más severos sean los padres,
mejor será el. hijo,.

48. Está bien que una mujer casada trabaje
fuera del hogar.

84., La mayor deshonra para una familia es
tener un hijo homssesual

6. No es aconsejable que una mujer casada
trabaje fuera del hogar.

39. Una hija buena nunca pone peros a las
órdenes del padre.

80. Las mujeres jóvenes no deben salir so-
las en la noche con un hombre.

100. El lugar de la mujer es el hogar.
95. Un hombre si no es un hombre/ deshonra

a la familia,.
91. La madre debe ser siempre la dueña del

hogar.
34. Para mí, la madre es la persona más que

rida del mundo.
52» Una buena esposa no pone en duda la con

ducta de su esposo.
90. Los niños pequeños y las niñas pequeñas

deben ser mantenidos separados.

.53

.49

.38

.36

.35

«35

.35

.32

.27

.26

.23

.23

.21

T 0 T A L

entre 12 »

63%

51%

22%

39%

49%

66%

54%
78%

32%

53%

92%

73%

12%

662

55.16%

Porcentaje promedio de apoyo a la escala

de Rigidez Cultural: 55.16%

* Declaración 48, ünica que pesa en contra de la rigidez cul-
tural, es apoyada por el 22% de los sujetos.
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La naturaleza, tremendamente explícita de esos nueve facto

res, le dan, no solamente un aspecto severamente lógico y

de sentido común a los resultados, sino que permiten suge-

rir un alto isomorfismo entre el modelo matemático-estadís_

tico del análisis factorial, y la presente forma de pensar

acerca de la familia mexicana tradicional/ y la dialéctica

cultura-persona..

En "Hacia una psicología social del tercer mundo", Díaz- -

Guerrero, (1976), define a la cultura en la forma siguien-

te: "Para los propósitos de este trabajo, vamos a percibir

una socio-cultura como un sistema de premisas socio-cultu-

rales interrelacionadas, que norman o gobiernan los senti-

mientos, las ideas, la jerarquización de las relaciones —

interpersonales, la estipulación de los tipos de papeles -•

sociales que hay que llenar, las reglas de la interacción

de los individuos en tales papeles, los dónde, cuándo, y -

con quién y cómo desempeñarlos,. Todo esto es válido para -

la interacción dentro de la familia/ la familia colateral,

los grupos, la sociedad, las superestructuras instituciona

les, educacionales, religiosas, gubernamentales y para ta-

les problemas, como los principales de la vida, la manera

de encararla, la forma ele percibir a la humanidad, los pro

blemas de la sexualidad, la masculinidad, la feminidad, la

economía, la muerte, etc.."
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La unidad cuantitativa fundamental para acercarse al estu-

dio del complejo problema de la cultura, es la premisa hi£

tórico-socio-cultural, (PHSC), que fue definida original—

mente así: "Una premisa socio-cultural es una afirmación -

simple o compleja, pero es una afirmación que parece pro

veer las bases para la lógica especifica de los grupos. Di

gamos que, cuando los miembros de un grupo dado piensan, -

su pensar es parte de estas afirmaciones, propiamente lla-

madas premisas; cuando siente, su forma de sentir podría -

ser predicada a partir de estas premisas, y que cuando ac-

túan, instrumentarán con acciones estas premisas o sus con

clusiones, a menos de que, como veremos después, una fuer-

za más poderosa interna o externa, interfiera" (Díaz Gue—

rrero, 1967).

La definición operacional de esta construcción empírica ~

fué: "Una premisa socio-cultural es simplemente: a) una —

afirmación culturalmente significativa que sea apoyada por

una operacionalmente definida mayoría de los sujetos de —

una cultura dada, y, b) también es, preferiblemente, una -

afirmación que sea apoyada diferencialmente a través de •—

las culturas" (Díaz-Guerrero, 1967, B)„



137

NUEVO ORDENAMIENTO DE LAS DECLARACIONES DE LA PRUEBA DE —

PREMISAS HISTORICO-SOCIO-CULTURALES DE LA FAMILIA MEXICANA,

EMPLEADAS EN ESTE ESTUDIO,,

A partir de las declaraciones originales de la Escala de -

Premisas HistÓrico-Socio-Culturales, de Díaz-Guerrero, se

procedieron a tomar las declaraciones con peso factorial -

superior a ,,30, (Escala Mediana), de la Escala Factorial -

de dicha Prueba (mismas que aparecen en las tablas del No.

2 al No,, 10),. Para integrar las declaraciones en una nueva

agrupación al aiiar, para emplearse en la presente investi-

gación se procedió de la siguiente manera: El número de ca_

da afirmación, correspondiente a todos los factores de la

Prueba» fue anotado por separado, uno por uno, en recortes

de papel de 2.,5 X 2..5 cms,, los cuales fueron doblados a -

la mitad, colocándose los papeles correspondientes a cada

afirmación, en una caja de cartón de 15 X 15 cms,., la cual

fue agitada varias veces, procediendose a extraer al azar,

uno por uno, cada papel, que indicaba el número y por tan-

to, el nuevo ordenamiento de la Escala.

Las instrucciones presentadas a los sujetos de nuestro es-

tudio fueron las siguientes:

"A continuación aparecen unas frases: queremos que las - -

leas y digas si estás muy en acuerdo, de acuerdo, en desa-
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cuerdo, o muy en desacuerdo* con cada una de ellas".

Por ejemplo:

Durante el verano hace mucho calor en México,.

Muy en De acuerdo Ni si ni no En desa- Muy en desa-
adierdo cuerdo., cuerdo,

"Ahora vas a leer algunas afirmaciones. Para cada una nos -

vas a decir si estás muy en acuerdo, de acuerdo, en desa- -

cuerdo, o muy en desacuerdo",.

A continuación se presenta el nuevo ordenamiento de las de-

claraciones de la Prueba de Premisas Histórico-Socio-Cultu-

rales, incluyéndose entre paréntesis, el número de la afir-

mación correspondiente a la Escala previa. Después de cada

declaración, se incluye, tanto su peso factorial, como la -

abreviatura correspondiente al factor al que pertenece d i —

cha frase.,

Cabe recordar que los factores de esta Escala, resultaron -

ser los siguientes:

1. Factor Machismo (M).

2. Factor Obediencia afiliativa, vs,, Auto-afirmación Activa

(OA VS.. AA) „

3. Factor Virginidad (V)„

4,. Factor Abnegación (A).
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5. Factor Temor a la Autoridad (TA)„

6., Factor Status Quo Familiar (SQF}..

7. Factor Respeto sobre Amor (R/A)„

8,, Factor Honor Familiar (HF)..

9, Factor Rigidez Cultural (RC) ..

Las declaraciones presentadas a nuestros Sujetos, fueron —

las siguientes:

1. (113) Es más importante obedecer al padre que amarlo,,

(R/A) Peso Factorial: .67

2., (82) Las mujeres tienen que ser protegidas. (SQF) „ Pe_

so Factorial: . 30

3.. (9) Una mujer soltera que ha perdido su virginidad -

no será una esposa tan buena como una mujer sol-

tera que es virgen (V) .. Peso Factorial: .39

4., (55) Es más importante respetar al padre que amarlo.

(R/A). Peso Factorial: .71

5., (16) Muchos hijos temen a sus madres, (TA>., Peso Fac-

torial: ,.63

6,. (26) La vida es más dura para una niña que para un ni

ño. (A),, Peso Factorial: ..58

7. (23) La mayoría de los hombres no se casan si la m u —

jer no es virgen (V). Peso Factorial: ,39

8. (80) Las mujeres jóvenes no deben salir solas en la -

noche con un hombre. (RC) . Peso Factorial: ,.35
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9. (21) Muchas hijas temen a sus padres. (TA). Peso fac-

torial: ,65

10. (101) La vida es m£s dura para el hombre que para la -

mujer. (M). Peso factorial: ..46

11. (83) Una persona debe siempre obedecer a sus padres.

(OA vs AAJ. Peso factorial: .51

12. (93) Un buen esposo debe siempre ser fiel a su esposa.,

(SQF) Peso factorial: .;43

13. (33) Las mujeres sufren más en sus vidas que los hora*

bres. (A) Peso factorial: .,51

14. (79) La mayoría de los padres mexicanos deberían ser

más justos en sus relaciones con sus esposas,, -•-

(SQP) Peso factorial: .34

15., (43) Las niñas sufren más en sus vidas que los niños.

(A) Peso factorial: .59

16. (89) Los hombres son superiores a las mujeres, (M) —

Peso factorial: ,.40

17. (97) Las niñas sienten mucho más que los niños* (A) -

Peso factorial: .59

18., (98) La vida es más dura para una mujer que para un --

hombre (A) Peso factorial: .68

19,, (17) Un hijo nunca debe poner en duda las ordenes del

padre. (OA vs,. AA) Peso factorial: .57

20. (51) Muchas hijas temen a sus madre». (TA) Peso facto

rial: .64

21 (53) Los niños pequeños no deben jugar mucho con niñas
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pequeñas,, (HF) Peso factorial: ..31

22,. (39) Una hija buena nunca pone peros a las órdenes —

del padre,, (RC) Peso factorial .40

23. (76) Una mujer debe ser virgen hasta que se case. (V)

Peso factorial: -61

24. (73) La vida es más fácil y feliz para el hombre que

para la mujer. (A) Peso factorial: .49

25 (94) La mayor deshonra para una familia es cometer un

asesinato (SQF) Peso factorial: .32

26. (77) Algunas veces una hija no debe obedecer a su pa-

dre (OA vs. AA) Peso factorial: .57

27. (103) La mujere debe ser SÓcil (M) Peso factorial: .47

28. (34) La mayor deshonra para una familia es tener un -

hijo homosexual (RC) Peso factorial: .36

29" (75) Las mujeres sienten mucho más que los hombres (A)

Peso factorial: .54

30. (1) Los hombres son más inteligentes que las mujeres,.

(M) Peso factorial: .42

31. (29) Algunas veces un hijo no debe obedecer a su p a -

dre (OA vs» AA) Peso factorial: .57

32. (112) Las niñas pequeñas no deben interrumpir las con-

versaciones de los mayores (SQF) Peso factorial:

'' ' .31 • - . - . . . • •. •;

33. (63) Algunas veces una hija no debe obedecer a su ma-

dre. (OA vs. AA) Peso factorial: ,64

34. (48) EstS bien que una mujer casada trabaje fuera del
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hogar. (RC) Peso factorial: .38

35.. (108) Todas las mujeres deben permanecer vírgenes has-

ta el matrimonio. (V) Peso factorial: .60

36. (81) Muchas mujeres desearían ser hombres (TA) Peso -

factorial: ,,23

37. (68) Una persona no tiene que poner peros a las órde-

nes del padre,. (OA vs. AA) Peso factorial: .42

38,. (47) La mayoría de las niñas preferirían ser como su

madre (SQF) Peso factorial: .32

39. (105) Un hombre gue deshonra a su familia debe ser ca¿

tigado severamente. (HF) Peso factorial: .32

40. (18) A todo hombre le gustaría casarse con una mujer

virgen (V) Peso factorial: .56

41. (88) La mayoría de los hombres gustan de la mujer dó-

cil (M) Peso factorial: .37

42. (116) una persona tiene derecho a poner en duda las —

órdenes del padre (OA vs. AA) Peso factorial: .49

43. (6) No es aconsejable que una mujer casada trabaje -

fuera del hogar (RC) Peso factorial: .35

44.. (70) Mientras más severos los padres mejor será el —

hijo. (RC) Peso factorial: .49

45. (104) Un hombre casado no debe bailar con. otra mujer -

que no sea su esposa (HF) Peso factorial: .35

46. (100) El lugar de la mujer es el hogar (RC) Peso fao—

torial: .32

47. (25) Es más importante respetar a la mujer que amarla.
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(R/A) Peso factorial: ,61

48. (22) Algunas veces un hijo no debe obedecer a su ma—

dre. (OA vs* AA) Peso factorial: .,56

49. (61) Es mucho mejor ser un hombre que una mujer (M) -

Peso factorial: .46

50. (35) Muchos hijos temen a sus padres (TA) Peso facto-

rial: ,63

51-. (78) Las deshonras solo pueden ser lavadas con sangre.

(HF) Peso factorial: .37

52. (110) Está bien que un muchacho ande de aquí para allá.

(HF) Peso factorial: .30

53. (96) Una buena esposa debe ser siempre fiel a su espo

so (SQF) Peso factorial: ,48

54. (109) Es natural que las mujeres casadas tengan aman—

tes (HF) Peso factorial: ,30

55. (4) Nunca se debe dudar de la palabra del padre. - -

(OA vs, AA) Peso factorial: .65

56. (5) -Ser virgen es de gran importancia para la mujer

soltera. (V) Peso factorial: .55

57. (40) Los hombres sienten mucho más que las mujeres, -

(HF) Peso factorial: .31

58. (71) Las mujeres son más inteligentes que los hombres

(A) Peso factorial: .39

59,, (24) La vida es más dura para un niño que para una —

niña. (M) Peso factorial: .44

60. (27) Un hijo debe siempre obedecer a sus padres. - —
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(OA vs,. AA) Peso factorial: -66

61" (111) Las mujeres dóciles son las mejores (M) Peso fac

torial: .49

62. (8) Una hija siempre debe obedecer a sus padres. - -

(OA 's. AA) Peso factorial: .47

63. (46) Mientras más estrictos sean los padres mejor se-

sá el hijo (RC) Peso factorial: ..53

64. (117) Una mujer casada no debe bailar con un hombre —

que no sea su esposo (HF) Peso factorial: .40

65., (66) Las mujeres viven vidas más felices que los hom-

bres (M) Peso factorial: .,37

66. (32) Una mujer que deshonra a su familia debe ser cas_

tigada severamente. (HF) Peso factorial: .33

67. (11) Nunca se debe dudar de la palabra del padre. - -

(OA vs. AA) Peso factorial: .65

68. (36) Usted deberla siempre demostrar más respeto ha—

cia un hombre importante que hacia uno coraün y -

corriente. (HF) Peso factorial: .31

La forma empleada, asi como el orden que ocupa esta Escala

en la batería total de pruebas administradas, se incluye en

el Apéndice B. A .continuación se reproduce el instructivo -

para la calificación de los nueve factores, o escalas facto

riales.
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Para obtener la calificación factorial de la Escala de Ma—

chismo, en cada protocolo individual, se sumarán los pesos

factoriales de todas las declaraciones de esa escala, con -

las cuales haya estado de acuerdo el sujeto en cuestión., —

Asi,por ejemplo, supongamos que fulano de tal, indicó con -

sus marcas, que estaba de acuerdo con las declaraciones - -

111, 101, 89, 66, 88, 41, 57, 86, 54, 106 y 3, En este c a -

so, se sumarán los pesos factoriales de cada una de estas -

declaraciones, de tal manera que para obtener la califica-

ción factorial, se sumarán: ..49 + .46 + -40 + .37 + ..37 +

.32 + .31 + .31 + .30 + .27 + ,,24, lo que dá un total de -

3-84, ó para evitar los decimales (lo cual no altera su si

tuación relativa dentro de una distribución) un puntaje de

384 es su calificación factorial de machismo..

Hay factores en los cuales hay tanto, cargas positivas, co-

mo negativas dentro de la escala. El factor en el cual hay

un mayor número de cargas negativas, es el de Obediencia -

Afiliativa versus Autoafirmación Activa., Vamos a utilizar

éste, para mostrar como se califica, en los casos en que —

hay cargas positivas y negativas en la escala„ Supongamos -

que un sujeto está de acuerdo con las declaraciones 27, 4,

11, 29, 83, 116, 99 y 2, de la Escala de Obediencia Afilia

tiva vs. Autoafirmación Activa» En este caso, su califica-

ción factorial es la suma de los pesos factoriales positi-

vos, menos la suma de los pesos factoriales negativos., En
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este ejemplo, ya haremos caso omiso de los decimales, y tr<*

bajaremos solo con números enteros,, Las cargas factoriales

positivas son: 66 + 65 + 51 + 29 + 26, lo que da un total -

de 302. La suma de los pesos factoriales negativos es: la -

de -57 para la declaración 29 con la que estuvo de acuerdo,

y -49 para la declaración 116- Menos 57 y menos 49 dan: 106.

Si restemos ésto de 302, nos da la calificación factorial -

de 196,. Esta es su calificación en Obediencia Aflliativa., -

Pero supongamos que el sujeto que estamos calificando sólo

estuvo de acuerdo con declaraciones que tienen peso facto--

rial negativo. En este caso, o cuando el saldo entre la su-

ma de los pesos positivos y los pesos negativos sea a favor

de las declaraciones con signo negativo, nos olvidaremos •—

del signo y pondremos su calificación factorial dentro de -

la variable Autoafirraación Activa. Veamos ejemplos de estas

alternativas:

En primer lugar, el sujeto solamente está da acuerdo con —

las afirmaciones.con signo negativo de la escala, es decir,

está de acuerdo con la 63, 29, 77, 22, 116 y con la 20. En.

este caso, su calificación será la suma de estos pesos fac-

toriales ya sin signo, es decir, 64, 57, 57, 56, 49 y 20, -

lo que dá un total de 303, y se dirá que el sujeto tiene —

una calificación factorial en la escala de Autoafirmación -

Activa de 303.
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Veamos ahora, finalmente, el caso en que el sujeto está de

acuerdo con dos afirmaciones de signo positivo de esta esca

la, y con tres afirmaciones de signo negativo, y el resulta

do de restar las de negativo a las de positivo, dan un sal-

do negativo. El sujeto está, por ejemplo, de acuerdo con —

las afirmaciones 27 y 4, lo que dá un total de 131 puntos -

pero también está de acuerdo con las afirmaciones 63, 29 y

77., Esto le dá un total de -64 + -57 + -57 con lo cual tie-

ne un total de -178, y al restar ésto de los pesos factoria_

les positivos, queda un cocinete de -47,, En este caso como

en el inmediato anterior, se dirá que el sujeto tiene una -

calificación factorial de 47, en Autoafirmación Activa»

Como para los ejemplos de la Escala de Machismo y de la Es-

cala Obediencia Afiliativa va, Autoafirmación Activa, se ha_

rSn las calificaciones de todas las siguientes escalas, ob-

teniéndose, por lo tanto, una calificación factorial para -

apoyo de la Virginidad, otra para apoyo de la Abnegación, -

otra para apoyo al Temor a la Autoridad, otra para apoyo a

Status Quo Familiar, otra para apoyo a Respeto sobre Amor,

otra sobre apoyo sobre el Honor Familiar, y otra para grado

de apoyo a la Rigidez Cultural. Para facilitar la califica-

ción de los protocolos, se deberán hacer plantillas cuyos -

aguyeros caigan sobre las declaraciones que tienen que ver

con las declaraciones de cada escala. Así pues, deberá ha—

ber una plantilla para la Escala de Machismo, en la cual se
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harán perforaciones que caigan específicamente encima de —

las declaraciones 111, 113, 61, 101, 24, 1, 89, 66, etc., -

del cuestionario sobre la Estructura de la Familia Mexicana/

a fin de que se pueda determinar en cuantas de ellas, el su

jeto del caso particular, puso su manera de apoyo para las

mismas. Claro, se tendrá a mano una hoja de tabulaciones pa_

ra poner los nümeros de las declaraciones con las que estu-

vo de acuerdo el sujeto, y el peso factorial que le corres-

ponde a cada una, a fin de poder encontrar la calificación

factorial que le corresponda al caso dado.

En el caso del Factor 2, Obediencia Afiliativa vs.. Autoafir

mación Activa, se deberán desarrollar dos plantillas, una -

para las declaraciones de peso factorial positivo, y otra -

para las declaraciones de peso factorial negativo, a fin de

poder determinar si el sujeto tiene una calificación en la

escala factorial de Autoafirmación Activa, de la que se ha-

bló renglones arriba.
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PRUEBA DE "FILOSOFÍA DE LA VIDA"

La prueba de "Filosofía de la Vida" fue construida para me-

dir subdiraensiones dentro de la compleja dimensión activo-

pasiva, del estilo de confrontación,, Consiste en un instru-

mento de decisión forzada, para cada uno de 28 pares de - -

afirmaciones que integran sus reactivos. El sujeto tiene —

que elegir entre dos alternativas, cada una de ellas marca-

das con la letra a, o b, acerca de la forma en que él pien-

sa de la vida. A continuación ge presentan las instruccio—

nes y los reactivos de la prueba.

PRUEBA DE FILOSOFÍA DE LA VIDA.

INSTRUCCIONES:

"Distintas personas tienen distintas formas de ver la vida.

Estamos interesados en conocer tu opinión acerca de la v i —

da, para compararla con la de los estudiantes de otros pa—

íses. Los siguientes pares de afirmaciones dan opiniones —

diferentes acerca de la vida. No queremos que nos digas la

forma en que tú piensas que la vida deberla de ser, sino de

que trates de decirnos tu opinión acerca de cómo es realmen-

te la vida. No importa qué tan difícil sea, escoge sólo una

de las afirmaciones de cada par. La que mejor describa la -

forma como tu ves la vida. No hay respuestas correctas ni -

incorrectas, y no se te dará una calificación más alta o —
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más baja, en base a tus respuestas".

A continuación se listan los reactivos de la prueba en su -

forma original:

1. a) La vida es para gozarla..

b) La vida es para sobrellevarla..

2. a) Si uno piensa que las órdenes de su padre no son

razonables, deberla sentirse en libertad de poner

las en duda.,

b) Las órdenes de un padre deberían ser siempre obe-

decidas .

3. a) Es mejor ser audaz»

b) es mejor ser cauteloso.,

4. a) El trabajo es un deber»

b) El trabajo tiene en sí su propia recompensa.

5» a) El mundo es como es y hay muy poco que el hombre

pueda hacer para cambiarlo,

b) El hombre puede cambiar al mundo para satisfacer

sus propias necesidades»

6» a) Lo mejor es resolver uno sus propios problemas —

sin buscar ayuda de los demás.

b) Lo mejor es buscar la ayuda de los demás para re-

solver los propios problemas»

7., a) El trabajo es para gozarlo.

b) El trabajo es para sobrellevarlo,.
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8. a) Lo más importante de un trabajo es llevarse bien

con los compañeros de trabajo,,

b) Lo más importante de un trabajo es hacerlo.

9. a) Yo prefiero utilizar mis propias ideas en vez de

las ideas de otros,

b) Yo prefiero utilizar las ideas de otras personas.

10. a) Yo no tengo suficiente confianza en mí mismo..

b) Yo tengo suficiente confianza en mí mismo»

11. a) Lo más importante en la escuela son las califica^

ciones que se obtienen..

b) Lo más importante en la escuela es que tan duro

se estudia sin importar las calificaciones que -

se obtengan.

12. a) Me gusta tomarme mi tiempo cuando hago las cosas»

b) Me gusta hacer las cosas tan rápido como puedo.

13. a) Los problemas difíciles se resuelven mejor coope

rando.

b) Los problemas difíciles se resuelven mejor compi^

tiendo.

14-, a) Cuando hay algún problema, es generalmente mejor

hacer algo.

b) Cuando hay un problema, es generalmente mejor es-

perar y ver que sucede.

15. a) Una persona debería ser respetada por la posi- -

cifin que tiene.

b) Una persona debería ser respetada por lo que ha
hecho..
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16. a) Yo preferiría tener un empleo en donde el traba-

jo fuera interesante.

b) Yo preferiría tener un empleo en donde la gente

fuera amigable.

17. a) Cuando estoy con mis amigos, me gusta ser el pri_

mero en sugerir lo que vamos a hacer*

b) Cuando estoy con mis amigos, me gusta qué ellos

sean los primeros que sugieran que es lo que va-

mos a hacer.

18. a) Uno debería generalmente Ir de acuerdo con la —

opinión de la mayoría..

b) Uno debería generalmente actuar de acuerdo con -

la opinión propia.

19. a) Las órdenes del maestro deberían siempre ser obe

decidas.

b) Si uno piensa que las órdenes del maestro no son

razonables deberla sentirse en libertad de poner

las en duda,

20. a) Yo no necesito la aprobación de los demás,

b) Yo necesito la aprobación de los demás..

21. a) Nunca se debe dudar de la palabra de una madre,

b) Todas las madres pueden cometer errores y uno de

bería sentirse libre de dudar de su palabra cuan

do ésta parece equivocada.

22» a) Cuando hay un problema uno debe enfrentarlo.

b) Hay problemas que es mejor ignorar*
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23. a) Mis mayores alegrías me las dan mis amigos..

b) El hacer algo bien hecho, me dS mis mayores ale-

grías „

24,. a) Uno deberla ser expresivo.,

b) Uno deberla ser calmado y controlado..

25.. a) Soy generalmente cauteloso.

b) Soy generalmente audaz..

26- a) Es mejor saber obedecer que saber mandar.,

b) Es mejor saber mandar que saber obedecer,.

27. a) La mayor parte de los problemas que uno tiene, -

son debidos a la mala suerte.,

b) lia mayor parte de los problemas que uno tiene, -

uno se los busca.

28. a) Cuando me va bien en un examen en la escuela, es

casi siempre porque estudié para el examen,.

b) Cuando me va bien en un examen en la escuela, es

casi siempre porque el examen fue fácil,.

Con esta prueba se han realizado un gran número <3e estudios,

entre ellos, dos análisis factoriales con diferentes mués—

tras de sujetos. Uno de ellos se aplico1 en un estudio trans_

cultural de 7 naciones, a un total de 2,800 niños de 10 y -

14 años. Un análisis factorial transcultural, con rotación

para coincidir con la estructura teórica de la "Filosofía -
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de Vida", produjo como resultado, los 22 factores anticipa

dos conceptualmente; este primer análisis se puede usar pa

ra el tratamiento de datos contenidos transculturalmente.

A partir de este análisis, se pudo realizar una interpre-

tación sistemática de los estilos de confrontación, a tra-

vés de las naciones, a partir de las diferencias por sexo,

y por clase social (Díaz-Guerrero, 1973).

El segundo análisis factoria, "Image factor analysis", se

realizó con una muestra intracultural/ resultado de éste,

nueve factores, por lo que puede utilizarse con datos reco

oilados dentro de la cultura mexicana, o de habla hispana

en general.. En estudios recientes se ha encontrado mayor

estabilidad test-retest, para la calificación de los 9 fac

tores del "imagen factor análisis", por lo que se recomien

da que aún en los estudios transculturales, sobre todo - -

cuando al menos una de las naciones es latina, se utilicen

los 9 factores, o se utilicen las <3os formas de califica—

ción..

Para finales de 1973, ya teniendo a la mano múltiples e in

teresantes resultados del estudio transcultural, y longitu

dinal del desarrollo de niños mexicanos y norteamericanos

(Holtzman, et» at,, 1975), se calculó un nuevo análisis —

factorial, con los resultados de la aplicación de la "Filo

sofla de Vida", a los tres grupos de niños y adolescentes
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mexicáríbs que aparecen como sujetos en el estudio., Díaz- -

Guerrero, Holtzman y Witzke/ después de intensas discusio-

nes, realizaron un nuevo análisis factorial, del cual se -

derivaron 4 factores conservadores y psicológicamente sig-

nificativos. Estas dimensiones conservadoras, han recibido

los siguientes nombres:

a) Autoafirmación Activa, (Versus: Obediencia Afirmativa).

b) Control Interno Activo, (Versus: Control Externo Pasi-

vo).

c) Cautela Pasiva, (Versus: Audacia).

d) Independencia, (Versus: Interdependencia),.
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FALLA DI 0]
CALIFICACIÓN DE LA PRUEBA DE FILOSOFÍA Pg VIDA.

Las dos primeras formas de calificación se encuentran pu-

blicadas por Marín, (1975), En este trabajo se empleó la

tercera forma de calificación de la prueba/ misma que se

explica a continuación, {Dlaz-Guerrero, 1976)i

Forma de Calificación de la Filosofía de Vida:

Factor I.

Autoafirmación Activa

Reactivo Peso

22

40

57

32

36

59

35

52

53

-..73

.64

.63

.48

.43

-39

-.38

-.37

-.35

Opción

a

b

b

b

b

a

a

a

a

Factor III

Cautela Pasiva

Reactivo Peso Opción

15 .54 b

18 -.48 a

45 -.36 a

11 ..36 b

Control

Reactivo

20

31

43

49

2

16

60

47

1

34

13

Factor II.

Interno Activo

Peso

.50

-.48

-.44

.41

-.40

.40

-.39

.39

-.36

-.36

.35

Factor

Opción.

b

a

a

b

a

b

a

b

a

a

b

IV
Independenc ia«

Reactivo

27

23

5

58

Peso

-.45

.41

-.41

,.35

Opción.

a

b

a

b
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Cuéntese un punto para cada una de estas contestaciones, o

mejor aun, el valor absoluto del peso del reactivo, sin ha

cer caso del signo.. Así por ejemplo, un sujeto que haya —

contestado con la opción a) al reactivo 22, y la opción b)

al reactivo 40, la opción a) al reactivo 59, y la opción -

a) al reactivo 53, tendría una calificación factorial de -

1 + 1 + 1 + 1 « 4 , si se dá un punto para cada item, o - -

bien de ..73 + ..64 + .,39 + .35 = 2.11 o si se excluye el —

punto decimal: 211.

Los resultados de un estudio aplicado a adolescentes mexi-

canos, (Díaz-Guerrero, 1976, 1977) señalan correlaciones -

lógicas e interpretables entre variables de la cultura y -

de la personalidad. En dicho estudio, se indica que la br£

cha de desarrollo entre 15 y 18 años, es menor que la bre-

cha existente entre los 12 y los 15 años. Entre los hallaíz

gos interesantes de dicho estudio, pertinentes a la edad -

equivalente a la de la muestra del presente estudio, se en

cuentra que, a los 15 años, los sujetos con calificaciones

altas en Obediencia Afiliativa, tienden a obtener califica

ciones bajas en los subtests de Figuras Incompletas y de -

Diseño con Cubos de la Escala de Inteligencia de Wechsler,

para niños, estandarizadas en México, (Reyes I, Ahumada, -

R., y Díaz-Guerrero, R.., 1967},tendiendo también a dar ca-

lificaciones bajas en la prueba de Dibujo de la Figura Hu-

mana, calificada siguiendo la técnica de D.B., Harris, - —
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(1963). Los interesantes resultados indican que, para e s -

tos adolescentes, además, el tiempo pasa más lentamente/ -

son menos impulsivos y más ordenados, pero muestran menos

precisión al contestar un Inventario de la Personalidad —

(Jackson, 1968), cosa que parcialmente es debida a su poca

habilidad para la lectura, como se constata a través de --

sus relativamente bajas calificaciones en las tres varia—

bles de la prueba original de H.T.. Manuel, (1962). Es muy

interesante ver que, entre más obedientes son los jóvenes

de esta edad, menor es la anticipación de logro y aprove-

chamiento que respecto de ellos tienen sus madres. Clínica

mente se señala en forma importante, que el hecho de ser -

muy obediente y tradicionalistas a los 15 años, no es nada

bueno para los jóvenes de esta cultura. Son ordenados, pe-

ro más inhibidos, estando su desarrollo cognoscitivo e in-

telectual, por abajo de sus coetános. Tienen problemas con

el vocabulario, la velocidad y la comprensión en la lectu-

ra. Además, su incapacidad de autoafirmarse es bastante •--

fuerte. También desde el punto de vista clínico, estos re-

sultados anticipan lo que sucede con estos jóvenes a los -

18 años de edad. Se encuentra que a los 15 años, el ser —

autoafirmativo, implica la tendencia a ser más impulsivo,

menos ordenado, con menor necesidad de reconocimiento so—

cial y menor curiosidad intelectual que los coetáneos. Es-

tos sujetos tienden a tener menor control interno activo -

que sus coetáneos, es decir, que el ser activamente auto—
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afirmativo a los 15 años de edad tiene sus ventajas y sus

desventajas.. Entre las ventajas tenemos que en el campo —

del desarrollo cognoscitivo, tiene mayores habilidades de

lectura/ que se muestran más inteligentes que sus coetá- -

neos en la solución de problemas de aritmética, y diseño -

de cubos; en cambio, para los aspectos emocionales, se ve

que son más impulsivos y menos ordenados que sus coetáneos,

Díaz-Guerrero concluye que dado que su patrón no va muy de

acuerdo con la cultura mexicana, tendrán seguramente, pro-

blemas emocionales, y se expondrán a mayor ansiedad que —

sus coetáneos.,

En la Tabla No.. 11 se ilustran los reactivos de mayor peso

para el Factor 1 de Autoafirmacifin Activa, Versus Obedien-

cia Afirmativa.

T A B L A No. 11

Reactivos de Mayor peso para el Factor 1 (Autoafirmación -

Activa vs. Obediencia Af iliativa) ,.

22. a) Si uno piensa que las órdenes de su padre no son ra
zonables, deberla sentirse en libertad de ponerlas
en duda.,

b) Las órdenes de un padre deberían ser siempre obede-
cidas ,.

40., a) Las órdenes del maestro deberían siempre ser obede-
cidas.

b) Si uno piensa que las órdenes del maestro no son ra
zonables, debería sentirse en libertad de ponerlas"
en duda.

57. a) Nunca se debe dudar de la palabra de una madre.
b) Todas las madres pueden cometer errores y no debe—

ría sentirse libré de dudar de su palabra cuando —
ésta parece equivocada.

NOTA: En base al análisis factorial una persona selecciona
las opciones: 22.. a), 40., b) y 57,, b) , está contes—
tando a favor de la actitud de autoafirmación activa,
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Las opciones que definen al Factor 2: Control Interno Acti

vo, son las siguientes: "El hombre puede cambiar al mundo

para satisfacer sus propias necesidades", "Cuando me va ™

bien en un examen en la escuela, es casi siempre porque es

tudie para el sxSmen", "Los problemas difíciles se resuel-

ven mejor cooperándose", "Una persona deberla ser respeta-

da por lo que ha hecho", y "Cuando hay un problema uno de-

be enfrentarlo"; es decir, que los sujetos optan por estas

afirmaciones y no por las opuestas a ellas.,

En este Factor 2, de Control Interno Activo, se encuentra

que a los 15 años, los sujetos con altas calificaciones —

dan mayor número de respuestas de Forma Apropiada en la —

prueba de Holtzman, menor número de respuestas de Animal,

son menos defensivos y más ordenados que sus coetáneos, y

menos activamente autoaflrmativos. (Díaz-Guerrero, R.,1976)

Entre otros estudios, el de Hill (1972) reporta que una ca_

lificación buena en Forma Apropiada, indica un Yo en con-

trol, un funcionamiento en control práctico y una habili—

dad positiva e intelectual, superior a otros; mayor orden

y menor necesidad de autoafinnarse, dan la impresión de —

ser sujetos que se sienten capaces y un tanto más equili-

brados que sus coetáneos.

Las opciones que definen al Factor 3: Cautela Pasiva, son

las siguientes: "Es mejor ser cauteloso", esta frase se —
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elige en lugar de la equivalente de: "Es mejor ser audaz",

y: "Soy generalmente cauteloso" elegida en lugar de: "Soy

generalmente audaz",, En cuanto a los sujetos que obtienen,

calificaciones altas en este factor, se encuentra que a —

los 15 años, entre más pasivo-cauteloso son los sujetos, -

tendrán calificaciones más bajas en Aritmética, en la prue

ba de Wisc. Solamente en este sub-test, se observa una co-

rrelación.

Entre las opciones que definen al Factor 4: Independencia,

encontramos las siguientes: "El trabajo primero, la amis—

tad en segundo lugar", "Yo tengo suficiente confianza en -

mi mismo" y "Yo no necesito la aprobación de los demás"., -

Se encuentra que a los 15 años, los sujetos con califica—

ciones altas en este factor, dan mayor número de respues—

tas de Animal en el HIT, tienden a ser más dominantes, y a

evitar menos los riesgos, que sus coetáneos. Entre más al-,

to es el nivel social, mayor es la tendencia a la indepen-

dencia. Debido a la poca varianza que representa este fac-

tor, se indica que casi no vale la pena hacer afirmaciones

clínicas acerca del mismo, a menos de que un sujeto tuvie-

ra calificaciones altas tanto en Autoafirmación Activa, co

mo en éste, ya que entonces señalarían sobre todo a los 15

años algunas características y se reforzarían otras..

Resulta muy valioso para nuestros conocimientos, el hecho
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de que se pueda hacer una análisis clínico, comprensible,

e interpretable lógicamente, dentro de nuestra sociedad, -

sin necesidad de recurrir a conceptos desarrollados en - -

otras culturas.

Señala Díaz-Guerrero (1976) que parece que hay suficientes

indicios para considerar que los 4 Factores de la Filoso—

fía de Vida, nos están señalando el camino de una posible

tipología mexicana y, por generalización, latinoamericana.

Así tendríamos, para el primer Factor, ya discutido, que -

el tipo de sujeto Activamente Autoafirmativo y casi desa-

fiante de la autoridad, probablemente no lo haga muy bien

emocionalmente, pero que tiene un desarrollo intelectual -

superior al de sus coetáneos. En segundo lugar, tendríamos

el Tipo de calificaciones altas en el Control Activo, que

como ya indicamos, seria el tipo ideal de nuestras cultu—

ras, con habilidades emotivas e interpersonales desarrolla

das, y además, con capacidades cognoscitivas de alto nivel.

El tercer Tipo de personalidad, la Pasiva Cautelos, en con

traste con la personalidad audaz, seguramente servirá más

adelante para tipificar casos con extremada representación

de una o de la otra, de estas características, dentro de -

la cultura mexicana. Naturalmente que, dado que el tercero

y el cuarto factores se ocupan de mucha menor varianza que

los dos primeros, estas personalidades típicas, s© darán -

con mucha menor frecuencia que las anteriormente descritas,
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LA TÉCNICA DEL DIFERENCIAL SEMÁNTICO,,

La técnica del Diferencial Semántico, (DS), está obtenien-

do un lugar seguro y razonable, dentro de la red nomológi-

ca, de la teoría psicolinguística, Osgood, May, y Mirón, -

(1975), al revisar la teoría y la metodología de la técni-

ca, señalan algunas investigaciones que arrojan luz sobre

la lógica y la validez del método, como una forma de defi-

nir las dimensiones de la calificación semántica.

Para lo anterior, nos hacen pensar en un espacio imagina—

do, de un número desconocido de dimensiones, el cual lia—

man "Espacio Semántico Hipotético", mismo que colocan en -

una analogía con el espacio de colores. Se supone que este

espacio tiene un origen, el cual definen como "la total —

falta de significado*1., El significado de un signo, puede -

ser concebido en un punto dentro de este espacio de N - -

dimensiones, y por lo tanto, puede ser representado por un

vector, desde el origen, hasta dicho punto; o sea, que el

largo de este vector indicaría el grado de significancia -

de este signo, mientras que su dirección indicaría su "ca-

lidad semántica". Para hablar acerca de "dirección" en -• -

cualquier espacio, se requiere que existan algunas coorde-

nadas de referencia; de manera qué podemos concebir que —

existan opuestos verbales que definan líneas rectas, que -

van a través del origen del espacio semántico. Los léxico-
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grafos nos aseguran que los verdaderos opuestos verbales -

se cancelan unos a otros semánticamente, componente por —

componente» cuando son mezclados.

Osgood et al, (1975), nos pide que nos imaginemos todo un

grupo de lineas rectas diferentes, que "cortan" a través -

del espacio semántico, cada una pasando a través del ori—

gen, y cada una definida por un par de opuestos. Si cada -

una de estas lineas rectas cortadas fueran escaladas en —

siete pasos discriminables, como se hace en el Diferencial

Semántico, entonces, cada decisión debería reducir la in—

certidumbre de la localización en 6/7., Al preguntarse si -

hay algún principio natural que organice este espacio, in-

dican que la herramienta lógica para responder tal cues- -

tión acerca del Espacio Semántico, es alguna variante del

análisis factorial.. Necesitamos tomar una muestra grande y

representativa de dimensiones cualitativas definidas por -

opuestos verbales, y determinar sus intercorrelaciones, —

cuando se ha usado por sujetos al diferenciar los signifi-

cados de conceptos de una muestra representativa, y enton-

ces ver, si, de hecho, caen dentro agrupaciones naturales

que pueden servir a una localización directa de las coorde

nadas de referencia,, Señalan sus datos, que la combinación

de un adjetivo con su opuesto, típicamente tiene el efecto

de cancelar los significados de los términos, cuando se to

man por separado. Los datos señalan que, quienes hablan —
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una lengua, -aun en diferentes países, en diversos lengua-

jes-, parecen tener poca dificultad en ponerse de acuerdo

acerca de cuáles son los opuestos de adjetivos conocidos,.

Lingüísticamente, podemos identificar opuestos adjetivales,

por el hecho de que son mutuamente sustituíbles en la mayo

ría de las verbalizaciones. Para cada frase que contiene -

uno de un par de adjetivos, existe por lo menos una excla-

mación teoréticamente opuesta, conteniendo su opuesto,, Los

adjetivos en un léxico grande, proveen solamente una cobe£

tura esquemática del dominio total de las discriminaciones

posibles, pero desde luego, aún esta cobertura involucra -

un gran número absoluto de distinciones semánticas. Sin --

embargo, al igual que con los colores, sucede que un núme-

ro relativamente pequeño de atributos dimensionales bási—

eos, o rasgos semánticos de los adjetivos, servirá para ca

racterizar su diversidad múltiple,. Por lo tanto, en cuanto

a la analogía de un espacio N de significados dimensiona—

les, con los colores, cada adjetivo del lenguaje especifi-

ca algün lugar particular de las posibles variaciones en -

el significado, el cual se encuentra cubierto por el espa-

cio total, igual que cada color especifica una variación -

particular de los estímulos visuales cromáticos. Mientras

más cerca estén dos adjetivos dentro de este espacio, más

cerca y semejante serán sus significados- Igual el que ro-

jo y naranja pudieran esperar que estuviesen más cerca en

el espacio de colores, que rojo y azul, podríamos esperar.
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según Osgood, que "bueno" y "agradable", pudieran estar —

más cerca en proximidad, que "bueno" y "pesado",, Para sis-

tematizar sus intuiciones acerca de las semejanzas signif^

cativas, se sigue un sistema bastante simple» Se pide a —

quienes hablan un lenguaje, que juzguen un gran número de

conceptos calificados apropiadamente por el mismo grupo de

términos adjetivales» Si se extiende este enfoque a una —

lista más grande de conceptos sustantívales y adjetivos, y

se permiten graduaciones del nivel de calificación, tal —

como "extremadamente bueno"* o "ligeramente agradable", te

neroos lo que ha sido llamada la "Técnica del Diferencial -

Semántico". El grado al cual los sujetos están de acuerdo

y evalfian los mismos términos adjetivales como apropiados

a la lista de conceptos, establece el grado de intercorre-

lación entre aquellos términos, en el lenguaje que emplea

el sujeto. En este modelo propuesto, un sujeto juzga una -

serie de conceptos en contra de escalas bipolares, en sie-

te pasos, definidas por opuestos verbales (por ejemplo: —

bueno-malo, fuerte-débil, justo-injusto, etc..)" Dn concep-

to puede ser colocado en la parte superior de una página -

y juzgado sucesivamente en contra de una serie de escalasi

"Mi padre", calificado en un extremo, es "bueno"; en con—

tra de "malo11, en el otro.

Basándose en investigaciones anteriores, se tomaron siete

pasos, como un grado óptimo de discriminación, para llevar
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a cabo evaluaciones rápidas y razonables.. Combinando un —

punto de neutralidad, o de no diferenciación» con dos d i —

recciones, o sea, dos calificadores y tres grados de cuan-

tificadores, se obtuvo la escala de siete pasos; por ejem-

plo, "extremadamente largo", sería + 3; "bastante largo" -

+ 2, "ligeramente largo", + 1; "neutral" con respecto al -

tamaño relativo, sería 0, "ligeramente corto", serla: -1,

"bastante corto" serla -2; y "extremadamente corto", serla

-3. Segün Investigaciones de Zellig Harris, (1954), las —

Técnicas del Diferencial Semántico comparten con otros en-

foques usados por los lingüistas, la dependencia de las re

glas de uso, o distribución, para determinar semejanzas y

diferencias en significado. Cada Ítem es checado por un su

jeto en una forma de Diferencial Semántico, con lo cual se

ha producido una frase que serla equivalente, por ejemplo,

a que si se juzgase el concepto de "Bebé"". El sujeto haya

elegido decir: "los bebés son bastante pequeños". En cuan-

to al color rojo, otra frase sería: "Para mí, el color ro-

jo es extremadamente activo", u otra más, en la actitud an

te los huracanes: "Los huracanes son extremadamente injus-

tos".

Dos adjetivos serán similares en significado, en el grado

en que muestren los mismos patrones de uso, a través del -

grupo de sustantivos; dos sustantivos pueden ser similares

en significado, de acuerdo al grado con que su uso con res_
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pecto a los adjetivos y cuantificadores, sea el mismo. Se

puede decir que, dos sujetos pueden tener sistemas semánti^

eos similares, de acuerdo al grado en que los patrones de

las frases se hagan, sean los mismos. Se hace notar,1 que -

las instrucciones del Diferencial Semántico, requieren que

los sujetos evalúen todos los items, es.decir, que produz-

can frases, para todas las combinaciones de sustantivos, -

con sus calificadores-, La característica de la técnica del

Diferencial Semántico, es decir, la forma en que obliga el

uso de metáforas, llega a ser altamente significativa, tan

to por su poder para revelar universales afectivos, costo -

por su limitación en revelar otros tipos de rasgos semánti^

eos. Aún en investigaciones transculturales, el mismo tipo

de información afectiva acerca de los conceptos, se pueden

obtener de grupos de escalas para los cuales no existe una

traducción equivalente.

Los datos producidos por las técnicas del Diferencial Se—

mántlco, son descritos en forma sencilla por medio del ana

lisis factorial, como una técnica estadística para descu—

brir las estructuras dimensionales de un dominio de conte-

nidos para los cuales la estructura se desconoce en una —

forma a prior!. De los patrones de las intercorrelaciones,

entre un número finito, pero grande, de características —

del dominio que nos interese, inferimos la existencia de -

un grupo básico de dimensiones cuyas combinaciones pudie—
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ran dar lugar a todas las variaciones observadas, por m e —

dio del análisis factorial. Este es una técnica explorato-

ria cuantitativa, con la cual uno puede reproducir las in-

terrelaciones entre un número relativamente grande de va—

riables, en términos de un número relativamente corto de -

constructos, o factores, y por tanto, llegar a una descrip_

ción mas eficiente. Es decir, con el Diferencial Semántico

se reduce la aparente multiplicidad de dimensiones, en tér

minos de significados afectivos, a un número relativamente

corto de dimensiones básicas, en términos de los cuales po

demos, entonces, construir una técnica eficiente de medi—

ción. Uno puede poner a prueba la hipótesis de la general^

dad o estabilidad de una descripción factorial particular

en un dominio, por medio de la replicación, siempre y cuan

do las muestras replicadas de sujetos y variables, sean in

dependientes de la muestra original, aunque necesariamente

dentro del mismo dominio; ese es el tipo de prueba de hipó

tesis que se ha hecho con los análisis factoriales replica

dos, usando diferentes sujetos, diferentes grupos de con—

ceptos, y diferentes muestras de escalas.. Como se dijo an-

teriormente, muchas de las investigaciones de Osgood y - -

otros autores, hall demostrado la universalidad de las d i —

mensiones y del espacio semántico, para diferentes cultu—

ras (Osgood 1962, 1964; Osgood, Archer y Mirón, 1963,etc.).

Las primeras investigaciones con el análisis factorial co-

mo el procedimiento más indicado para aislar e identificar
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las dimensiones del significado, son expuestas por Osgood,

(1952) en "La naturaleza y medición del significado*,, Ya -

en 1957, en el libro HLa Medición del Significado" (Osgood,

Suci y Tannenbaum, 1957), se señala que después de un cui-

dadoso procedimiento para seleccionar adjetivos bipolares,

los conceptos que iban a ser juzgados y la muestra de jue-

ces, las matrices de intercorrelaciones de las escalas uti

1 izadas para calificar los conceptos, fueron sometidas a -

análisis de factorización centroide del método Thurstone -

{Díaz-Guerrero y Salas, 1975).. Se señala que se obtuvieron

tres factores básicos, aun cuando pudieran haber otros fac

tores adicionales posteriormente. El contenido de los fac-

tores fue identificado de la siguiente manera:

1. Factor Evaluativo: Puesto que las escalas de mayor peso

estaban constituidas por adjetivos que implicaban una -

valoración del concepto: Bueno-Malo, valioso-sin valor,

bello-feo, etc.. Las cargas de estas escalas estuvieron

siempre por encima de 0,.75.

2.. El segundo factor fue identificado como Factor de Poten

cia: Las escalas adjetivales de mayor peso estaban defi

nidas por términos que, en una forma u otra, representa

ban fuerza y poder; por ejemplo:fuerte-débil, pesado- -

ligero- Las cargas de estas dos escalas fueron de 0.62.

3.. El tercer factor fue el Factor de Actividad: se agrupó

en adjetivos bipolares que denotan movimientos, por - -

ejemplo, rápido-lento, con un peso de 0.70; activo~pas¿
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vo, con un peso de Q-59, anguloso-redondO/ con un peso

de 0.43..

Los valores de la varianza total y de la varianza comün pa

ra los tres factores aislados, muestran que el factor eva-

luativo tiene una predominancia notable en los juicios de

significado {68,55%) de la varianza común,. Para refinar, y

con un sistema mSs sofisticado de muestreo, el muestreo --•

Thesaurus, los datos de calificaciones de 100 sujetos, en

76 escalas y 20 conceptos, fueron sometidos a análisis fac_

torial,. Habiéndose obtenido hasta ocho factores, pero de -

nuevo surgieron los mismos de Evaluación, Potencia y Acti-

vidad, como los más importantes,, Por lo anterior se llegó

a la conclusión de que por lo menos tres dimensiones eran

aisladas en el espacio semántico, y corresponden a los fac_

tores de evaluación, actividad y potencia, siendo el fac—

tor evaluativo el predominante,, A pesar de ésto, estos - -

tres factores, se señala, no son todos los que definen el

espacio semántico, quedando abierta la posibilidad de iden

tificar nuevos factores, después de la utilización de nue-

vas muestras de conceptos, escalas y jueces..

En el "Diferencial Semántico del Idioma Español", (Díaz- -

Guerrero, Salas, 1975), se señalan con toda claridad las -

características psicométricas del Diferencial Semántico, -

aclarándose los criterios fundamentales de objetividad, en
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el sentido de que puede ser considerada como una técnica -

objetiva, ya que cualquier investigador puede utilizar las

escalas bipolares de siete intervalos y obtener los mismos

resultados, con la evaluación de los conceptos,, En cuanto

a la confiabilidad, por medio de la técnica conocida como

test re-test se obtuvo un índice de consistencia temporal

de 0..85 (Osgood, 1957), Igual, se logran altos niveles de

confiabilidad, con la confiabilidad del puntaje de factor,

y la confiabilidad del significado del concepto.,

Se habla de validez, si los resultados del diferencial se

correlacionan significativamente con un criterio externo -

de significado,, En el caso del Diferencial Semántico, se -

utiliza, entre otras, la llamada Validez de Facie, o Vali-

dez Aparente, que consiste, esencialmente, en comparar los

resultados obtenidos por medio del instrumento, con la for_

ma como la mayoría de las personas analizan el fenómeno,, -

Para el Diferencial Semántico, se obtiene comparando las -

agrupaciones de diferentes términos obtenidas por medio de

la técnica, con las agrupaciones que de los mismos térmi-

nos, hacen las personas en general., (Díaz-Guerrero y Salas,

1975, pág,, 43),, Entre mayor sea la semejanza de las agrupa

ciones, mayor es la validez del instrumento,, Los estudios

de validez que han sido hechos con el Diferencial Semánti-

co, han dado siete elevados niveles de correspondencia en-

tre los resultados 1 .grados con el D.. rerencial SemSntico,
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y las agrupaciones de términos realizados con los sujetos.,

Osgood realiza investigaciones en las cuales se han utili-

zado algunos criterios externos, para determinar la vali—

dez del Diferencial Semántico, por ejemplo, cita a las cora

paraciones entre la localización de los conceptos en las -

escalas evaluativas y los puntajes obtenidos, con escalas

estandarizadas de actitudes. (Osgood, 1957),. Al comparar -

el Diferencial Semántico con las escalas de Thurstone, se

encuentran correlaciones de 0.74 a 0.82; de 0/78 con la es_

cala de Guttman; y de 0.72 y 0.80, con tres factores de la

escala de distancia social, de Bogardus.. Aun cuando el - -

análisis general de resultados de las investigaciones son

criterios externos, solo se refieren al valor evaluativo,

se encuentran resultados consistentes y elevados, en cuan-

to a la validez de esta técnica,.

La sensibilidad, se refiere a la capacidad que tiene el —

mismo instrumento, de hacer distinciones sutiles en el ob-

jeto de medición, en otras palabras, en cuanto a la sensi-

bilidad del instrumento, en la medida en que permite realî

zar discriminaciones mensurables en el material debido, la

sensibilidad del Difenrencial Semántico, está representada

por la detección que hacen las escalas, de pequeñas dife—

rencias de significado,, Las investigaciones realizadas, se_

ñalan que el Diferencial Semántico tiene la capacidad para

hacer discriminaciones precisas del significado, además de
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tender a comprobar, que dichas discriminaciones, son con—

gruentes con las que la gente utiliza generalmente en la -

elaboración de sus juicios,, Finalmente, en cuanto a compa-

rabilidad, dos formas de comparación están suficientemente

apoyadas en el Diferencial Semántico, por los datos: Las -

comparaciones entre los sujetos, y las comparaciones entre

los estímulos. En cuanto a las comparaciones con los suje-

tos, éstas se han realizado con mayor frecuencia utilizan-

do grupos con características comunes, aún cuando es indu-

dable que es en el área transcultural, en donde el Diferen

cial Semántico ha alcanzado una mayor aplicación, y donde

se utiliza, posiblemente con mayor intensidad,. Se debe se-

ñalar en cuanto a la comparabilidad entre conceptos, que -

el Diferencial Semántico no es un test general, sino que,-

por lo contrario, constituye un instrumento que debe ser •-

reconstruido según las necesidades específicas de la inves_

tigación, las condiciones en.que se realiza, su propósito,

etc. A pesar de ciertas limitaciones del Diferencial Semán_

tico, estamos de acuerdo con Díaz-Guerrero y Salas, en el

sentido de que, aún cuando todo instrumento es susceptible

de perfeccionamiento, contamos con una técnica muy impor—

tante que nos ayuda a diferenciar y comprender, algunas de

las variables interventoras en el campo, de la formación de

conceptos, y medición de actitudes..
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EL DESARROLLO DEL DIFERENCIAL SEMÁNTICO EN MÉXICO.

La elaboración de esta técnica en México, siguió el proce-

so y secuencia metodológica utilizados en la construcción

del Diferencial Semántico Transcultural, en el cual se pue_

den distinguir dos fases amplias metodológicamente hablan-

do: La prijoera fase está constituida por todos aquellos pa

sos que conducen a la elaboración de escalas bipolares, y

la segunda, centrada sobre la elaboración de los análisis

factoriales de los datos, siguiéndose además, el paso del

análisis comparativo en los resultados, para construir fi-

nalmente, el "Atlas de Significados". Un minucioso detalle

de los pasos seguidos en la elaboración de dicha investiga

ción transcultural, se encuentra en Díaz-Guerrero y Salas,

(1975). Los investigadores mexicanos utilizaron en primer

lugar, la lista estandarizada de sustantivos de comparabi-

lidad "universal", y la obtención de calificativos; proce-

diendo a obtener los opuestos y la construcción de escalas

bipolares, haciendo finalmente, la factorización de las —

escalas.

Para lograr la lista estandarizada de sustantivos y obte-

ner calificativos, se utilizó como estímulo la lista de —

sustantivos comunes para todos los grupos lingüísticos. Dl̂

cha lista, fue traducida al español, y utilizando el proce

dimiento modificado de asociación de palabras, 100 sujetos
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respondieron con un solo calificativo a los 100 estímulos

obteniéndose asi, 10,000 calificativos, los cuales fueron

perforados en tarjetas IBM, y ordenados de acuerdo a sus -

tipos singulares, y de acuerdo a su frecuencia total, a lo

largo de los 100 estímulos.

La selección de calificativos que representan las formas -

más características de evaluar la experiencia, en español,

se realizó teniendo en cuenta los índices de la Hedida H,

de la teoría de la información, los cuales son: I. Predo—

minancia, o sea máxima frecuencia de su uso total y IX. —

Productividad, es decir, máxima diversidad de usos. III. -

Posteriormente se toma también en cuenta la independencia

de los calificativos, o sea la mínima correlación de uso.

Los dos primeros Índices proporcionan el peso de la fre- -

cuencia, y diversidad de los calificativos. La diversidad

se refiere al número de sustantivos diferentes, con los —

que un calificativo dado, ha sido asociado. En otras pala-

bras, el índice H es una medida de Importancia, que, como

calificativo, tiene un determinado adjetivo o término en -

función de adjetivo en el lenguaje. Por ejemplo, si el ca-

lificativo "grande", aparece dado como respuesta por todos

los sujetos a todos los estímulos, obtiene el máximo valor

H posible, mientras que si un calificativo aparece solo —

una vez, ante un solo estimulo, obtiene el mínimo valor H.

El índice H es utilizado entonces, para ordenar los califi
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cativos en orden de su "significatividad".

Con el propósito de eliminar escalas semánticamente redun-

dantes, e incrementar la oportunidad de aparición de dimen

siones indepeíiientes en la muestra, todos los calificati-

vos en la lista de ordenamiento se correlacionaron entre -

sí, con el índice PHI. Cuando este coeficiente mostró alta

correlación entre dos adjetivos, el calificativo de menor

valor H, fue descartado. Con este procedimiento se elimina

ron los calificativos sinónimos, que por tanto, tienen un

alto nivel de permutabilidad en su distribución de uso,

dando por resultado, consecuentemente, un conjunto de cal_i

ficativos de alta frecuencia y diversidad, relativamente -

independientes entre.sí.

Una vez logrado ésto, se procedió a determinar los corres-

pondientes opuestos de los 80 calificativos, los cuales se

presentaron ante 11 jueces, asistentes de la investigación

en México; de acuerdo a su fluidez y conocimiento del len-

guaje. Cada uno de los jueces indicó, en un protocolo pre-

viamente preparado, el mejor opuesto del calificativo, ha-

biéndoseles indicado que buscaran palabras de uso comün, -

reconocibles por la población de estudiantes de Secundaria.

Necesitándose solamente 50 escalas para las dos formas del

Diferencial Semántico, se procedió a eliminar aquellas muy

similares, utilizando el criterio de la mayor frecuencia -
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de aparición y las escalas intercambiables,, A estas 50 es-

calas, se agregaron 10 escalas adicionales, utilizando co-

mo criterio la experiencia de los investigadores locales,

respecto a la importancia sociocultural de ai-tnos adjeti-

vos no incluidos entre los más frecuentes, por ejemplo: -.-

Simpático-antipático, perezoso-trabajador, etc.

Una vez construidas las formas paralelas, la muestra de —

200 sujetos fue dividida en 10 subgrupos de 20 personas ca

da uno. Los 100 conceptos utilizados para ser evaluados —

por la muestra, se dividieron en 10 subconjuntos; cada uno

de éstos, fue valuado con las 60 escalas por 20 sujetos„ -

De esta manera se obtuvo un cubo de datos de 60 escalas, -

por 10 conceptos, por 200 sujetos, lo que da un total de -

120,000 datos para ser analizados. El orden de las escalas

fue determinado al azar. La dirección de cada escala tam—

bien fue determinada al azar, para evitar que el lado posi

tivo de la escala apareciera siempre del mismo lado,, Final_

mente, los 10 conceptos que habían de ser evaluados por —•

las 60 escalas, fueron colocados en dos ordenes,, Lo ante-

rior se hizo para contrabalancear los posibles efectos de

la fatiga. Los datos obtenidos fueron tabulados, y envia—

dos al Instituto de Investigaciones en Comunicaciones de -

la Universidad de Illinois..

Al correlacionarse todas las escalas a través de la media
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de los juicios de los 100 estímulos, se produce una matriz

de intercorrelaciones de 60 por 60- El análisis factorial

se hizo por medio del método del componente principal, y -

fue rotado por el método varimax., Se observa de los datos,

que las estructuras: Evaluativo, Potencial y Actividad, —•

(EPA), aparecen claramente diferenciados. Al comparar los

resultados corroborados en otros grupos lingüísticos, apa-

rece en el grupo mexicano una notable predominancia del —

Factor Evaluativo, si se tiene en cuenta que en 6 grupos -

lingüísticos iniciales, el que obtiene un mayor porcentaje

en esta dimensión, es el inglés-americano.

Una vez obtenidos los pesos factoriales para todas las es-

calas, se procedió a construir una forma abreviada del Di-

ferencial Semántico, compuesta por 12 escalas, más la Esca

la Familiar-No familiar. Esta ultima se incluyó con el ob-

jeto de determinar la familiaridad del sujeto, con los con

ceptos evaluados» La forma abreviada del Diferencial Semán

tico, es la que ha venido utilizándose en las lnvestigacio

nes transculturales, en investigaciones de actitudes, etc.

que se han realizado posteriormente. Dicha forma abreviada,

es la que ha sido empleada por el autor en esta investiga-

ción.,

Una de las ventajas de esta técnica, tal y como se demues-

tra por varios estudios, entre los cuales destaca el de —
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tura semántica refleja, no parece tener un correlato de va

riables asociadas con la inteligencia, Es decir, es preci-

samente que esta falta de sensibilidad de variables inte—

lectuales, es la que conduce a la esperanza que esta es- -

tructura semántica, puede ser generalizable, más allá de -

una cultura simple, o una comunidad lingüística,, Los prime

ros estudios factoriales conducen a la conclusión que se -

puede encontrar una estructura estable razonable de califi^

cación, cuando los calificadores son seleccionados, apli—

cables y usados frecuentemente, con conceptos heterogéneos..

Cabe señalar como dato importante, que la estructura del -

Diferencial Semántico de evaluación, potencia y actividad

se aplica, o es válida, tanto para adultos, como para ni-

ños. En un estudio ya clásico, Sraall (1958), estudió 275 -

niños, encontrando que no había, o había muy poco cambio,-

en el porcentaje total de varianza explicada, por los pri-

meros cinco factores centroides, cuando se varió la edad y

el sexo. Especialmente el factor evaluativo, no mostró nin

gfin cambio apreciable, como función de la edad. Small con-

cluyó que la similitud de los factores obtenidos en los —

grupos de niños, en comparación con los grupos de adultos,

sugiere que el uso cultural de términos polares de dimen—

siones semánticas dominantes, ya es aprendida adecuadamen-

te, para cuando el niño está en el tercer año escolar.. - -
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Otros estudios extensos realizados por DiVesta (1964 A, B,

1965, 1966, A, B, C) duplican los hallazgos de Small, lle-

gando los resultados de DiVesta a indicar, que la misma es

tructura de factores EPA, se aplica a todos los grupos de

edades, llegando afín, hasta para los de segundo año esco-

lar; concluyéndose por tanto, que cualesquiera que sean —

las regularidades que reflejan estas dimensiones: Evalúa—

ción. Potencia y Actividad, ya se encuentran dominantes en

la estructura de calificaciones de un niño de siete años.

También se encontró, (Ware, 1958), que las estructuras de

factores de hombres y mujeres, no tenia una variación sig-

nificativa, Aunque hay, desde luego, diferencias basadas -

en el sexo, en los significados de algunos conceptos en —

particular, Es interesante señalar el estudio de Donahoe,

(1961), que encuentra que los perfiles para los conceptos

con respecto a Evaluativo y Potencia se estabilizan con —

los del adulto, a la edad de 9 y 12 años, respectivamente,

mientras que los perfiles de Actividad, no variaron a tra-

vés de los niveles de edad de estos conceptos. Cabe indi—

car finalmente, que en estudios en psicología clínica, no

se han encontrado diferencias significativas en la estruc-

tura de los factores, en poblaciones clínicas comparadas -

con normales,. El presente estudio viene a ser, pues, un in

tentó inicial y tal vez pionero, de combinar el uso de una

serie de técnicas dentro de una batería, que puede ser es-

tudiada y aplicada en poblaciones de adolescentes, tanto -
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normales, como los pertenecientes a diversos síndromes ^

nicos, sobre todo en lo que toca a algunos aspectos reía—

cionados con las actitudes hacia la muerte, y sus aplica—

ciones en la práctica de la Psicología,,

INSTRUCCIONES PARA LA APLICACIÓN DEL DIFERENCIAL SEMÁNTICO

EN LA PRESENTE INVESTIGACIÓN.

Tal como se indicó en páginas anteriores, esta técnica - -

constituye un instrumento que debe de ser reconstruido se-

gún las necesidades especificas de la investigación, de su

propósito y/o de las condiciones en que se realiza,. Para -

los fines de esta investigación, las instrucciones fueron

adaptadas tomándose como base, a las instrucciones están-

dar para la aplicación del Diferencial Semántico Pancultu-

ral, mismas que se presentan en el Apéndice, (Dlaz-Gue—

rrero. Salas 1975), siendo las siguientes:

INSTRUCCIONES.

"En este estudio deseamos recabar información sobre las —

actitudes de diferentes personas, hacia ciertas palabras»

No se trata de una prueba; solo deseamos recabar alguna —

información sobre tus sentimientos personales acerca de va

rias palabras comunes"..

"A continuación verás que en cada página hay una palabra so
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la, en la parte superior al centro, y debajo de ella, hay

un número de pares de adjetivos separados por varios peque

ños espacios vacíos.. Vas a juzgar lo que la palabra signi-

fica para ti, poniendo una CRUZ en UNO de los espacios de

CADA UNO DE LOS RENGLONES que hay debajo de esa palabra,,

Ejemplo: H I E L O

Agradable : : : : : : : : Desagradable

Peligros : : : : : : : : Seguro

Eterno : : : : ; : : ; Momentáneo

"DI lo que sientes acerca del Hielo, Entre más cerca pon—

gas tu cruz a uno y otro de los extremos de cada renglón,

más cerca piensas que la palabra HIELO está relacionada a

ese adjetivo".

"Contesta tan rápido como sea posible, sin ser descuidado

(a), utilizando la primera impresión, sin pensar mucho en

ninguno de los renglones"..

"NO PONGAS HAS DE UNA CRUZ EN UN RENGLÓN Y NO OMITAS KINGü

NO DE LOS RENGLONES"

De acuerdo a los propósitos de esta investigación, se pen-

só en cerca de 50 conceptos que de alguna forma estuviesen

asociados con el concepto de muerte, mismos que se enume—

ran en la Tabla 12..
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TABLA No., 12: PRIMERA LISTA DE CONCEPTOS ASOCIADOS CON EL

CONCEPTO MUERTE.,

1. Dolor

2.. Vejez

3. Hambre

4., Bomba atómica

5., Enfermedad

6., Salud

7. Vida

8,. Separación de
la escuela y
condiscípulos

9. Matrimonio

10. Separación de
la familia.

11,. Divorcio

12,, Cansancio

13., Alegría

14. Tristeza

15,. Abrazo

16,, Crimen

17, Amor

18,, Pistola

19., Inyección

20,. Ataúd

21.. Suicidio

22,. Puñetazo

23.. Castigo

24.. Gripe

25, Locura

26,, Medicina

27. Ambulancia

28,, Cuna

29.. Tranquilidad

30. Embarazo

31.. Cáncer

32.. Despedida

33, Entierro

34 „ Agresión

35., Caricia

36^ Bofetada

37,, Insulto

38.. Suciedad

39., Veneno

40,, Tabaco

41.. Insulto a la madre

42., Miedo

43. Hospital

44, Premio

45, Llanto

46. Médico

47. Funeraria

48, Muerte



187

Una vez eliminados aquellos conceptos considerados como —

distantes, o relativamente distantes del concepto de muer-

te, se arribo1 a la lista final empleada en la presente in-

vestigación, habiéndose decidido incluir la evaluación del

concepto que de sí mismo pudiesen tener nuestros adolescen_

tes, a través del conceto Yo.

En la Tabla No,, 13 aparece la lista final de los conceptos

estudiados en este trabajo.

T A B L A No, 13

LISTA DE CONCEPTOS EVALUADOS POR LOS ADOLESCENTES A TRAVÉS

DE LA TÉCNICA DEL DIFERENCIAL SEMÁNTICO.

1. Hambre 11. Locura

2,, Dolor 12. Cáncer

3. Vejez 13. Entierro

4. Enfermedad 14,. Agresión

5. Vida 15.. Borrachera

6. Separarse de la familia 16, Insulto a la madre

7-, Tristeza 17,. Miedo

8,. Divorcio 18. Separación de la escuela y

condiscípulos.

9. Crimen 19, Yo

10. Suicidio 20.. Muerte.

Las escalas del Diferencial Semántico Pancultural, emplea-

das para evaluar los veinte conceptos estudiados, se pre—

senta el la Tabla No.. 14
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T A B L A No,, 14

EJEMPLOS DE UNO DE LOS REACTIVOS Y SUS ESCALAS, EMPLEADAS

EN LA TÉCNICA DEL DIFERENCIAL SEMÁNTICO»

S U I C I D I O

Pasivo : : : : : : : Í Activo

Chico : : :_ : : : : : Grande

Blando : : : : : : : : Duro

Malo : : : : : : : : Bueno

Admirable : : : : : : : : Despreciable

Joven : : : :__ : : : : Viejo

Lento : : :__ :_ __: : : : Rápido

Simpático : _: : : : : : ; Antipático

Enano :_ : : : : : : : Gigante

Fuerte : : : : _: _: : : Débil

Menor : : :__ : : : : : Mayor

Agradable : ; i.„,.,.,.„.,.} : : : : Desagradable

Familiar ; : : : : : : : No familiar



EL INVENTARIO DE ANSIEDAD: RASGO-ESTADO (IDARE).

Entre las hipótesis presentadas en este trabajo, en pSgi—

ñas anteriores, se menciona el hecho de que se piensa que

los adolescentes que tienen un Índice muy alto de ansiedad,

tenderán a tener un mayor temor a la muerte. Esto nos hace

pensar que los límites entre la ansiedad "normal" y la - -

"anormal", muchas veces son poco aclarados. Se dice que en

la ansiedad "normal" existen señales de peligro inminentes

al Yo y, por lo tanto, esto puede conducir a mecanismos de

fensivos "sanos",. Las observaciones empíricas de los obser_

vadores, apoyan el concepto de que existe un aspecto "nor-

mal" en la ansiedad/ fenómeno que ciertamente estimula va-

rios mecanismos de defensa,. Sin embargo, también se obser-

va que estos patrones protectivos pueden llegar a un punto

tan intenso, que los mecanismos realistas se vienen abajo,

dando lugar al tipo de ansiedad llamada "neurótica" (Léese,

1970). El mismo autor ofrece una completa definición opera

cional de ansiedad, diciendo que es "Un fenómeno sociopsi-

cofisiológico, experimentado como una amenaza al organismo

humano, ya sea que la amenaza sea debida a peligros imagi-

nados, internos o reales, cuyos orígenes pueden ser con- -

scientes o inconscientes, o ya sea que dicha amenaza sea -

secundaria a las amenazas verdaderas ambientales, de natu-

raleza biosocial, biofísica o bioquímica".Otra definición

de ansiedad que complementa a la anterior, es la ofrecida
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por Rycroft (1968). Señala este autor, que la ansiedad es

"agüella forma de vigilancia que ocurre después de que uno

ha encontrado un peligro, un problema, o una situación, pe

ro que antes de que uno se dé cuenta de su naturaleza pre-

cisa, y de saber que está uno en territorio conocido, pro-

duciéndose la ansiedad cuando la protección del futuro in-

mediato conocido, presenta algo que no es reconocido, y —•

por lo tanto, no puede ser evaluado inmediatamente.. Sugie-

re que ciertas formas de ansiedad, por ejemplo, la apren—

sión neurótica, y la excesiva preocupación, son el resulta

do de una vigilancia que mira hacia dentro, o de signos —

que encuentran señales de ansiedad, cuando se remueve lo ~

reprimido, y por lo tanto, lo inconsciente; dichas activi-

dades son tratadas por el individuo, como si vinieran del

exterior, y a las cuales reacciona como si fueran poten- -

cialmente peligrosas. Ya con anterioridad, Freud, (1926),

hace la distinción entre ansiedad-señal y ansiedad prima—

ria, la cual también llamó ansiedad automática- En dicha -

distinción ve a la ansiedad-señal, como una técnica del in

dividuo para evitar la ansiedad primaria. Esta ansiedad —•

primaria es vista como una emoción muy desagradable, que -

ocurre cuando uno se encuentra en verdad sobrecogido por -

una experiencia peligrosa; desarrollándose la ansiedad-se-

ñal para evitar la ansiedad primaria.

Otros autores, (Spielberger y Sarason, 1975), señalan que
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en general, existen dos enfoques teóricos .acerca de la an-

siedad: La orientación cognitiva, y la orientación del co-

nocimiento.. Lo fundamental en el enfoque cognitivo en la -

teoría de la ansiedad, es que la ansiedad de una persona,

es el resultado natural de un estado de discrepancias, - -

desequilibrios, o conflictos en los procesos mentales, sen

timientos y recuerdos. Las suposiciones generales del mar-

co del condicionamiento en la ansiedad, es el de que ésta,

es el resultado de algún tipo de asociación temporal, fo£

tuita, entre señales neutrales o accidentales, y ciertos

eventos traumáticos, de manera que, a partir de entonces,

las señales previamente neutrales, activan un afecto nega-

tivo, que es el de la ansiedad (Me Reynolds, 1975). De - -

acuerdo a la orientación de quien esto escribe, sin restar

le mSritos teóricos o terapéuticos al segundo enfoque, y -

para los propósitos de esta investigación, se favorece la

tendencia cognitiva en cuanto a las variables intervento—

ras en la ansiedad..

Para que una definición sea pragmática, debe ser sujeta a

la posibilidad de ser reportada y medida. La ansiedad en -

sí, puede ser estudiada como un fenómeno psicofisiológico,

observable por varios métodos clínicos. Uno de los instru-

mentos más ampliamente empleados en los últimos años para

evaluar la ansiedad, es el Inventario de Ansiedad: Rasgo-

Estado de Charles D. Spielberger. Partiendo de la definí-
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ción de Lesse/ arriba expuesta, y apoyándonos en su idea -

de que cualquier definición del carácter y del grado de la

ansiedad/ es sujeta a cambios, tembién para cada individuo,

la definición del grado de ansiedad/ debe incluir un ele—

mentó de tiempo en relación a la aparición de la situación

de stress; es por eso que el Inventario de Ansiedad: Rasgo-

Estado (IDARE) constituye una técnica importante para p o —

der separar dos dimensiones distintas de la ansiedad:

1. La llamada Ansiedad-Rasgo

2. La llamada Ansiedad-Estado.

Este inventario puede ser aplicado en la medición de la an

siedad en estudiantes de secundaria y de bachillerato, así

como en sujetos adultos normales, y pacientes psiquiátri—

eos, médicos y quirúrgicos. Como se dijo anteriormente, el

IDARE está constituido por dos escalas separadas de auto—

evaluación, que miden dos dimensiones distintas de la an—

siedad,. La escala Ansiedad-Rasgo consiste en veinte afirma

ciones, en las que se pide a los sujetos describir cómo se

sienten generalmente. La escala Ansiedad-Estado también —

consta de veinte afirmaciones, pero las instrucciones re—

quieren que los sujetos indiquen cómo se sienten en un mo-

mento dado. Ambas escalas se presentan en el Apéndice c. -

La Escala Ansiedad- Rasgc es designada SXE y la Escala - -

Ansiedad-Estado, para determinar los niveles reales de in-

tensidad de ansiedad-estado, inducidos por procedimientos

experimentales de tensión, o bien, como un índice del nv—
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vél de pulsióri (P), tal como este concepto fue definido —

por Hull; es decir, se refiere al concepto de Drive (D) de

Hull, (1943), (Spence, 1958). Se ha demostrado que las ca-

lificaciones obtenidas en la escala Ansiedad-Estado se in-

crementan en respuesta a cantidad o tipos de tensión, y —

disminuyen como resultado del entrenamiento de relajación,

El IDARE (versión en español del Dr,. Rogelio Díaz-Guerrero

y del Dr.. Charles D.. Spielberger, 1975), también ha resul-

tado Gtil en el trabajo clínico. La escala Ansiedad-Rasgo,

es utilizada para la identificación de estudiantes de Se-

cundaria, bachillerato y profesional, que son propenson a

la ansiedad y afectados por problemas de ansiedad neuróti-

ca., La escala Ansiedad-Estado es un indicador sensitivo —

del nivel de ansiedad transitoria, experimentada por clien

tes y pacientes en orientación psicológica, psicoterapia,

terapia del comportamiento y en hospitales. Puede también

utilizarse para medir los cambios de intensidad en Ansie-

dad-Estado que ocurren en estas situaciones. Las caracte—

rísticas esenciales que pueden evaluarse con la escala - -

Ansiedad-Estado, involucran sentimientos de tensión, ner—

viosismo, preocupación y aprehensión,.

La Ansiedad-Estado (A-estado), es definida como una condi-

ción o estado emocional transitorio del organismo humano,

que se caracteriza por sentimientos de tensión y de apren-
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sión subjetivos,conscientemente percibidos, y por un aumen

to de la actividad del sistema nervioso autónomo,, Los esta

dos de ansiedad pueden variar en intensidad efectuada a —

través del tiempo., La Ansiedad-Rasgo (A-rasgo) , se refiere

a las diferencias individuales, relativamente estables, en

la propensión a la ansiedad, es decir, a las diferencias -

entre las personas en la tendencia a responder a situacio-

nes percibidas como amenazantes/ con elevaciones en la in-

tensidad de la Ansiedad-Estado. La Ansiedad-Rasgo tiene pa_

recido con lo que AtJcinson (1964) llama "motivos", los cua

les son definidos como "disposiciones que permanecen laten

tes, hasta que las señales de una situación los activan".

Spielberger y Díaz-Guerrero señalan que se podría antici-

par en general, que, quienes califican alto en Ansiedad- -

Rasgo, exhibirán elevaciones de Ansiedad-Estado más fre- -

cuentemente, que los individuos que califican bajo en - -

Ansiedad-Rasgo, ya que los primeros tienden a reaccionar -

a un mayor número de situaciones, como si fuesen peligro—

sas o amenazantes. Las personas con alta Ansiedad-Rasgo, -

también más probablemente responderán con un incremento en

la intensidad de Ansiedad-Estado, en situaciones que impli

can relaciones interpersonales que amenazan a la autoesti-

ma- Pero el hecho de que las personas que difieren en la -

Ansiedad-Rasgo, muestren o no, diferencias correspondien—

tes en Ansiedad-Estado, depende del grado en que una sitúa
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ción específica, es percibida por un individuo particular,

como amenazante o peligrosa, y eso es influido de manera -

considerable, por la experiencia pasada de un individuo. -

Los conceptos de Ansiedad-Rasgo y Ansiedad-Estado que gui<a

ron la construcción del IDARÉ, son considerados en mayores

detalles por Spielberger en una obra anterior (1966)o

APLICACIÓN DEL IDARE-

El IDARE fue diseñado para ser autoadministrable, pudiendo

ser aplicado, ya sea individualmente, o en grupo. Las ins-

trucciones completas están impresas en el protocolo de am-

bas escalas, tanto la de Ansiedad-Rango, como la de Ansie-

dad-Estado. En esta investigación se aplicó primero la es-

cala SXR o sea la de Ansiedad-Rasgo, de la cual se indican

las instrucciones a continuación:

'Algunas expresiones que la gente usa para describirse, apa

recen abajo, Lea cada frase y llene el círculo del numero

que indique cómo se siente generalmente. No hay contesta—

ciones buenas o malas. No emplee mucho tiempo en cada fra-

se, pero trate de dar la respuesta que mejor describa cómo

se siente generalmente".

Los 20 reactivos de la Escala Ansiedad-Rasgo son presenta-

das a continuación.
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21,, Me siento bien

22.. Me canso rápidamente

23., Siento ganas de llorar

24. Quisiera ser tan feliz como otros parecen serlo,,

25. Pierdo oportunidades por no poder decidirme rápidamen-
te.

26. Me siento descansado

27.. Soy una persona "tranquila, serena y sosegada".

28.. Siento que las dificultades se me amontonan al punto -
de no poder superarlas,.

29., Me preocupo demasiado por cosas sin importancia,.

30. Soy feliz

31. Tomo las cosas muy a pecho

32. Me falta confianza en mí mismo,.

33. Me siento seguro.

34. Trato de sacarle el cuerpo a las crisis y dificultades,.

35. Me siento melancólico,.

36. Me siento satisfecho .

37. Algunas ideas poco importantes pasan por mi mente y me
molestan.

38. Me afectan tanto los desengaños que no me los puedo ~
quitar de la cabeza.

39. Soy una persona estable,,

40. Cuando pienso en los asuntos que tengo entre manos me
pongo tenso y alterado.

LA ESCALA DE ANSIEDAD-ESTADO:

Las instrucciones para la escala SXE, o sea la de Ansiedad-

ORIGl
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Estado, en éi ptesente estudio son las siguientes:

"Lea cada frase y llene el círculo del numero que indique

como se siente AHORA MISMO, o sea, en ESTE MOMENTO/ des- -

pues de haber hecho juicios sobre conceptos tales como: la

muerte, la locura, el suicidio, el crimen, etc. No hay res_

puestas buenas o malas,. No emplee mucho tiempo en cada fra

se, pero trate de dar la respuesta que mejor describa su -

sentimiento AHORA".

A continuación se presentan los veinte reactivos de la Es-

cala de Ansiedad-Estado.

I. Me siento calmado»

2.. Me siento seguro

3. Estoy tenso

4„ Estoy contrariado

5. Estoy a gusto

6« Me siento alterado

1.. Estoy preocupado

8,. Me siento descansado

9. Me siento ansioso

10. Me siento cómodo

II, Me siento con confianza en mí mismo..

12. Me siento nervioso

13. Me siento agitado
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FALLA DE OTO.
14, Me siento "a punto de explotar"

15, Me siento reposado

16, Me siento satisfecho

17, Estoy preocupado

18.. Me siento muy excitado y aturdido

19, Me siento alegre

20. Me siento bien,.

La forma SXE se aplicó al final de toda la batería, por —

representar, como se dijo anteriormente, una reacción ante

el hecho de haber manejado una serie de conceptos evocados

por la batería, principalmente/ en relación a lo tocante -

a la muerte. Era de suponerse, por lo tanto, que tendría—

mos una evaluación del grado de ansiedad activado-por d i —

chos conceptos,,

Aun cuando muchos de los reactivos del IDARE tienen vali-

dez de contenido como medidas de ansiedad, el examinador -•

no utiliza este término al aplicar el inventario, Consis—

tentemente, se refiere al Inventario y sus escalas, como -

el Inventario de Autoevaluación- Este es precisamente el -

título que está impreso en el protocolo. Xa validez del

IDARE se fundamenta inicialmente en el supuesto de que el

examinado entiende claramente que las instrucciones que se

dan en relación con el rasgo, se le pide que indique cómo

se siente generalmente.. La atención del. examinado está dir
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rígida al hecho de que las instrucciones son distintas pa-

ra las dos partes del inventario, y se le dice que ambas -

instrucciones se deben leer con todo cuidado. Si llegan a

hacerse preguntas específicas en la situación de prueba, -

el examinador deberá responder en una forma que no influya

la opinión del examinado., Aún cuando la mayoría de las per

sonas responden a todos los reactivos del IDARE sin que —

haya necesidad de apurarlos, se debe decir a los examina—

dos que no deben omitir ninguno de los reactivos.

El examinado responde a cada uno de los reactivos del - -

IDARE, llenando el círculo del número apropiado, que se en

cuentra a la derecha de cada uno de los reactivos del pro-

tocolo. Según indicaciones de su autor, el IDARE puede - -

aplicarse también con una hoja de respuestas de elección -

múltiple, que permite la calificación por medio de mágui—

ñas.. Los cuestionarios en esta investigación fueron califi^

cados 'én •forma manual.

Vale la pena mencionar que las instrucciones para la Esca-

la de Ansiedad-Rasgo deí IDARE, deberán ser siempre las —

qué están impresas en él protocolo respectivo, en tanto en

que las instrucciones para la Escala Ansiedad-Estado del -

IDARE, piieden ser modificadas a fin de evaluar la intensi-

dad de la Ansiedad-Estado para cualquier situación, o in—

tervaló de tiempo, que pudiese ser de interés a un experi-
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tos de investigación, el experimentador puede desear alte-

rar las instrucciones, a fin de enfocarlas a un periodo de

tiempo específico,, En esta investigación, como ya menciona_

mos, las instrucciones fueron adaptadas a la evaluación de

la ansiedad generada por reactivos específicos, inherentes

a la misma»

CALIFICACIÓN DEL IDARE:

El rango de posibles puntuaciones para el Inventario de —

Au devaluación del IDARE, varía desde una puntuación míni-

ma de 20, hasta de una puntuación máxima de 80, tanto en -

la Escala Ansiedad-Estado, como para la Escala Ansiedad- -

Rasgo.. Los sujetos responden a cada uno de los reactivos -

del IDARE valorándose ellos mismos en una escala de cuatro

puntos (ver protocolo del IDARE, en el Apéndice C ) . Las 4

categorías para la Escala Ansiedad-Estado son:

1. No en absoluto.

2. Un poco.,

3. Bastante.

4. Mucho,,

Las categorías para la escala Ansiedad-Rasgo son:

1. Casi nunca»

2. Algunas veces

3. Frecuentemente

4,. Casi siempre. y>\.
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Algunos de los reactivos del IDARE se formularon de tal ma

ñera que una valoración "4" indica un alto nivel de ansie-

dad, mientras que otros reactivos, (por ejemplo "me siento

bien"), se formularon de tal manera, que una valoración al_

ta indica muy poca ansiedad,, El valor numérico de la cali-

ficación para los reactivos en los cuales las valoraciones

altas indican gran ansiedad, son los mismos representados

por el numero que se haya marcado, o sombreado por el suje

to. Para aquellos reactivos en los cuales una valoración -

alta indica poca ansiedad, el valor numérico de la califi-

cación es inverso, Así pues, el valor numérico de la cali-

ficación para respuestas marcadas 1, 2, 3 ó 4 en el caso -

de los reactivos inversos, viene a ser de 4, 3, 2 y 1, res_

pectivamente..

La Escala Ansiedad-Estado del IDARE, está balanceada para

evitar la respuesta indiscriminada, mediante 10 reactivos

de calificación directa, y 10 reactivos con calificación -

invertida,. Sin embargo, no fue posible desarrollar una Es-

cala Ansiedad-Rasgo balanceada, a partir de los reactivos

originales., La Escala Ansiedad-Rasgo tiene siete reactivos

invertidos y 13 reactivos de calificación directa.. Los - -

reactivos invertidos de las escalas de IDARE son las si- -

guienteso

Escala Ansiedad-Estado 1, 2, 5, 8, 10, 11, 15, 16, 19 y 20

Escala Ansiedad-Rasgo 1, 6, 7, 10, 13, 16 y 19
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las Ansiedad-Rasgo y Ansiedad-Estado del IDARE, Para cali-

ficar cada escala, simplemente se coloca la plantilla so—

. bre el protocolo, y se dan los valores numéricos de las --

respuestas que aparecen impresas» Esto se hace de manera -

más conveniente, con un contador de mano simple; también -

se puede sumar mentalmente o usar una máquina calculadora,

Es importante cerciorarse de que se está utilizando la - -

plantilla correcta para calificar los protocolos de las es

calas Ansiedad-Estado y Ansiedad-Rasgo, IDARE, Las califi-

caciones finales de cada escala pueden ser registradas en

cualquier lugar conveniente del protocolo,. A continuación,

tomando del manual del instructivo del IDARE en español, -

(Díaz-Guerrero, Spielberger, 1975), se reproducen las ins-

trucciones para la calificación manual del IDARE para gran_

des muestras:

CALIFICACIÓN MANUAL DEL IDARE PARA GRANDES MUESTRAS^

Un enfoque práctico para la calificación manual del IDARE

para grandes muestras se recomienda a continuación., tas —

claves separadas para los reactivos directos y los reacti-

vos inversos de A-Estado y A-Rasgo pueden confeccionarse..

Con estas claves a la mano, las calificaciones de las esca

las A-Estado y A-Rasgo pueden ser calculadas en la siguien

te forma:
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Primer paso: Determínese la suma de las calificaciones pe-

sadas para los reactivos calificados directa-

mente, tanto en la escala A-Estado como en la

escala A-Rasgo.,

Segundo paso:Réstese la suma de las calificaciones pesadas

para los reactivos inversos de estas escalas,.

Tercer paso: Añádase la constante apropiada que es igual a

cinco veces el numero total de reactivos in—

versos en cada escala.

Cuarto paso: Las cantidades resultantes, son las califica-

ciones adecuadamente determinadas para las es

calas A-Estado y A-Rasgo.

En seguida se presentan estos pasos en forma resumida:

1. Determínese la suma de las califica- Estado Rasgo

clones pesadas para los reactivos — + +

directos. ,

2. Réstese la suma de las calificaciones

pesadas para los reactivos inversos.

3. Añádase la constante apropiada. +50 +35

4,. Los totales de las operaciones ante-

riores, nos dan las calificaciones -

,de.las Escalas A-Estado y A-Rasgo.

El procedimiento arriba indicado automáticamente revierte

el peso de la respuesta para cada reactivo para el cual —
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una calificación alta indica baja ansiedad, al sustraer la

respuesta obtenida del valor de 5.. Así, una valoración de

4 en un reactivo inverso resulta ser (5-4) + 1.. De manera

semejante, las valoraciones de 2, 3 y 4 cuando son inverti^

dos se convierten en 3, 2 y 1 respectivamente.

La mayoría de las personas que tienen la habilidad de leer

correctamente (alumnos de 5o a 6o año de primaria), respon

den espontáneamente a todos los reactivos del IDARE, sin -

necesidad de recibir instrucciones especiales, o de ayuda..

Si un sujeto omite uno o dos reactivos en cualquiera de —

las escalas, la calificación prorrateada de toda la escala

puede ser obtenida a través del siguiente procedimiento:

1. Se determina la calificación media para los reactivos -

en los cuales el sujeto ha respondido.

2. Se multiplica ese valor por 20.

3. Se ajusta, el producto al numero entero inmediato supe—

rior que corresponda. Sin embargo/ si 3 ó más reactivos

son omitidos, la validez de la Escala debe considerarse

dudosa..

DESARROLLO DEL INVENTARIO DE ANSIEDAD: RASGO-ESTADO,.

La. construcción del IDARE se inició en 1964, con la meta -

de desarrollar una sola Escala, que proporcionara medidas

objetivas.de auto-evaluación, tanto de la Ansiedad-Estado,



205

como de la Ansiedad-Rasgo,. Durante el curso de desarrollo

del Inventario, los hallazgos producto de la investigación,

llevaron a cambios importantes én las concepciones téorétl.

cas de la ansiedad, especialmente en las suposiciones res-

pecto a la naturaleza de la Ansiedad-Rasgo. A medida que -

la concepción de la ansiedad cambiaba, la meta en la cons-

trucción del inventario y en los procedimientos utilizados,

resultaron modificados. Se descubrió que las propiedades -

psicolinguísticas de algunos de los reactivos del IDARE, -

precisamente las connotaciones de las palabras clave de —

estos reactivos, llevaban consigo significados que Ínterfe

rían en su utilización como medidas, tanto de ansiedad-ra£

go como de ansiedad-estado. La estrategia de la construc-

ción del IDARE fue subsecuentemente modificada, en el sen-

tido de seleccionar un grupo de reactivos que incluyera —

los mejores que se hablan desarrollado para la medición de

la ansiedad-estado, y otro grupo de reactivos que permitie

ra la mejor medida posible de ansiedad-rasgo. Las escalas

resultantes del IDARE fueron SXR para la Ansiedad-Rasgo y

SXE para la Ansiedad-Estado. Aún cuando pocos reactivos re

sultaron ser igualmente útiles como medidas tanto de ansie

dad-estado como de ansiedad-rasgo, la mayoría de los reac-

tivos sólo logró llenar los criterios de validación para -

una de las dos escalas. Hay cinco reactivos que se han in-

cluido tanto en la escala Ansiedad-Rasgo, como en la Ansie

dad-Estado. Tres de estos han sido expresados exactamente
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en la misma forma en cada escala, y dos contienen los mis-

mos términos claves. Los restantes 15 reactivos de cada es_

cala son suficientemente diferentes en contenido y/o conno

tación, como para hacer consideraciones como reactivos in-

dependientes. La más reciente revisión del IDARÉ reporta -

que un total de más de 3,000 estudiantes universitarios y

de bachillerato han sido examinados. Además se han obteni-

do datos connativos de más de 600 pacientes europsiquiátri

eos y médicos, y aproximadamente de 200 reclusas jóvenes.

£1 IDARE es un instrumento fitil y versátil para la medi- -

ción, tanto de la Ansiedad-Estado, como de la Ansiedad-Raí*

go y su contenido, su validez de construcción y concurren-

te, se comparan favorablemente con otras pruebas de ansie-

dad publicadas.

CONFIABIEIDAD DEL IDARE.

En la Tabla No. 15 se presentan los datos acerca de la con

flabilidad TEST-RETEST del IDARE, de los 5 subgrupos de su

jetos que fueron incluidos en la muestra normativa de estu

diantes universitarios de Licenciatura, que ha sido descri

ta en la sección anterior. Los estudiantes que recibieron

el retest después de una hora, fueron expuestos sucesiva—

mente durante el intervalo entre una y otra aplicación, a

las siguientes condiciones experimentales: Un período bre-

ve de entrenamiento en relajación, una prueba difícil para
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medir el cociente intelectual, y una película en la cual -

se presentaron accidentes en los que se produjeran l e s i o —

nes gravos o la muerte de los participantes.

TABLA NO,, 15 CONFIABILIDAD TEST-RETEST PARA UNIVERSITA- -

RÍOS DE LICENCIATURA.

Lapso T/R 1 hora T/R 20 días T/R 104 días

N r N r N r

A-Rasgo

Varones

Mujeres

A-Estado

Varones

Mujeres

83

109

88

109

.,84

.76

.33

.16

38

75

38

75

..36

.76

.54

.27

25

22

25

22

.73

.77

.33

.31

Como se notará en el cuadro anterior/ las correlaciones de

test-retest para la Escala Ansiedad-Rasgo, fueron bastante

altas, variando desde .73 para un intervalo de 104 días, a

..86, mientras que las correlaciones para la Escala A n s i e —

dad-Estado fueron relativamente bajas, variando desde .16

a ,,54 con una mediana para las correlaciones, de sfilo .32

para los 6 subgrupos;. Las correlaciones bajas para la Esca_

la Ansiedad-Estado eran predecibles desde luego, ya que —

una medida válida de Ansiedad-Estado, deberá reflejar la -

influencia de factores situacionales únicos, que se presen
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ten en el momento del examen.

Dada la naturaleza transitoria de los estados de ansiedad,

las medidas de consistencia interna, tales como el coefi—

cíente alfa, proveen un índice más adecuado de la confiabi,

lidad de las escalas Ansiedad-Estado que las correlaciones

de test-retest. Los coeficientes alfa para las escalas del

IDARE fueron calculados a partir de la fórmula K-R 20, con

la modificación introducida por Cronbach (1951), utilizan-

do las muestras normativas. Estos coeficientes de confia—

bilidad que variaron de ..83 a ,.92 para Ansiedad-Estado, —

han sido incluidos en la Tabla No. 15 junto con los de - -

Ansiedad-Rasgo, que resultaron igualmente altos. Por lo —

que podemos afirmar que, la consistencia interna de las —

dos escalas IDARE, es adecuada.

Una evidencia adicional acerca de la consistencia interna

de las escalas del IDARE, ha sido obtenida a través de co-

rrelaciones de reactividad contra escala, calculadas para

las muestras de estudiantes universitarios y de bachillera

to. La correlación mediana de reactivos contra escala en -

Ansiedad-Estado, fue de .55 para los estudiantes de bachi-

llerato, ,45 para los estudiantes del ler.. año de universi,

dad y ,55 para los estudiantes universitarios no graduados.

Las correlaciones de reactivos contra escala correspondien

tes de la subescala Ansiedad-Rasgo, fueron de .54, .46 y ™
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.53 respectivamente. Para más de la mitad de los reactivos

de cada escala, las correlaciones de reactivo contra esca-

la fueron de .50 o más altas. Todos, excepto uno de los —

reactivos de Ansiedad-Rasgo y 18 de los 20 reactivos de —

Ansiedad-Estado, obtuvieron una correlación de reactivo —

contra escala de ,30 o mayor.

Los coeficientes de confiabilidad a través del método de -

coeficiente alfa, son consistentemente más altos para la -

escala Ansiedad-Estado, cuando ésta es aplicada a un grupo

de estudiantes de sexo masculino, inmediatamente después -

de haber contestado una prueba de inteligencia difícil, y

de .94, cuando fue aplicada inmediatamente después de ver

la película generadora de ansiedad. Para estos mismos suje

tos, el coeficiente alfa resultó ser de .89, cuando fue —

aplicada siguiendo un periodo breve de entrenamiento de —•

relajación.

Los coeficientes de correlación reactivo contra escala, re

sultán también incrementados para los reactivos aislados,

cuando la escala Ansiedad-Estado es aplicada bajo condicio

nes de mayor tensión. Esto es particularmente cierto para

aquellos con los coeficientes más bajos de correlación - -

reactivo contra escala, en condiciones relajadas. La. corre

lación mediana de reactivo contra escala para la escala, -

fue de .,61 después de la aplicación de una prueba do inte-
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ligencia difícil; de ..65 cuando fue aplicada después de —

ver una película -4e^^r&áálíie, pero solamente .46, cuando

se aplicó después de un entrenamiento de relajación. En re_

sumen, la confiabilidad test-retest (estabilidad temporal)

de la escala Ansiedad-Rasgo del IDARE, es relati-amente al̂

ta, pero los coeficientes de estabilidad para la escala —

Ansiedad-Estado del IDARE, tienden a ser bajos, como era -

de anticiparse en una medida que ha sido diseñada para ser

influenciada por factores situacionales. Tanto la escala -

Ansiedad-Rasgo, como la Ansiedad-Estado, tienen un alto —

grado de consistencia interna.

VALIDEZ DEL IDARE.

El IDARE provee medidas operacionales de Ansiedad-Estado y

Ansiedad-Rasgo, tal cuál estas locuciones empíricas fueron

definidas con anterioridad. En la construcción del IDARE -

se requirió que los reactivos individuales llenaran los —

criterios ele validez prescritos, para la Ansiedad-Estado y

para la Ansiedad-Rasgo, en cada, una de las etapas del pro-

ceso de construcción del inventario, a fin de poder ser —

conservados para la evaluación y validación. Ver Spielber-

ger y Gorsuch (1966), Spielberger y colaboradores, (1968).
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TABLA NO. 16 CORRELACIONES ENTRE LA ESCALA ANSIEDAD-RASGO

DEL IDARE.Y MEDIDAS DE LA ANSIEDAD-RASGO.

Mujeres . Varones Pacientes

Universitarias. universitarios NP

Escala de (N=126) (N-80) (N=66)

ansiedad. IDARE IPAT TMAS IDARE IPAT TMAS IDARE IPAT

IPAT .75 ..76 .77+

TMAS .80 .85 .79 .73 .83 .84

AACL .52 .57 ..53 .58 «51 .41 - -

+ N=112 para la correlación entre el IDARE y EL IPAT.

La evidencia acerca de la validez concurrente de la escala

Ansiedad-Rasgo del IDARE se presenta en la Tabla No. 16. r

En ella se observan las correlaciones con la Escala de - -

Ansiedad IPAT (Cattell and Scheier, 1963), la Escala de —

Ansiedad Manifiesta (TMAS) de Taylor (1963) y la lista de

Adjetivos Afectivos de Zuckerman (1960). (AACL), en su For-

ma General. Es de notarse que las correlaciones entre el -

IDARE,. el. IPAT y el TMAS, son moderadamente altas, tanto -

para los estudiantes universitarios, como para los pacien-

tes. Dado que las, intercorrelaciones entre estas escalas -

se acercan a las contabilidades de las escalas, es razo-

nable concluir que las tres escalas pueden ser consideradas

como medidas alternativas de Ansiedad-Rasgo. En contraste,

el AACL Forma General, resulta solo moderadamente córrela-
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clonado con las otras medidas de Ansiedad-Rasgo,,

CORRELACIÓN ENTRE LAS ESCALAS ANSIEDAD-RASGO y ANSIEDAD-

ESTADO,, '

La correlación entre las escalas Ansiedad-Rasgo y Ansiedad-

Estado del IDARE, dependen fundamentalmente del tipo de in

tensidad de tensión que caracterizan las condiciones bajo

las cuales la escala Ansiedad-Estado es aplicada. Las c o —

rreíaciones entre las escalas variaron entré .44 y .,55, —

cuando el IDAPE fue aplicado con instrucciones estándar a

cuatro muestras distintas de estudiantes no graduados, del

sexo femenino. En cambio, las correlaciones entre las esca

las para los varones en estas muestras, variaron entre ,.51

y .57. El consistente hallazgo de que las correlaciones en

tre las escalas son típicamente más altas para los hombres

que para las mujeres, sugiere que los hombres que obtienen

altas calificaciones en Ansiedad-Rasgo, están generalmente

más predispuestos a experimentar estados de ansiedad, que

las mujeres con alta calificación en Ansiedad-Rasgo,,

Para determinar la correlación entre las escalas, bajo con

diciones experimentales diferencialmente tensionantes, la

escala Ansiedad-Rasgo fue aplicada al principio y al final

de una sesión de examen psicológico, en la cual se expre—

san estudiantes universitarios a cantidades variables, y a
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dad-Estado fue aplicada en cuatro ocasiones durante la mis_

ma sesión. Para las mujeres, las correlaciones entre las -

Escalas de Ansiedad-Estado y Ansiedad-Rasgo, variaron en—

tre -11 y ,,53, con una correlación mediana de ,.30., Las co-

rrelaciones correspondientes para los varones, variaron •--

entre M v ,67, con una correlación mediana de .74»

Por lo generaL, se obtienen correlaciones más altas entre

las escalas, bajo condiciones en las que hay alguna amena-

za a la auto-estima, o bajo circunstancias en las cuales -

se evalüa la eficacia personal, que cuando se obtienen me-

didas en situaciones caracterizadas por peligros físicos,,

Los cambios en Ansiedad-Estado provocados por amenazas de

peligro físico, aparentemente no están relacionados con el

nivel de Ansiedad-Rasgo ÍHodges, 196?; Hodqes y Spielber—

ger, 1966, Lamb, 1969). Las correlaciones de Arsiedad-Esta

do con Ansiedad-Rasgo, tienden a ser ligeramente más altas,

cuando las escalas del IDAPE son aplicadas una inmediata -

mente después de la otra, en la misma sesión de examen, pe

ro tales correlaciones son marcadamente menores, si los su

jetos son expuestos o amenazados con algún tipo de peligro

físico.
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TRATAMIENTO ESTADÍSTICO.

El primer estudio de tipo estadístico por computadora, rea

lizado una vez calificados todos los protocolos de la bate

ría de pruebas, empleada en esta investigación, fue para -

relacionar a través de la respuesta producto momento de -

Pearson, el concepto Muerte, con otros diecinueve concep—

tos que se considerare de antemano altamente correlaciona

dos con el concepto de muerte. Así, se estableció ana c o -

rrelación para cada una de las tres dimensiones del Dife-

rencial Semántico, es decir, la Dimensión de Evaluación, -

la Dimensión de Potencia y la Dimensión de Actividad, e n -

tre este concepto y cada uno de los otros diecinueve; lo -

que dio una matriz de correlaciones múltiples» Se introdu-

jeron en la matriz la variable sexo, como variable binaria,

calificándose con 1, el ser mujer, y con 2, el ser hombre;

y la variable clase social, también en forma binaria, cal¿

ficándose con 1, a la clase baja, y con 2, a la clase m e —

dia-alta.

Las calificaciones anteriores junto con las del Inventario

de Ansiedad: Rasgo-Estado, así como las calificaciones ob-

tenidas para cada uno de los nueve factores de las Premi-

sas Histórico'Socio-Culturales, y las de los cuatro facto-

res de la Prueba de Filosofía de Vida, se combinaron en -•••

una segunda matriz de intercorrelaciones mültiples.. Tam- •
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bien en ésta aparecieron las variables Sexo y Clase Social,

como otras variables..

Posteriormente, se realizó un Análisis de Varianza, para -

las calificaciones de cada uno de los instrumentos utiliza

dos, siendo un análisis de Varianza de 2 X 2, es decir, de

dos clases sociales por dos sexos.

En el capítulo V procedemos a presentar y discutir los da-

tos obtenidos a partir del tratamiento estadístico señala-

do.
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C A P I T U L O V.

ANÁLISIS DE RESULTADOS.

a. Distribución de la muestra con respecto a

la actitud ante el concepto de la muerte,

b.. Muerte y cultura en los adolescentes.

c. La muerte y la ansiedad»

d. La muerte y los conceptos clínicos críticos,
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DISTRIBUCIÓN DE. LA MUESTRA CON RESPECTO A LA ACTITUD ANTE -

EL CONCEPTO DE LA MUERTE.

El primer paso consistió en realizar un registro de la fre-

cuencia de aparición de los datos, es decir, observar cómo

se distribuyó nuestra población, respecto a su actitud ante

el concepto de la muerte.

El proceso para realizar lo anterior fue el siguiente: Pri-

mero, se tomaron los puntajes de los tres factores: Evalua-

tivo. Potencia, Dinamismo y de la escala de Familiaridad- -

La calificación mínima que se puede encontrar para los fac-

tores es de cuatro, siendo la calificación máxima de 28.. Pa

ra una mayor comprensión de las calificaciones factoriales

al hacer los histogramas, se dividieron estos puntajes en—

tre 4, o sea, entre el numero de Escalas que las producen,

obteniendo entonces, una escala de medición, de 1, a 7.. En

otras palabras para la primera columna de ^as tablas" parti-

mos de calificaciones que van de 4 a 28 y para los histogra

mas, se dividieron éstas entre 4, es decir, el puntaje ori-

ginal entre 4 A partir de lo anterior y baisáridonos en las

frecuencias de los datos obtenidos, se presentan las tablas

y los histogramas correspondientes a la forma como se dis—

tribuye nuestra población, respecto a su actitud ante el —

concepto de la muerte,.
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La Tabla No. 17 corresponde a la distribución de la muestra

en relación al concepto liuerte-Evaluativo.

T A.B L A No. 17

DISTRIBUCIÓN DE LA MUESTRA EN RELACIÓN AL CONCEPTO MUERTE-

FACTOR EVALUATIVO.

' CALIFI-
• CACION.
<

04

05

06

07

08

09

10

11

12

13

14

15

16

17

18

19

20

21

22

23

24

25

26

27

28

FRECUENCIA!
TOTAL ¡

i

i

40

7

15

16

8

10

20

13

11

10
6
14

9
6
3

3

1

1

4

1

0

0

0

0
7

FRECUENCIA
POR INTER-
VALO.

62

54

40

32

9

1

CALIFICACIÓN
ESCALAR

1

2

3

4

5

6

•7

PORCEN-
TAJE.

31.0

2 7.0

20.0

16.0

4.5

.5
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A través de la Tabla No. 17 se observa que la mayor parte

de los sujetos dicen que la muerte es mala; considerándose

a los tres Sujetos que quedan al extremo de la distribu- -

ción, en los intervalos 6 y 7, como extremadamente sospe—

chosos de patología, al indicar que la muerte es algo bue-

no. Por cierto,debemos anotar que no necesariamente van a

ser los mismos tres Sujetos que aparecen con señales de pa

tologia posible, en la tabla de Muerte-Potencia. Se encuen

tra, pues, que un 31% de la población adolescente en nues-

tra muestra, califica a la muerte-evaluativo como extrema-

damente negativa, con una calificación escalar de 1; un —

27% la evalúa con 2, un 20% le adjudica una evaluación de

3, en tanto en que el 16% le señala la calificación inter-

media de 4. Se encuentra que 9 Sujeros, es decir, el 4.5%

la califican como algo positiva, con un valor de 5, hacién

dose sospechar, también, la presencia de psicopatología. -

Como se dijo antes, un Sujeto considera a la muerte como -

algo muy bueno (0.5%) en tanto que otros 2, la califican -

como algo extremadamente bueno, constituyendo el 1% de la

población total.

El histograma No. 1 nos muestra la distribución de nuestra

muestra total, con respecto a la actitud ante la Muerte: -

Factor Evaluativo.



220

>

SOSYD 30 0H3WnN



221

La Tabla No,. 18 representa la distribución de la población,

en relación al concepto: Muerte-Potencia.,

T A B L A No., 18

MUERTE: FACTOR POTENCIAo

CALIFI-
CACIÓN,

04

05

.06

07

08

09

10

U
12

13

14

Í5

16

17

_18_

19

20

21
22

23

24

25

26

2 7

28

¡FRECUENCIA ¡FRECUENCIA ¡CALIFICACIÓN
¡TOTAL ¡POR ÍNTER- ¡ESCALAR,.
¡ ¡VALO. ¡

4

1

0

6

2

3

8

8

12

32

6

14

23

12

12

20

1

5

7

4

4

13

11

21

64

67

17

PORCEN-
TAJE,

..5

5.. 5

10.5

32.0

33.5

8.5

17 8.5
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Al analizar la Tabla anterior/ encontramos que/ en un extre

mo se encuentran 3 Sujetos que consideran a la muerte como

menos poderosa; en el segundo intervalo, se encuentran 11 -

Sujetos; en el tercero, tenemos 21; en el punto medio, e n -

contramos 64 Sujetos; en el quinto intervalo se ubican 67,

mientras que encontramos 17 Sujetos, tanto en el sexto, co

mo en el séptimo intervalo, siendo éstos, quienes conside—

ran a la muerte como extremadamente poderosa. Por lo ante-

rior, se observa que, en general, los Sujetos tienden a ver

la muerte como más potente; es decir» que se puede conside-

rar como "normal" que la mayoría de la gente perciba a la -

muerte como potente, ya que solo el 16.5% de la muestra es-

tá debajo del punto medio de la escala, mientras que la so-

la calificación 5, incluye un 33.5% de la muestra total. Se

puede esperar, por lo tanto, que los tres Sujetos que cali-

fican a la muerte como sin fuerza, caen dentro de una cate-

goría que da indicaciones de posible psicopatología, pues -

le quitan toda posibilidad de potencia/ así como los 17 Su-

jetos que califican en el otro extremo de la escala, al - -

otorgarle un exagerado poder a la misma.

En el histograma No. 2 presentamos en forma gráfica la dis-

tribución de la muestra, con respecto a la actitud de la —

Muerte- Factor Potencia.
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En lo que respecta a la distribución de Muerte-Dinamismo, -

se encuentra que la mayoría de los Sujetos, tienden a con—

ceptualizarla en forma intermedia, es decir, a no irse ha—

cia los extremos. Esta curva, aunque está ligeramente más -

tendiente a quitarle dinamismo al concepto muerte, parece -

ser un poco más normal que las anteriores, con la gran mayo

ría de los Sujetos, colocados en el punto intermedio.,

A continuación, se presenta la Tabla No. 19 con su respecti

va distribución de frecuencias, ante el concepto de Muerte-

Dinamismo»
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T A B L A NO. 19

MUERTE- FACTOR DINAMISMO.

i 1 1 1

CALIFI- ¡FRECUENCIA ¡FRECUENCIA ¡CALIFICACIÓN! PORCEN-
CACION. ¡TOTAL. ¡POR ÍNTER- ¡ESCALAR. ¡ TAJE.

; ¡VALO. ; ;
1 1 i i04

05

06

2.5

07

08

09

10
23 11.5

11

12

13

14

6

6

9

10

31 15.5

15

16

17

18

9

43

13

15

80 40.0

19

20

21

22

17

5

9

18

49 24.5

23

24

25

26

12 6.0

27

28

Como se puede observar, un 2.5% de la muestra, o sea, 5 Suj£

tos, consideran a la muerte como muy poco dinámica; un 11.5%
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es decir, 23 Sujetos, la evalúan con 2; en tanto que 31 Suje

tos la califican con 3, constituyendo el 15.5% de la muestra;

el 40% de la población total, o sean 80 Sujetos, la conceptúa

lizan en forma más neutral, con una calificación escalar de -

4, seguidos por 49 Sujetos, que, constituyendo el 24,% del —

grupo, la consideran tendiente a ser dinámica. El resto de la

población la considera con una calificación de 6, correspon—

diente al 6..0% de la muestra, constituido por 12 Sujetos.

En el Histograma No. 3, se muestra la distribución de la - -

muestra total, con respecto a la actitud ante el concepto: -

Muerte-Factor Dinamismo.
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Por último se presentan los datos correspondientes a la Ta-

bla No. 20 relacionada con el concepto Muerte-Familiar, tal

y como fue percibido por nuestra muestra.

T A B L A NO» 20

MUERTE- FACTOR FAMILIAR.

1 CALIFICACIÓN

01

02

03

04

05

06

07

FRECU
TOTAL

56

11

11

65

14
12

31

FRECUENCIA ¡CALIFICACIÓN
¡ESCALAR.

PORCENTAJE.

28,0

5.5

5.5

32.5

7.0

6.0

15.5

Se observa que la curva relacionada con el concepto Muerte-

Familiar, es una curva trimodal; con un grupo que lo conside

ra extremadamente no familiar; un grupo que está al centro,

es decir, se muestra neutral en cuanto a su familiaridad con

la muerte y está constituido por el 32% de la muestra, (65 -

sujetos), y un 15.5% de la muestra que considera a la muerte

como extremadamente familiar, al darle una calificación esca

lar de 7. Hay aquí 31 Sujetos que pueden caer dentro de a l -

gún estile patológico por su extrema familiaridad con el con

cepto Muerte, a menos que, por sus vivencias personales, ha-

yan estado en frecuente contacto con tal experiencia. Teñe—
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mos por el otro lado, aquellos, que pudiesen estar negando -

en forma patológica, el efecto que éste concepto pueda tener

sobre ellos.

El histograma No. 4 presenta en forma gráfica, la distribu-

ción de la muestra en su evaluación del concepto Muerte-fac-

tor Familiar..

HISTOGRAMA ft"4 DISTRIBUCIÓN íí£ LA ¿VtfLAClO.N hlSl'iCTO A MUEKIE-FAMILIAH.

m

Vi

§ *

s
Hs

J O •

CALIFICACIÓN ESCALAR _.
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El significado subjetivo promedio de cada concepto es el - -

"normal" para cada grupo, los sujetos que se desvían de esa

media son los "anormales", para bien, o para mal. El grado -

de conflicto de un concepto se mide en el Diferencial Semán-

tico por otro parámetro que no se utilizó en este estudio, y

que mide qué tan polarizada es la opinión de los miembros --•

del grupo.

A continuación se presentan los datos pertenecientes a las -

correlaciones del concepto muerte, con las variables estudia

das. Cabe señalar, que solamente se reportan las correlacio-

nes, cuando la variable produjo cuando menos una correlación

significativa, con el concepto muerte.

T A B L A No. 21

CORRELACIÓN DEL CONCEPTO MUERTE CON LAS VARIABLES SEXO Y NI-

VEL SOCIOECONÓMICO.

V&PTART v M U E R T E »

^ fc Evaluativo Potencia Dinamismo Familiar

SEXO -0.02 -0.18* -0.05 -0.01

NIVEL SOCIO-ECONOMICO

A partir de la Tabla No. 21 arriba presentada, se derivan —

las siguientes observaciones:

En los adolescentes estudiados, encontramos los mismos datos
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obtenidos en estudios previos, en adolescentes de la misma -

edad/ siendo éstos, por lo tanto, representativos de los - -

adolescentes mexicanos pertenecientes a esta edad y clases -

sociales. Del análisis de varianza efectuado, podemos decir

que en la variable sexo, la media produjo solamente una dife

rencia significativa, en la variable Muerte-Potencia, siendo

la Media del Sexo Masculino de 17,53% y la del Femenino de -

19.38%, señalando que las mujeres tienen una ligera tenden—

cia a conceptualizar a la muerte como más amenazante, que —

los hombres de nuestro estudio»

Las variables Edad y Clase Social, no produjeron diferencias

significativas.

MUERTE Y CULTURA EN LOS ADOLESCENTES.

La aplicaciíSn de las Pruebas de Premisas HistÓrico-sociocul-

turálés;y de Filosofía de Vida, en nuestros adolescentes pro

'"••) Vi • •í'duc.eri senWtbíeínente los mismos resultados que se han encon—

trado en otros estudios de adolescentes mexicanos. Esto su—

giere que nuestro grupo, escogido al azar, es representativo.

En la Tabla No. 22 presentamos a continuación, las córrela--

ciones entre el concepto muerte con las Pruebas de Premisas

Socioculturales y de Filosofía de Vida.
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T A B L A NO,. 22

CORRELACIÓN DEL CONCEPTO MUERTE CON LAS PRUEBAS DE PREMISAS

HISTORICO-SOCIOCULTURALES Y DE FILOSOFÍA DE VIDA.

. M U E R T E
EVALUATIVO POTENCIA DINAMISMO FAMILIAR

PREMISAS SOCIO-CULTURALES..

1 Machismo -0..09 -.21** -0.02 -0.04

2 Obediencia

3 Virginidad

4 Abnegación

5 Temor Autoridad 0.13 0.07 0,15* 0,,12

6 Status Quo Familiar

8 Honor Familiar

9 Rigidez Cultural.

FILOSOFÍA" DE VIDA

Autoafirmacio'n Activa

Control Interno Activo

Audacia Activa

Independencia Activa.

La Tabla No, 22 señala que no se encontraron correlaciones -

significativas entre la Prueba de Filosofía de Vida y Premi-

sas Socioculturales con el concepto muerte, excepto en rela-

ción con la Escala de Machismo (-.23 , con un nivel de signi
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ficancia de -001 con Muerte-Potencial); y con Temor a la Au-

toridad, (0,,15, a un nivel de significancia de ,.05, con Muer_

te-Dinamismo); es decir, que entre más "machos" se sientan -

los sujetos de este estudio, menos le temen a la autoridad y

a la muerte.. Así, entre más altas calificaciones se obtengan

en la Escala de Machismo, en México, habrá la tendencia a —

considerar a la muerte como menos mala y amenazante-, En cam-

bio, dentro de la cultura Mexicana, aquellos que tengan un -

mayor temor a la autoridad, tenderpan a considerar a la muer

te, como más positiva y como más dinámica, con lo cual la —

persona acepta las Premisas Culturales de un tradicional te

mor a la autoridad y de que es inevitable someterse a la mue£

te; teniendo ésta, para tales casos, a su familiar y activa -

en su experiencia.

LA MUERTE Y LA ANSIEDAD.

En lo que toca a los correlatos con las escalas externas, ta

les como el Inventario de Ansiedad Rasgo y Estado, no encon-

tramos correlaciones entre el Rasgo de Ansiedad y su Evalua-

ción de la muerte o la concepción que tienen del Dinamismo -

de la muerte, o el grado de Familiaridad que perciben con la

misma. Su rasgo de Ansiedad solamente correlaciona con el —

hecho de darle más potencia al concepto de la muerte, (0..17,

a un nivel de significancia de.05), es decir, que aquellos -

adolescentes que tienen mayor rasgo de ansiedad, consideran



234

a la muerte/ coíno más amenazante.

A continuación se presenta en la Tabla No. 23, las correla-

ciones del Concepto Muerte, con el Inventario de Ansiedad —

Rasgo-Estado (IDARE).

T A B L A No. 23

CORRELACIÓN DEL CONCEPTO MUERTE, CON EL INVENTARIO DE ANSIE-

DAD RASGO-ESTADO.

M U E R T E .

EVALUATIVO POTENCIA DINAMISMO FAMILIAR

INVENTARIO DE ANSIE
DAD RASGO-ESTADO. **

RASGO DE

ANSIEDAD

ANSIEDAD

ESTADO

0.

-0.

01

15*

0.

0.

17*

11

o.
0.

01

05

0

0

.00

.02

Aún cuando anteriormente se señaló que la Prueba de Ansiedad-

Estado se aplicó después de toda la batería administrada a -

los Sujetos de este estudio, consideramos pertinente, para -

seguir una secuencia lógica, discutir los resultados encon-

trados en cuanto a esta variable, ya que se está discutiendo

el concepto de ansiedad. Recordemos, respecto a Ansiedad-Es-

tado, que es una ansiedad-estado experimental; siendo en - -

nuestro caso, la evaluación de la ansiedad resultante de pe»

sar en los conceptos activados por la batería que acaban de
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terminar. Los datos señalan que, entre más Ansiedad-Estado

despierten todos esos conceptos amenazantes/ se considera-

rá a Xa muerte como menos buena; (Muerte-Evaluativo corre-

lacionando en -0.15/ a un nivel de significancia de 0.05/

con Ansiedad Estado), es decir, que los Sujetos que obtu—

vieron más altas calificaciones en Ansiedad-Estado, sien—

ten mayor ansiedad ante el concepto de la muerte.

Resulta interesante hacer notar aquí, que mientras la in—•

tensidad de la Ansiedad como Rasgo, no afecta a la evalua-

ción de la muerte como buena o mala en general, cuando se

somete a los sujetes a una situación que les hace pensar -

cerca de veinte minutos acerca de la muerte, suben dificil_

mente a su nivel de Ansiedad-Estado, y los que suben mas,

consideran a ésta, como más alta.
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LA MUERTE Y LOS CONCEPTOS CLÍNICOS CRÍTICOS,

T A B L A NO, 2 4 *

CORRELACIÓN DEL CONCEPTO MUERTE CON LOS CONCEPTOS DEL DIFE

RENCIAL SEMÁNTICO.

M U E R T E .

EVALUATIVO POTENCIA DINAMISMO FAMILIAR

DIFERENCIAL SEMÁNTICO

Agresión Evaluativa 0.23** -0,16 -0.05 0.11
Agresión Potencia •' -0.09 0,40*** 0.08 0..04
Agresión Familiar 0.12 -0.08 0.02 0.28***
Borrachera Evaluativo

Borrachera Potencia

Borrachera Donaráismo

Borrachera Familiar

Cáncer Evaluativo

Cáncer Potencia

Cáncer Dinamismo

Cáncer Familiar

Crimen Evaluativo

Crimen Potencia

Crimen Dinamismo

Crimen Familiar

Divorcio Evaluativo

Divorcio Dinamismo

Divorcio Familiar

Dolor Evaluativo

Dolor Potencia

Dolor Dinamismo

Dolor Familiar

0.13

0.01

0,05

0.07

0..28***

-0.07

0.08

0.05

0,,15*

-0,,08

-0.01

0.03

0.23**

-0.08

0.14*

0,19**

0,03

0,11

0.05

-0,19**

0.40***

0.19**

-0.01

-0.20**

0.49***

0,18*

0.01

-0,23**

0.44***

0,16*

-0.06

-0.14*

0.08

0.00

-0,06

0.19**

0.09

0.02

-0.04

0..15*

0.27***

0.08

-0,04

0.23**

0.22**

0.02

-0,05

0.07

0.22**

0.01

0..08

0.22**

0.04

-0.10

-0.03

0.16*

-0.05

0..02

0.19**

0.14

0.25***

0,16*

0.01

0.12

0.27***

0.14

-0.01

-0.02

0.13**

0.19**

0.04

0.34***

0.04

-0.01

0,13

0.22**

* Solamente se anotan las variables que hayan tenido por lo menos una
correlación significativa con el concepto Muerte.
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Enfermedad

Enfermedad

Enfermedad

M

EVALUATIVO

Evaluativo

Potencia

Familiar

0.

-0.

0.

.31***

.09

.01

U E R T E

POTENCIA DINAMISMO

-0.

0.

-0.

.20**

.23***

.09

0

0

-0

.16

.,07

.05

FAMILIAR

P.
0,

0.

.12

,06

,20**

Entierro Evaluativo

Entierro Potencia

Entierro Dinamismo

Entierro Familiar

.0.42***

0.03

0.00

0.06

-0..14*

0.29***

0..17* .

-0.11

-0.06

0,08

0.27***

-0.04

0.17*

-0..03

0.10

0.43***

Hambre•

Insulto

Insulto

Insulto

Potencia

Madre

Madre

Madre

Evalúati

Potencia

Familiar

-0.

0.

0..

0.

02

20**

00

05

0.26***

-0.20**

0.39**

-0.04

-0.01

0.07

0.09

0.09

-0.01

0.1.6*

0.09

0.35***

Locura Evaluativo 0.21** -0.04 0.05 0.06

Locura Potencia -0.01 0.41*** 0.13 0.08 .

Locura Dinamismo -0.07 0.09 0.24*** 0.09

Locura Familiar 0.12 -0.03 0.10 0.24***

Miedo Evaluativo

Miedo Potencia

Miedo Dinamismo

Miedo Familiar

Muerte Evaluativo

Muerte Potencia

Muerte Dinamismo

Muerte Familiar

Separ.Esc.Evaluativo

Separ.Esc.Potenc ia

Separ.Esc.Dinamismo

Separ.Esc.Familiar

Separ.Fam.Evalúat ivo

Separ.Fam.Potenc ia

Separ.Fam.Dinamismo

Separ.Fam.Familiar

0,20

-0.05

0.05

0.14

1.00

-0.05

-0.06

0.30***

0.23***

-0.05

-0.02

0.08

0.22**

-0.06

0.01

0.17*

-0.03

0.27***

0.17*

-0.08

-0..05

1.00

0.32***

-0.33

0.10

0.40***

0.17

0.00

-0.16

0.19**

0.07

-0.06

0.01

0.10

0.39***

-0.06

-0,06

0.32***

1.00

0.07

0.07

0*06

0.21**

-0.00

0.02

0.02

0.14

0.10

0,07

0,12

0.21**

0.33***

0.30***

-0.03

0.07

1.00

0.17*

-0.02

0,,13

0.31***

0.14
0.07

0.14*

0.23**
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Suicidio Evaluativo

Suicidio Potencia

Suicicio Dinamismo

Tristeza Evaluativo

Tristeza Potencia

Tristeza Dinamismo

Tristeza Familiar

Vida Potencia

Vejez Evaluativo

Veje2 Dinamismo

Vejez Familiar

Yo Evaluativo

Yo Dinamismo

Yo Familiar

M

EVALUATIVO

0..18*

-0.07

0.01

0..21**

0..08

0,-00

-0.04

-0.07

0., 29***

0..09

-0.05

-0,15*

-0,,17*

-0.26***

U E R T E .

POTENCIA DINAMISMO FAMILIAR

-0.19**

0.49***

0.22**

0..18*

0:37***

0,10

-0.05

0.02

-0.03

-0.10

-0.02

0.01

0.09

0.09

-0.01

0.27***

0.26***

-0.03

0,11

0:29***

-0.05

-0.03

0.03

0.09

0.06

0.01

0.04

0.08

0.09

-0.01

0.04

0..02

0.13

0,16*

0.19**

-0.15*

0,14*

0.20**

0.14*

-0.09

-0..13

0.07

Al entrar a la revisión de resultados obtenidos en el D i —

feréncial Semántico, encontramos que el concepto de la - -

muerte correlaciona en 0.26, significativo al .001 en el -

factor Potencia, con el concepto de Hambre en la misma es-

cala, és decir, que, entre mas potencia le den los indivi-

duos al concepto de hambre, mas potencia se le dá también

al concepto de muerte y.además, que, tener hambre y morir

son siíroílarmente poderosas., (ver Tabla No. 24, página No.,

236), En el concepto Dolor, encontramos que solo en Dolor-

Factor Evaluativo, se encuentra una correlación de 0..16, a

un nivel de significancia de.05 con Muerte-Dinamismo; es -

decir que, mientras más activa consideran nuestros adoles-
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centes a la muerte, se evalúa mas positivamente al dolor, o

bien, los que piensan que el dolor no es tan malo, se pue—.

den permitir darle mayor, actividad al concepto de muerte..

Cuando se considera a la vejez como familiar, tam—

bien se considera a la muerte como familiar (0.14, a nivel

de significancia de .05), si se ha vivido con personas an—

cianas, se puede decir que la muerte viene a ser conocida..

Cuando hay familiaridad con la actividad de la vejez, exis-

te familiaridad con la muerte.. Es decir, entre más se perci_

be a la vejez como activa, más es familiar el hecho de la -

muerte; (Vejez-Factor Dinamismo, correlacionando en 0,.20 —

con Muerte Familiar, con un nivel de significancia de. ,,01),

En cuanto a Vejez-Factor Evaluativo, se encuentra una corre

lacifin de 0.29, a nivel de significancia de .001, con Muer-

te-Evaluativó, es decir, que se puede considerar que si la

vejez es conceptualizada como algo positivo o bueno, la - -

muerte puede ser vista como un fenómeno bien aceptado, y —

consecuentemente, los Sujetos que evaltían negativamente a -

la vejez hacen lo mismo con la muerte,

La enfermedad-Factor Potencia y Muerte-Factor Poten

cia, correlacionan en 0,23, a un nivel de significancia de

,.001, o sea que los Sujetos que consideran a la enfermedad

como- potente o fuerte, también tienden a considerar a la - -

muerte como poderosa,, Si la enfermedad es considerada en for
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raa negativa, lo mismo se conceptualiza a la muerte (0.31,'

a nivel de significancia de .001)* Entre mas potente, se -?¿

vea a la muerte menos positiva se percibe a la enfermedad

(-0..20, a nivel de .01); tampoco se puede considerar buena

a la muerte, cuando se la percibe activa (-.16, a nivel de

significancia de .05). Dicho de otra forma, entré más ace£

tan los adolescentes a la enfermedad, menos potente se con

sidera a la muerte; aceptando también, en consecuencia a -

la muerte como menos amenazante y significativamente más -

familiar. (Enfermedad-Factor Familiar, correlacionando en

0.20, a nivel de .01).

En cuanto al concepto de Vida, resulta interesante

encontrar que cuando se considera que la vida tiene mas po

tencia, se considera que se tiene poca familiaridad con Xa

muerte, lo cual resulta congruente con la edad de nuestros

adolescentes. La correlación entre Vida Potencia y Muerte

Familiar, es de -0.15/ a nivel de significancia de .05.

El concepto de Separación de la Familia-Dinamismo,

señala que, entre mayor actividad se le conceda a la sepa-

ración de la familia, se clama que existe una mayor fami-

liaridad con la muerte (0.14, a un nivel de significancia

* El significativo o númaro de correlaciones, algunas substanciales, -
entre el concepto de muerte y los conceptos de enfermedad, v@$ez, —
cáncer, critrsn, e t c , confirma, fundsaasantalmente, la hipótesis d£ —
que todos participan de un significado afectivo semajante. DebláO &
ésto, permiten también hacer más solidas las interpretaciones clíni-
cas de este capítulo.
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de.05). Muerte-Potencia correlacionando con el mismo fac-

tor en Separación de la Familia C0..19), a un nivel de sig-

nificancia de .01/ nos indica que, si un adolescente perci

be a la separación de la familia como más poderosa, tam- -

bien tenderá a percibir a la muerte como poderosa, o más -

amenazante.. Por otro lado, si una persona considera que la

separación de la familia se puede percibir mas positivamen

te, entonces, la muerte, separación final, no es tan mala,,

(0,22; nivel de significancia de .01). La correlación nega_

tiva entre Separación de la Familia-Factor Evaluativo y —

muerte-potencia (-.16; nivel de .05), indica que al acep—

tar la separación de la familia, se tiende a considerar a

la muerte como menos amenazante. También se observa que si

el Sujeto tiene cierta familiaridad con el concepto de la

muerte, ha tenido cierta familiaridad con el concepto de -

Separación de la Familia. (Muerte Familiar y Separación de

la Familia-Familiar, en correlación de 0.23 a un nivel de

.01),,

A través del concepto de Tristeza-Dinamismo encon—

tramos que aquellos sujetos que consideran que la tristeza

es muy activa, también consideran que la muerte es muy ac-

tiva (0.29 nivel de ,,001); y están mas familiarizados con

ella, (0,,16, con un nivel de significancia de.05),, No m e —

nos interesante es comprobar que aquellos adolescentes que

perciben a la tristeza como muy amenazante, tenderán a per
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cibir de igual manera, a la muerte, visto por la córrela—

ció*n de 0.37, a un nivel de significancia de .001. Se en—

cuentra además gue, los que consideran a la tristeza como

algo no muy negativo, tienden también a considerar a la —

muerte como no tan mala,, (Tristeza Evaluativo, correlación

de 0,-21, a nivel de ,,01, con Muerte Evaluativo). Además se

observa que, si tienen familiaridad con la tristeza, tien-

den a concebir con familiaridad el concepto de la muerte.

(Tristeza Familiar y Muerte Familiar, correlacionan en - -

0..X9; a nivel .01),,

Si nuestros adolescentes consideran al Divorcio co-

mo una forma de separación, con características activas, -

tenderán también a concebir a la muerte, como algo activo.

(Divorcio-Factor Dinamismo y Muerte Dinamismo, correlacio-

nan en 0.22; a nivel de significancia de .01). En relación

al Divorcio en el factor Evaluativo, si se considera al —

divorcio como malo, la muerte es también considerada como

algo negativo; (correlación de 0..23 a nivel de .01 con - -

muerte evaluativo); siendo también la muerte considerada

como menos mala, cuando se está familiarizado con ella. —

(Divorcio Familiar: correlación de 0.14 a nivel de .05 con

Muerte-Factor Evaluativo). Se supone que a los sujetos que

les es más familiar el divorcio, no consideran a la muerte

tan mala, posiblemente por haber tenido un mayor contacto

con las separaciones; lo anterior es visto por la córrela-
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ción de 0..34, con un nivel de significancia de .001/ entre

el grado de familiarización que se tiene con la Muerte,

En cuanto al concepto del crimen, se encuentra que,

si se le considera más dinámico, se considera a la muerte

mas poderosa y más activa; en otras palabras, si perciben

que el concepto de crimen es muy activo, se le vé como más

amenazante (Crimen Dinamismo correlaciona 0.. 16 con Muerte-

Factor Potencia, a nivel de ,,05),, Crimen-Factor Dinamismo

correlacionado con Muerte-Dinamismo en 0.22, a nivel ,.01 -

nos señala obviamente que a medida que el crimen se active,

igual se presenta la posibilidad de la muerte. Lógicamente

si se le dá mucha potencia al crimen, se le dá por tanto,

mucha fuerza a la muerte; (Crimen-Potencia y Muerte-Factor

Potencia: 0.44; nivel de .001); en cambio, si el crimen no

es tan malo, tampoco la muerte es percibida como una amena

za; (Correlación entre Crimen-Factor Evaluativo y Muerte -

Evaluativo, 0.15, nivel de.05). Entre más conocido les sea

el crimen, lógico es esperar, que la muerte también sea al_

go familiar; (Correlación de 0,,13, a nivel de .01/ entre -

Crimen-Factor Familiar y Muerte-Familiar).

Al estudiar el concepto de suicidio y sus córrela—

tos clínicos con el concepto de la muerte (Ver tabla No., -

24, página 238) encontramos que, quienes le dan alta cali-

ficación de actividad al suicidio, (Suicidio y Muerte-Fac-
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tor Dinamismo: correlación de 0.26 a nivel .001), también

le dan más actividad a la muerte, y cuando el suicidio es

percibido como activo, la muerte tiene mucho poder (Suici-

dio Dinamismo correlaciona 0.22, nivel de .01).

Los sujetos que le dan una alta calificación de Po-

tencia al suicidio, también le dan a ia Muerte, una alta -

calificación de Potencia, (correlación de 0..49 a nivel de

.001)., siendo ésta también percibida como más activa y ame_

nazante:. Igualmente, la muerte es algo activo, cuando el --

suicidio es poderoso {correlación de 0..27, nivel de -001 •-

entre Suicidio-Factor Potencia y Dinamismo de la Muerte).

Clínicamente es interesante observar que si al suicidio se

le evalúa como algo positivo, igual se considerará a la —

muerte (correlación de 0.18, a nivel de significancia de -

.,05 entre Suicidio y Muerte-Factor Evaluativo). Si se le -

niega Potencia a la muerte, el suicidio se valora como po-

sitivo (correlación de -0..19, a nivel de .01 entre Suici—

dio Evaluativo y Muerte-Factor Potencia) .,

El concepto de locura muestra que, quienes conside-

ran a ésta como muy dinámica, consideran así a la muerte;

es decir, que nuestros adolescentes de la Capital de la —

República, parecen considerar, que estar loco y morirse —

tienen el mismo nivel de actividad, (0.24, a nivel de .005,

entre Muerte Dinamismo y Locura Dinamismo). El temor a la
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locura como una situación imponente y de gran fuer2a, se -

vé en la correlación entre Muerte-Factor Potencia y Locu—

ra-Pactor Potencia* conceptualizada por los adolescentes -

estudiados, en correlación de 0.40, a nivel de ,,001.. Los -

sujetos que consideran que la locura es relativamente más

aceptable, también consideran a la muerte algo más acepta-

ble (Muerte y Locura-Factor Evaluativo, correlación de - -

0,21/ a nivel de .01). Esto puede indicar que, probablemeii

te, sean de las personas que niegan, aunque pueden haber -

entre ellos, los "Actualizadores del Yo", o bien, que hayan

tenido en la familia, situaciones de locura, o de muerte, o

ambas, que hacen que encuentren estas situaciones como más

aceptables; ésto último, observado en la correlación de —

0.24, a nivel de ..001, entre Locura y Muerte, en el factor

Familiar.

En cuanto al Cáncer, se encuentran resultados con—

gruentes con el hecho de que se le considera como muy d i —

námico, al mismo tiempo que se le asocia con la muerte en ,

su concepto como amenazante y poderoso,, (Correlación de —

Cáncer-Factor Dinamismo, con Muerte-Potencia de 0,18, a nî

vel de .05; y de Cáncer y Muerte, Factor Dinamismo, corre-

lación de: 0..22 a nivel de .01). Consideran, además núes—

tros sujetos que cuando el Cáncer es muy potente, la muer-

te es amenazante, potente y activa, constatado por la co—

rrelación de este concepto, con Muerte-Potencia, en 0,49,
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a nivel de ..001, y de Cáncer-Factor Potencia y Muerte-Fac-

tor Dinamismo en -23, a nivel de .01,. En cambio, también -

podemos considerar como un mecanismo de defensa, el hecho

de que aquellos sujetos que indican que el Cáncer no es —

tan malo, dicen que la muerte no es tan mala/ ni tan pode-

rosa,, (Cáncer—Evaluativo y Muerte-Factor Evaluativo: 0«28,

a nivel de .001; y Cáncer-Factor Evaluativo y Muerte-Fac—

tor Potencia correlacionando en -0..20, a nivel de ,01) . —

Siendo de 0,37, nivel de .001, la correlación entre Cáncer

Factor Familiar, y Muerte-Factor Familiar, resulta obvia -

la conocida asociación entre ambos fenómenos.

Los adolescentes estudiados consideran que entre —

más dinámico se el Entierro, más amenazante es la muerte,

(Entierro-Dinamismo correlacionado en 0.17, a nivel de sig,

nificancia de .05 con muerte potencia; Entierro y Muerte,

en el factor Dinamismo correlacionan en 0.27, nivel de - -

,.001, siendo vistos como procesos muy activos). Entre más

potente se considera al entierro, más fuerte se considera

a la muerte, {Entierro y Muerte, Factor Potencia, 0,29, a

nivel de significancia de .001). Se encuentra, además, que

entre menos mala es la muerte, menos malo es el entierro,

negándole en esa instancia potencia a la muerte (Entierro-

Evaluativo y Muer te-Evaluativo correlacionando en 0.. 42, a

nivel de .001, y de -0.14, a nivel de significancia de .05

en Entierro-Evaluativo y Muerte-Factor Potencia)„ Los suje_
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tos que tienen mucha familiaridad con la muerte, también -

tienen mucha familiaridad con el entierro; (Entierro y - -

Muerte-Factor Familiar, correlacionan 0..43, a nivel de - -

.001),.

En cuanto al concepto de Agresión, al considerar —

que la Potencia de la agresión es grande, también se consi

dera que la Muerte es Potente (Agresión-Potencia y Muerte-

Potencia, a 0..40, a un nivel de .001); en cambio cuando se

percibe a la agresión como negativa, se considera de la —

misma forma a la muerte (Agresión-Evaluativo y Muerte-Eva-

luativo, a 0.23, nivel de .01); los sujetos que están más

familiarizados con la agresión también lo están con la - -

muerte (Agresión-Factor Familiar correlacionando en 0.27,

a nivel de ,,001, con Muerte-Factor Familiar)1

En cuanto a los conceptos de Borrachera y Muerte, -

en relación al Factor Dinamismo de Borrachera, entre más -

dinámica se perciba a la borrachera, más amenazante se con

cibe el concepto de la muerte, (Borrachera-Dinamismo: 0,19,

a nivel de ..01 con Muerte Potencia)., También se encuentra

a través de Borrachera Potencia, que si a la borrachera se

le asigna mucha fuerza, también se la dan a la muerte, - -

(correlación de 0,, 40 entre Borrachera-Factor Potencia y —

Muerte-Potencia, a nivel de .001). Existe además, la c o n —

ceptualización de una correlación activa entre la Borrache
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ra y la Muerte; (Muerte y Borrachera-Factor Dinamismox -- -

0.27, a nivel de ..001) .

Cuando la Borrachera es intensa, la posibilidad de

que la Muerte sea un factor activo, se incrementa: Borra—

enera-Factor Potencia y Muerte-Factor Dinamismo, en corre-

lación de 0..15, a nivel de significancia de ..05., De manera

semejante, nuestros Sujetos señalan que es concebida la —

posibilidad de la muerte ante una Borrachera muy fuerte; -

(Borrachera-Factor Potencia y Muerte-Familiar: 0.19, a ni-

vel de .,01).

Por otro lado, los que dicen que la Borrachera es -

buena, también señalan que, posiblemente, la muerte es al-

go bueno, lo cual tiene interés desde el punto de vista —

clínico; (Borrachera-Factor Evaluativo y Muerte Potencia:

-0,19, nivel: .01). Se encuentra también una correlación -

de 0.25, a nivel de significancia de .001 entre Muerte-Fac

tor Familiar y Borrachera-Familiar, señalando la existen—

cia de un conocimiento cercano de los posibles efectos al

asociarse dichos fenómenos..

El Insulto a la Madre-Factor Potencia correlaciona

con Muerte-Factor Potencia, en 0.39, a nivel de -01, lo —

que señala que aquellos que consideran muy potente el in—

sulto a la madre, también consideran muy amenazante a la -
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tampoco es tan mala la muerte, negándole potencia a ésta,-

(Insulto a la Madre-Evaluativo y Muerte-Factor Potencia: -

-0.20, a nivel de ,01/ e Insulto a la Madre-Factor Evalua-

tivo y Muerte-Evaluativo, en correlación de 0.20, a un ni-

vel de significancia de .01),. Presumiblemente, se acepta -

la asociación del Insulto a la Madre como algo bueno, con

lo familiar de la muerte; (Insulto a la Madre-Factor Eva—

luativo y Muerte Familiar: 0..16, a nivel de ,.05).. Se obser

va además que existe una asociación entre la familiaridad

con la muerte y la familiaridad con el Insulto a la Madre;

{Insulto a la Madre-Factor Familiar y Muerte-Familiar 0.35,

a nivel de significancia de .001)..

Al considerar al Miedo como dinámico, se considera a

la muerte como activa, amenazante, poderosa y conocida. —

{Miedo Dinamismo correlacionando con Muerte Dinamismo en -

0.39, a nivel de ,001; en 0.17, a nivel de .05, con Muerte

Potencia, y en 0.21 con Muerte Familiar, al nivel de ,01).,

Se encuentra además que quienes, conceptualizan al -

miedo como muy potente, lo hacen de igual forma con la - -

muerte; (Miedo-Factor Potencia y Muertes-Factor Potencia: -

0.27, a un nivel de significancia de ,001); cuando el mie-

do les es muy familiar a nuestros sujetos, también lo es -

el concepto de la muerte. (Correlación de 0.33, a un nivel
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de significancia de ,001, entre Miedo-Factor Familiar y —

Muerte-Factor Familiar),,

La Separación de la Escuela, en el Factor-Dinamismo

y la Muerte-Dinamismo, se asocian activamente en una corre

lación de 0»22, a un nivel de ,01; es interesante observar

que la Separación de la Escuela, Factor Potencia es fuerte

mente asociado con el Factor Potencia de la Muerte 0.40, a

nivel de ,001, lo cual tiene congruencia cognoscitiva con

el hecho de asociar ambos conceptos, con la terminación de

cicíos de actividades, aún cuando se perciben como buenas,

las terminaciones (Separación de la Escuela Evaluativa y -

Muerte Evaluativa, correlacionando en 0.23, a nivel de sig_

nificancia de .001). Existe cierta familiaridad entre la -

separación de la escuela y la muerte. (Separación de la Es

cuela-Factor Familiar y Muerte-Familiar: 0.31# a un nivel

de significancia de .001).

El concepto del Yo resulta muy interesante (Tabla -

No. 24 página 238), puesto que se encuentra que cuando el

Yo es más dinámico, la muerte es un poco más amenazante, -

más mala., (Yo-Factor Dinamismo correlaciona en -0.17 a un

nivel de significancia de .05 con Muerte-Evaluativo). Si -

el Yo se evalúa como algo positivo, la Muerte se evalúa co

mo algo negativo (Yo-Factor Evaluativo correlaciona con —

Muerte-Evaluativa con -0., 15, a un nivel de significancia -
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de ,001)

Finalmente/ encontramos que cuando el Yo es algo —

conocido, se evalfia a la Muerte como algo no muy bueno, —

(Yp-Factor Familiar, y Muerte-Factor Evaluativo, en corre-

lación de -0,26, a nivel de significancia de .001).

En el Capitulo VI procederemos a interpretar los —

resultados arriba mencionados.
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C A P I T U L O V I .

INTERPRETACIÓN DE LOS RESULTADOS.





TESIS Cí

INTERPRETACIÓN DE LOS RESULTADOS,

La interpretación en Psicología Clínica, lo mismo que para

la Fisiopatología, en Medicina, parte de una serie de pre-

supuestos, El más generalizado de estos presupuestos, y —

uno que ha sido aceptado, tanto dentro de la Medicina, co-

mo dentro de la Psicología, es el Estadístico,. Este es más

difícil de entender en fisiopatología, que en psicología»

Si en una persona se encuentra que su nfimero de glóbulos -

rojos se desvia más allá de una desviación estándar, por -

encima o por debajo del promedio de la población a la que

pertenece, se le considerará enferma de policitemia, en el

primer caso, y de anemia en el segundo- En el caso de la -

psicopatología, el criterio estadístico, afin cuando amplia

mente utilizado como presupuesto básico, no se puede utili_

zar como definitivo, porque existen, al parecer, mayor nu-

mero de variables en el comportamiento humano, que en el -

biológico, que pueden dar "falsas positivas",. De cualquier

manera, en esta investigación se parte del criterio esta—

dístico, para hablar de "normalidad" y de "desviaciones de

la normalidad". En la práctica clínica, este presupuestó-

se maneja de manera casi automática, lo mismo que el esta-

do de alerta contra las "falsas positivas".

El segundo presupuesto básico para esta serie de in

terpretaciones que seguirán de los datos obtenidos, se re-
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fiere al tipo de población que estamos estudiando.. Se tra-

ta de Sujetos adolescentes en la Capital de la República -

Mexicana, que han nacido y crecido dentro de eso a lo que

se le llama "la Cultura Mexicana"-. El criterio estadístico

de "normalidad" y "anormalidad"/ funciona forzosamente pa-

ra las características de cada población-, Para hacer senc:t

lia la comprensión, tendremos que volver una vez más, al -

modelo fisiopatológico. En la población del Distrito Fede-

ral que vive en una ecología diferente, fundamentalmente -

por la altura, de la población, que vive en el puerto de -

Veracruz encontramos, por ejemplo, que el número de glóbu-

los rojos promedio, se desvía más de una desviación están-

dar por encima del número de glóbulos rojos, de la pobla—

ciÓn de Veracruz. Sin embargo, se podría decir que todos -

los habitantes del Distrito Federal padecen de un tipo de

pollcitemia patológico., Dentro del medio en el que se mué

ven, la "normalidad" se define por el promedio de glóbulos

rojos, que las condiciones en las que vive, han provocado.

El segundo presupuesto fundamental en el que se fundamen—

tan las interpretaciones que seguirán, que es el de la —

"normalidad" psicológica para la población que estamos es-

tudiando, se dará en función de su desarrollo dentro de un

medio socio-económico, político y cultural, especifico. —

Díaz-Guerrero se ha preocupado por definir, (Dfaz-Guerre—

ro, 1972) y en posteriores publicaciones, ha profundizado

en un mejor estudio, en términos de cultura, ese medio sin»
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bélico en el que han nacido y se han desarrollado los suje

tos a los que pertenecen los de la población de este estu-

dio.. En términos, sencillos, él comprende a la personalidad

en términos de la influencia de la cultura, y de las fuer-

zas contraculturales; (Díaz-Guerrero, 1978), las que nos -

interesan de las fuerzas contraculturales en nuestro estu-

dio clínico, son, rebelión individual, y otras formas de -

reacción individual a los mandatos de la cultura, interpre_

tados a los hijos por los padres y de más figuras que tie-

nen que ver con su aprendizaje,. Con frecuencia en México,

tanto los mandatos de la cultura, como los métodos utiliza^

dos por los padres, son de tipo autoritario.. Como la rebel^

día y otros tipos de reacción individual a la cultura, se

demuestran en desviaciones del promedio de comprensión - -

simbólica, y, puesto que en esta investigación estamos es-

tudiando fundamentalmente el sentido afectivo de los con—

ceptos, este criterio de "normalidad-anormalidad" socio- -

cultural, se acopla claramente al criterio estadístico. De

cualquier manera, en las interpretaciones se utilizarán, -

cuando se crea conveniente, y cuando se tengan suficientes

bases para poder utilizar este criterio, la interpretación

cultural.

El tercer presupuesto fundamental en la interpretación de

los datos que siguen, es probablemente plural., Se refiere

a los muchos presupuestos de la psicodinamia.. Ya que el —
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criterio sociocultural se refiere fundamentalmente a una -

dialéctica entre el individuo y la cultura, (Díaz-Guerrero,

1977), y que la mayoría de los presupuestos psicodinámicos

implican conflicto de fuerzas psicodinámicas, el criterio

psicodin5mico , el sociocultural, se acoplan er muchos as-

pectos,. Sin embargo, en esta investigación, la interpreta-

ción fundamental se hará desde el punto de vista psicodin^

mico, si bien se tomarán en cuenta las opiniones de dis~-

tintos especialistas en el campo del significado de la - -

muerte, dentro de la psicología clínica..

El cuarto y último criterio, es el del clínico alerta,, En

algunos casos, mucho mSs bien la excepción que la regla, -

la desviación en el sentido afectivo de los conceptos, que

es la que vamos a interpretar clínicamente, se puede deber

a experiencias radicales y extremadamente individualizadas,

que, desde luego, por su radicalidad, pueden temporalmente

provocar un estado de lo que algunos autores han llamado -

"neurosis situacional", pero que no representan una situa-

ción un tanto cuanto más permanente,. En muchas formas, es-

tamos hablando de la diferenciación que se tiende a hacer,

cada vez con más frecuencia en la Psicología Clínica, re—

presentada claramente en los estudios de Spielberger, ace£

ca del Estado y Rasgo de Ansiedad.,

Además de estos cuatro presupuestos fundamentales -
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para la interpretación que seguirá, hay que tomar en cuen-

ta la naturaleza específica del instrumento que utilizamos

para, hacer el estudio,, El Diferencial Semántico en Español,

nos permite entrar dentro de las redes cognoscitivas de los

Sujetos, y nos dá su posición en un continuo respecto, al

sentido afectivo de los conceptos que se utilizan,. Nos pro

vee con tres dimensiones facoriales que facilitan nuestra

comprensión de estos continuos de redes cognoscitivas. Nos

permiten saber cómo el Sujeto evalüa subjetiva-afectivamen

te, los conceptos; nos permite conocer el grado de poder -

que el Sujeto le da a los conceptos, haciendo posible, ade

más, la comprensión del grado de dinamismo que vé en los -

mismos. Además, con la Escala Familiar-No familiar, nos —

permite comprender el grado de familiaridad que el Sujeto

ha tenido con los conceptos. Es a través de estas cuatro -

dimensiones que estableceremos nuestra interpretación clí-

nica, a menudo implícitamente, ya que sería extremadamente

difícil verbalizar, en cada caso, cada uno de los cuatro -

presupuestos básicos en que se fundamenta en cada uno de -

los criterios que hemos tomado como base para la interpre-

tación clínica en este estudio, y que son los ennumerados

arriba.

De cualquier manera, una vez mas, son las desviaciones, —

por encima y por debajo de las medias, las que van a estar

sujetas a la interpretación., Ahora bien, como lo dijo - —
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Díaz-Guerrero en 1972, estas desviaciones, pueden revelar

psicopatologla, es decir, rebeliones destructivas contra -

el mismo individuo, o contra la sociedad; pero también pue

den demostrar rebeliones constructivas, iconoclásticas o -

no, hacia la cultura., Es aquí donde el criterio del clíni-

co alerta, y la obtención de otros datos colaterales, per-

mitirán determinar si se trata de psicopatología, o si se

trata de rebeliones constructivas..

El análisis de la distribución de la población de adoles-

centes de 15 años de edad, que cursan el tercer año de se-

cundaria en la capital de la República, que participaron -

en este estudio, nos conduce a las siguientes observacio—

nes:

La distribución de nuestra muestra en el Histograma No. 1

(Página 220)', en relación al concepto de Muerte en el - -

Factor Evaluativo, señala que, como era de esperarse para

una población "normal", la muerte es considerada como mala

para la mayor parte de los Sujetos, aún cuando habría que

considerar que dentro del 31% que la considera como extre-

madamente negativa, pudiera haber adolescentes que reaccio

nan en forma exagerada a la muerte, cayendo dentro de una

franca conducta psicopatológica.. Aún cuando la muerte sea

un proceso relativamente lejano en tiempo, a nivel perso-—

nal, para cada adolescente, este ha tenido suficiente con-
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tivos/ debiéndose estudiar cada caso a nivel individual —

después de habérsele aplicado esta batería de pruebas., Es-

tas tienen, entre otras, la conocida capacidad de.los tests

psicométricos, de ayudar a detectar dentro de un grupo, a

aquellos adolescentes que muestran reacciones anormales a

la muerte, por ejemplo, la de considerarla como extremada-

mente buena, lo cual hicieron tres sujetos del grupo estu-

diado.

Si acaso resultara, por ejemplo, que el mismo individuo —

considera a la muerte como algo extremadamente positivo, y

a la vez poderoso, podemos pensar que ya se está" vislum- -

brando un proceso psicótico, siempre y cuando sean elimina

dos algunos factores personales en la historia del sujeto,

como por ejemplo, el hecho de que hubiese muerto alguien -

cercano a él, de alguna enfermedad dolorosa, tal como el -

cáncer, por lo que pueda reconocer que fue "bueno" que ha-

ya muerto la persona para evitar que siga sufriendo, sin -

dejar de reconocer el papel amenazante que juega la muer—

te; o simplemente, que el sujeto no sabe seguir instruccio

nes, lo que lo coloca en otro tipo de psicopatología, o —

que está mintiendo a la prueba, lo cual es también clínica

mente significativo.. ,

Se puede considerar como "normal", para estos adolescentes.
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que conceptualicen a la muerte como potente, a juzgar por

su distribución, en la que un 65..5% de los sujetos estudia

dos, la consideran algo muy potente. Se trata en general -

de una población que/ en su mayor parte, tiene un contacto

realista con su ambiente, en tanto en que se reconocen co-

mo un hecho de la vida, a la fuerza o el poder que tiene -

la muerte sobre el individuo; pero evaluada en forma equi-

librada, es decir, que se reconoce el impacto de la muerte,

pero sin recurrir a extremos que le otorguen a su conduc—

ta, características desadaptativas. El adolescente cuya —

actitud hacia la muerte es de exagerada minusvalía (parti-

cularmente los 13 individuos que la consideran bastante, y

muy débil) en cuanto le niegan a ésta, cualquier posibili-

dad de fuerza, puede estar colocado, sea dentro de una con

ducta que encubre un mecanismo de formación reactiva, o de

negación de lá realidad y aislamiento afectivo, pudiendo -

encubrir ésto a su vez, a mecanismos de tipo fóbico o de—'•

pr.es i vos muy profundos, y desde luego, a tendencias suici-

das potenciales.

No debemos pasar por alto, sin embargo, que existe un 17%

de nuestra muestra, el cual se inclina por percibir a la -

muerte como bastante, o muy poderosa pudiendo ésto delatar

una actitud angustiada, (ver histograma No. 2,página 223),

y que en general, el adolescente si tiende a darle a ésta,

una connotación de tipo poderoso.
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FALLA D£ 0ÍUGE
En otras palabras, después del análisis detallado de los -

datos obtenidos, podemos afirmar que, la muerte es un fenó

meno percibido a los 15 años de edad, en forma realista de

acuerdo al impacto que tiene sobre el ser humano, pero no

tanto como para que sea un factor decisivo en la conducta

del mismo.,

En cuanto a considerar a la muerte como Dinámica, (ver his

tograma No. 3, pagina 227), nuestros adolescentes de 15 —

años parecen colocarla en su justa posición realista, pro-

duciendo una distribución cercana a la normal, lo que nos

indica la intensidad con que es concebida la actividad de

la muerte, fenómeno relativamente ajeno a la adolescencia,,

Nuevamente, se deben tomar los casos de aquellos Sujetos •-

que la conciben como un fenómeno que no representa en si,

ninguna actividad para estudiar er, que medida operan en —

ellos, mecanismos de negación, formación reactiva, o aisla

miento afectivo. Cabe la posibilidad de considerar, ade- -

más, que si un 28% de los sujetos, se ha,inclinado hacia -

las calificaciones escalares de 1 y 2, es decir, al negar-

le actividad a la muerte, se puede deber a que se perciben

ubicados dentro de la línea de la vida (Kastenbaum, 1965),

en un momento en que se le da poca importancia al morir —

por estar potehcialmente a muchos años de distancia.

La distribución de los adolescentes estudiados en cuanto a
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su familiaridad con la muerte (ver.histograma No. 4, pági-

na 229), puede representar en si misma, a algunas de las -

contradicciones encontradas en esta etapa de la vidan Por

otra parte, encontramos que una parte de ellos, no reaccio

na ante la muerte como algo familiar, y que un 28% parece

manifestar no haber tenido ningún contacto con la misma, -

mientras que un 15% indica que este fenómeno les resulta -

extremadamente familiar, mientras que el 32% de los Sujetos

se muestran neutrales al respecto. Nuevamente, al haber de

tectado a los sujetos que se ubican en los extremos de - -

nuestra distribución, pensamos que una encuesta y estudios

individuales posteriores, nos ayudarán a ubicar a aquellos

sujetos que en verdan han tenido pocas experiencias con la

muerte, a aquellos que han vivido circunstancias persona--

les infortunadas, siéndoles ésta una vivencia familiar, o

aquellos otros, que, viviendo tan subjetivamente este fenó

meno como algo personal y verdadero, reflejen sus procesos

de desorganización francamente patológicos, o a los que —

reaccionen en forma tan intensa a la muerte, como para el¿

minar de sus procesos cognitivos, la posibilidad de su co-

nocimiento o familiaridad con tales hechos que* cotidiana-

mente, enfrentamos todos los seres humanos,.

Si tuviésemos que delinear la actitud del adolescente "ñor

mal" en cuanto al concepto de la muerte, a través de sus -

reacciones a nuestras pruebas, encontramos el perfil de un
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adolescente de 15 años, sea .de clase media o baja, hombre

o mujer, con estudios.del tercer año de Secundaria, en la

capital de la República Mexicana, que considera a la muer-

te como un fenómeno poderoso y potente en su vida subjeti-

va, dentro de su justa proporción en relación a otros a s —

pectos de la misma, sin que sea necesariamente un fenómeno

amenazante a su existencia; conocedor en forma realista, -

de sus efectos negativos sobre el hombre., Este adolescente

"normal", sabe que la muerte es un proceso dinámico, pero

no se inclina a verse afectado por sus efectos inmediatos,

los cuales, obviamente, son percibidos como parte de un —

proceso un tanto lejano para él, aún cuando existen dife—

rentes tipos de vivencias personales que hacen que el h e —

cho de morirse, les sea más o menos familiar-

Todo lo anterior confirmarla nuestra hipótesis, de que el

adolescente promedio tiene cierto temor a la muerte, sabe

de sus efectos impactantes, se ha enfrentado a vivencias -

en su cultura, con la suficiente frecuencia como para sa—

ber qué puede esperar en un futuro, pero sin ser ésto, un

factor marcadamente preocupante, que le desequilibre en —

los procesos de adaptación y desarrollo..

Por otra parte, derivados de las respuestas que pueden ser

consideradas como "anormales", aquellos adolescentes que -

le asignan un extremado poder, bondad, actividad» y fami—
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liaridad al fenómeno de la muerte, al igual que los que —

niegan su efecto, su conocimiento o su actividad, pueden -

caer, previo un estudio de la personalidad que valide a la

escala, dentro del perfil del adolescente con francos tras

tornos psicopatológicos, que reflejan su desadaptación a -

la realidad personal y cultural en la que se han desarro—

liado. Gomo se señalo con anterioridad, el análisis de va-

rianza realizado, nos señala que no existen diferencias —

significativas ni en la variable sexo, ni en cuanto a la -

de nivel socioeconómico; es decir, que el concepto y la ac

titud ante la muerte, tienen fundamentalmente un origen -•-

cultural, determinado probablemente por factores de apren-

dizaje e influencia del ambiente regional y nacional, en -

que se desenvuelven dichos adolescentes, sujetos a influen

cias semejantes„

A "través de la aplicación de la Prueba de Premisas Socio—

culturales, y de Filosofía de Vida, se observa que no se -

encontró significatividad en las correlaciones de sus d i —

versos factores, con el concepto de muerte, excepto en - -

cuanto al factor Machismo y al Factor Temor a la Autoridad.

Los datos muestran que, quienes califican alto en machismo,

le restan características amenazantes a la muerte,. La pri-

mera interpretación clínica de esto, es que, de lo contra-

rio, tendrían que enfrentarse a un nivel consciente, a su

inseguridad y a su miedo, teniendo que negar cualquier
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bilidad de ser destruidos; por lo mismo, la sumisión a un

fenómeno.activo, difícil de controlar, puede producir su—

ficiente angustia como para contrarrestar su miedo, defi—

niéndose como alguien que no se somete a ningún poder o --

fuerza superior que lo controle. El macho, como "ser supe-

rior" capaz de todo, no se doblegará ante la imposición de

un fenómeno como el de la muerte. Una segunda interpreta—

ción sería la de que, quienes tienen calificaciones altas

en Machisrao, poseen una marca socioculturalmente aprendí—

da, de reducir su temor a la misma.

En esta primera incursión sobre la Psicología Clínica de -

la muerte dentro de la Cultura Mexicana, encontramos tam—

bien que, quienes se someten en forma exagerada a la auto-

ridad, o se alinean en forma extrema a los patrones cultu-

rales, pueden ser considerados como muy inseguros y depen-

diente, y, por lo tanto, con un fuerte temor a ser destru-

idos, ante la posibilidad de que se separen de cualquier -

situación o persona que signifique poder o, autoridad, de -

la que se depende, teniendo un mayor temor a la muerte, —

percibida ésta ultima., como una forma de separación y aban

dono definitivos,.

Se puede decir que, en relación al tipo de escalas desarro

liadas hasta ahora sobre Premisas Socioculturales, y en —

los adolescentes del estudio, el concepto de muerte se en-



266

cuentra disociado de ellas» Esto parece indicar que el pro

ceso de confrontación y defensa, resulta ser bastante indî

vidualizado; cada persona tendrá que, fundamentalmente, —

resolverlo por si mismo. Posiblemente* a los adolescentes

del campo o la provincia, la cultura les provee otras for-

mas de enfrentarse a la muerte,.

Entrando propiamente a la interpretación de los correlatos

de la muerte con conceptos clínicos críticos, como el de -

la ansiedad, a través del Inventario de Ansiedad Rasgo-Es-

tado, tal y como se indició en el análisis de resultados,

no se encontró que la Ansiedad como Rasgo, correlacionase

significativamente con la Evaluación o Donamismo del con—

cepto de la muerte. Esto quiere decir que no hay relación

entre considerar, buena o mala, o activa o pasiva, a la —

muerte con el rasgo personal de ansiedad. La correlación -

positiva significativa con el grado de potencia que se - -

atribuya al concepto, sugiere que, si una persona tiende a

ser ansiosa, exagera la amenaza de destrucción, o bien, —

que quienes perciben a la muerte como mas amenazante, son

personas con un más elevado rasgo de ansiedad.

Tal y como lo esperamos ver a resultad de la práctica clí-

nica, se encuentra que, quienes por el hecho de contestar

a nuestros reactivos, activan la idea de la muerte, mos- -

trando una elevación en su Ansiedad-Estado, consideran a -
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la muerte como más mala; siendo de esperarse, por lo tan—

to, que el encontrarse en situaciones vivenciales asocia—

das con el morirse, active su ansiedad intensamente,. Resul_

ta interesante señalar que, mientras que para la Ansiedad

como Rasgo, el concepto de la muerte es importante solo —

por su potencia, al hacer concientes a los sujetos de la -

situación de la muerte, y probablemente aumentar su Ansie-

dad-Estado, aparece una correlación significativa con evo-

lución y un tendencia casi significativa con potencia de -

la muerte.. Es decir, al provocarles Ansiedad-Estado, los -

Sujetos ven a la muerte como mas mala y potente, o sea, —

claramente amenazante,. Sin embargo, sería necesario reali-

zar estudios clínicos más refinados para poder demostrar,

nuestros datos lo niegan, que el tema de la muerte es una

preocupación central para nuestros sujetos. Solo unos cuan

tos en los extremos de la curva, muestran reacciones fuer-

tes hacia ella.

Así al encontrarse que, culturalmente, la actitud -

ante la muerte entre los adolescentes, es bastante homogé-

nea, hablar de psicopatologia en esta área, se refiere so-

lo a desviaciones en la adaptación a su circunstancia cul-

tural,. Podemos decir, consecuentemente, que la psicotera—

pia debe de tener entre uno de sus objetivos importantes,

el de la rehabilitación del individuo dentro de su cultu-

ra, aprovechando las posibilidades que se encuentren den—
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tro de sus antecedentes genéticos, histérico-personales, -

y socioculturales,. El conocimiento de las funciones de la

cultura es fundamental para saber cinto se puede influir --

en ella, para que ésta a su vez, le ofrezca al adolescente

mejores posibilidades de desarrollo y
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DISCUSIÓN CLÍNICA DE LOS RESULTADOS,
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La interpretación de los datos obtenidos por medio de la -

Técnica del Diferencial Semántico, nos lleva a reconocer -

que, por ejemplo, el concepto Hambre, está siendo asociado

con la muerte, en tanto en que es una carencia que poten—

cialmente implica destrucción, y por ende, terminación de

procesos vitales,. La pérdida de la homeostasis por hambre

y su asociación con la muerte, genera la idea de producir

en un futuro, un estudio en el que se aplique esta batería

de pruebas, a Sujetos adolescentes que presentan problemas

clínicos de obesidad y anorexia, para evaluar su relación

con la muerte, así como su potencialidad suicida, comparan

doseles con las normas obtenidas a través de este estudio.,

Pensamos que quienes califican dándole una potencia muy al̂

ta al hambre y a la muerte, pueden ser personas con profun

das carencias afectivas, poco gratificadas, o sujetos con

tendencias hipocondríacas en quienes la sensibilidad ante

el morirse es alta, o bien, a quienes tienden a autodes- -

trúirse, sea por exceso, o por privación de la ingestión -

de alimentos.. De todas formas, estas investigaciones cien-

tíficas podran paulatinamente validar a las observaciones

clínicas cotidianas encontradas en el manejo de estos pro-

blemas.

La correlación entre el dolor y la muerte nos señala que,

mientras más activa se perciba a la muerte, se evalúa m e —
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jor al dolor, o sea, que el adolescente que acepta más el

dolor como un hecho de la vida inherente a todo organismo,

acepta la actividad de la muerte con más naturalidad.

Nuestros sujetos reaccionan con un contacto racional y -> -

realista ante los procesos de deterioro del organismo., Al

igual que sucede con el hambre, tener dolor es como un —

aviso sutil de que la muerte puede llegar algún dia, como

un recordatorio de procesos de deterioro, que en forma an-

gustiante y extrema, son percibidos por los casos hipocon-

dríacos, y llevados a una mayor intensidad, en procesos de

tipo psicótico.

La asociación de la vejez con la muerte, es un hecho ines-

capable de nuestra existencia; podemos pensar que la acep-

tación de esta relación, nos habla de un contacto adecuado

con la realidad. Los adolescentes estudiados, señalan - —

obviamente que les es conocido lo relacionado con la vejez

y la muerte y, proyectándose al futuro con lo que el pre—

senté trae consigo a los 15 años de vida, consideran con ••

la congruencia cognoscitiva de esperarse, que, si se consi^

dera a la vejez dinámica, menos miedo se le tiene a la - -

muerte, lo que en general habla de una actitud "sana", ha-

cia estos fenómenos. Quien se ha aceptado, y ha aceptado -

realistamente sus limitaciones, aprovechando al máximo sus

capacidades y realizándose dentro de lo que le ofrece su -
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herencia bio-psico-cultural., habrá logrado obtener un gra-

do de desarrollo y satisfacción personal, que le hará v i —

vir en forma intensa, madura y realista, sus últimos años

de vida, de acuerdo a sus posibilidades del momento, sien-

do la muerte un proceso que, aunque no necesariamente con

agrado, pero con pleno conocimiento de causa, se acepte —

como un hecho necesario e inevitable.,

A muchos años de distancia del hecho de morir, nuestros —

adolescentes aceptan a la muerte en forma natural,,¿Cómo —

responderían estos mismos sujetos a esta batería, dentro -

de, digamos, unos 40 Ó 50 años?. Aun cuando las ppsibilida

des de seguimiento de los casos son escasas, es posible —

que parte de las respuestas a esta preguntarse obtendrían

si se aplicase esta batería a poblaciones de adultos de di.

ferentes edades, para comparar resultados, y de ahí poder

inferir lo. que nuestros adolescentes pudiesen responder en

un futuro lejano.

En cuanto a la correlación entre enfermedad y muerte, se -

encuentra que si se acepta a la enfermedad, también se - -

acepta a la muerte como algo poco amenazante. Una vez h a -

biendo detectado .quienes califican alto en esta córrela- r

ción, podemos estudiar individualmente a cada persona, pa-

ra saber si pertenecen a un grupo que acepta la posibili-

dad de que la enfermedad puede conducir a la muerte, como
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un hecho lógico y congruente, sin que muestren mayores con

filetos psicológicos al respecto, en una especie de con- -

frontación pasiva-aceptante, de la realidad/ o si en efec-

to nos encontramos con un Sujeto en el que existen tenden-

cias depresivas o autodestructivas, en el sentido de que -

no se luchará contra la enfermedad, en una forma de abando_

no ante la posibilidad de morirse, dSndose la bienvenida -

a una muerte deseada.

Se espera, como hipótesis clínica, que los sujetos con ten_

dencias hipocondríacas, califiquen con poca aceptación de

la enfermedad, y que perciban a la muerte como extremada—

mente activa, negativa y amenazante; lo cual también puede

suceder en las neurosis de ansiedad, en algunos trastornos

psicofisiológicos, en neurosis histéricas, sobre todo en -

las de tipo disociativo, en las que el hecho de confrontar

la realidad les sea tan desagradable que tengan que produ-

cirse síntomas tales como amnesia, fugas, sonambulismo,etc.

En cuanto al concepto de Vida, los adolescentes de nuestro

estudio, tienden a considerar, dentro de sus mapas cognos-

citivos, que si la vida tiene mucha Potencia, su familiari

dad con la muerte es menor; en otras palabras, asignarle a

la vida todas las posibilidades de realización de planes,

metas, potencialidades, expectativas, etc., es una actitud

"normal", por lo que pensar en la muerte, es algo que r e ~
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sulta ajeno a la conciencia- Por el contrario, los que le

dan poco poder a la vida parecen caer en el extremo de una

exagerada preocupación (familiaridad) por la muerte, aumen

tándole sus posibilidades amenazantes.,

Quienes,le conceden mayor actividad y familiaridad a la se

paración de la familia, claman una relativa mayor familiar

ridad con la muerte, siendo.este ültimp concepto, más acti

vo; en cambio, si se percibe a la separación de ,1a familia

como algo muy potente, también perciben al concepto de - -

muerte, como más potente. La muerte como una gran separa-

ción final, es vista de manera más amenazante. Podemos - -

afirmar, que. una persona con "salud mental", es quella que

sabe separarse, pues tolera mejor la frustración de cier—

tas terminaciones o. cambios, por lo que deberla aceptar el

hecho de la separación de la vida, sucediendo lo contrario

con los sujetos que consideran amenazadora la,separación -

de la familia, asociada probablemente a un temor a que al-

go terrible pudiera sucederles, que fuera como un.equiva-

lente a morirse, por la, ruptura de la dependencia ante el

enfrentamiento a posibles peligros anticipados fuera del -

grupo familiar. ,

El concepto de Tristeza señala que aquellos sujetos que —

consideran que la tristeza es muy activa, también conside-

ran a la muerte, como muy activa y familiar,. Tendríamos que
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comprobar en estos casos, si existen muertes en la fami- -

lia, para diferenciar una confrontación realista con la —

muerte, y el hecho de haber vivido la tristeza producto de

esa situación, o si nos encontramos con un nivel concep- -

tual típico de procesos depresivos o fóbicos, c írancamen-

te psicóticos. El caso de algunos que consideran que ni la

muerte ni la tristeza son malas para ellos, amerita una —

exploración individual a fondo, para distinguir si existen

procesos de negación, aislamiento, etc., de otros franca—

mente psicÓticos, o si se trata de una aceptación natural

de algunos hechos de la vida,.

El divorcio, como otra forma de separación, nos muestra —

qué, quienes consideran a este hecho como algo activo y fa

miliar* de igual manera conceptualizan a la muerte; es de-

cir, que divorciarse y morirse están asociados como formas

de terminación. Quienes evalúan al divorcio como algo que

no es tan negativo, reaccionan juzgando que la muerte es -

algo menos amenazante y algo familiar, lo que pudiera en—

trañar una forma de confrontación realista pasiva o de de-

fensa pasiva,. Sí un adolescente no maneja adecuadamente el

hecho del divorcio, podemos esperar que tendrá dificulta—

des en aceptar otras terminaciones drásticas, entre ellas,

la de la muerte.

En otro aspecto, vemos que los adolescentes que conceptúa-
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lizan al Crimen como algo amenazante y activo, perciben de

igual manera a la muerte, lo cual tiene una congruencia --

cognoscitiva realista,, En cambio, quienes caen en el extre

mo de considerar al crimen como algo no tan malo, tampoco

perciben a la muerte como una amenaza. Cabe la posibilidad

de explorar procesos de negación de tipo psicótico, en es-

tos casos, aunque se puede pensar que este tipo de actitud

des en menor intensidad, pudiesen encubrir a una personali^

dad sociopática.,

Como era de esperarse en relación al concepto del Suicidio,

se obtiene una alta correlación entre el poder y la activi^

dad de éste con la muerte; en cambio, quienes evalúan al -

suicidio como algo positivo aceptan como algo bueno el mo-

rirse, a la vez que se les niega a ambos conceptos la c a -

racterística de ser amenazantes.

Resulta obvio que la actitud ante el suicidio, es uno de -

los índices más sensibles, para conocer el grado de adapta-

ción o psicopatología en una persona; de ahí la importan-—

cia de incluir invariablemente este concepto, en la evalúa

ción de la actitud ante la muerte, en nuestro trabajo clí-

nico « • . , .. •

Morir y estar loco están relacionados por los adolescentes

en cuanto a la intensidad de su amenaza y de su actividad.,
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Se teme perder el contacto con la vida y con la realidad,-

como formas de separación drástica de uno mismo; en otras

palabras, la preocupación con la pérdida de estructuras, -

el temor a lo desconocido, es un hecho que existe en todo

ser humano "normal". Es cuando el temor adquiere proporcio

nes descomunales con síntomas de angustia, obsesiones, fó-

bias, etc., cuando se caen en los extremos de la curva de

distribución de casos..

El hecho de aceptar como buena, tanto a la muerte, como a

la locura, puede ser visto en algunos casos, como una for-

mación reactiva, o un aislamiento de la angustia que ésto

puede provocar, sin excluir la posibilidad de encontrar —

conductas esquizoides o abiertamiente psicóticas.

Pasando al concepto del Cáncer, es congruente encontrar —

que se le relaciona con la muerte, en su poder amenazante

y en su actividad; en cambio, quienes llegan afirmar que -

ni el cáncer ni la muerte son tan malos, ni tan poderosos,

estando familiarizados con ambos, nos llevan a pensar fue-

ra de casos excepcionales, a la Sócrates, en la existencia

de procesos psicóticos de negación y distorsión de la rea-

lidad, ante una angustia intensa, necesitando de un análi-

sis profundo de las variables interventoras subyacentes a

tales afirmaciones.
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Tener familiaridad con el concepto Entierro, inevitablemen

te significa familiaridad con la muerte y ésto se asocia -

con el juicio de que la muerte es activa/ amenazante y po-

derosa, El adolescente que considera menos mala a la muer-

te, considera menos malo al entierro, pudiendo decir con -

ésto, que el entierro es consecuencia de la muerte, por lo

que responde con una actitud congruente conceptualmehte —

hablando, a este suceso,, En cambio, considerar al entierro

como algo bueno, neg5ndole potencia a la muerte, amerita

investigar si existen procesos de negación de una amenaza

percibida al organismo, neutralizada por actitudes de infe_

rencia aparente.

Otro concepto clínico crítico, es el de la Agresión, por -

su alta relación con la potencia de la muerte.,

La potencialidad destructiva y autodestructiva, se detec—

tan en aquellos sujetos que consideran mas buena, tanto a

la agresión, como a la muerte, señalando que le son fami-

liares, al mismo tiempo que se les niega la calidad amena-

zante. Al querer desconocer la potencialidad destructiva -

de la agresión y decir conocer el impacto de la muerte, se

colocan en el extremo "anormal" de la población, se puede

pensar entre otras cosas, que no sería difícil que se coló

caran en situaciones de peligro, sin reconocer sus tenden-

cias autodestructivas„
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Los sujetos que reaccionan ante el concepto Borrachera co-

mo muy activa, perciben como muy amenazante el concepto de

muerte., Es necesario validar en gué medida quienes así eva

Ipuan este concepto, han tenido experiencias de destruc- -

ción muy intensas al asociar el estado de ebriedad, con la

muerte, para considerar a dichas respuestas como congruen-

tes con sus vivencias. A lo anterior se une el hecho de —

que hay más familiaridad con la muerte, entre más potencia

le asignan a la borrachera,. En cambio, los que defensiva—

mente indican que la borrachera es buena, pueden encubrir

tendencias a la negación o al escapismo, sirviendo como —

racionalización de su autodestrucciÓn potencial,

Nuestra cultura nos enfrenta, con cierta frecuencia, a si-

tuaciones en las que el concepto del Insulto a la Madre, -

se convierte en área muy sensible, tanto de agresión, como

de conducta defensiva; resulta pues, interesante encontrar

que si el insulto a la madre es potente, también la muerte

es vista como amenazante; quienes consideren al insulto a

la madre, como algo socialmente aceptado y bueno, se expo-

nen a la destrucción potencial que les espera al emplear -

tal dicho, en forma irracional, puesto que se encuentra —-

que los mismos sujetos, consideran a la muerte como menos

amenazante, como si buscasen su terminación en un reto

constante a la muerte. Al aceptar al insulto a la madre —

como algo bueno y conocido, este adolescente nos habla de
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que el insulto a la madre no es aceptado por la mayor par-

te de la población, Se puede decir que al tratar de negar

a la cultura, hablan en cierta forma, de su dependencia de

la misma, luchando defensivamente para crear su propia cul̂

tura, rebelándose contra la realidad.. En nuestros adoles—

centes, quellos que se atreven a contemplar en su cogni- -

ción al Insulto a la Madre como no tan malo y amenazante,

pudieran solamente tratar de insensibilizarse, pero lo an-

terior, llevado al extremo, puede explicar al tipo de sui-

cidio encubierto que sólo se logra al provocar la agresión

y en ocasiones, el ser muerto, por medio del reto a otros

que consideran a este concepto, como extremadamente malo.

En cambio, el adolescente que se rebela a su cultura en —

forma positiva, produciendo cambios y tratando dé cambiar-

la a su vez, es el adolescente que consideramos como bien

adaptado, no funcionando en forma psicopática; no como des_

tructivo, y aún menos como homicida, o negándoles y negán-

dose a sí mismo, posibilidades de desarrollo dentro de un

rauco sociocultural que tanto puede ofrecerle.

Si se considera al Miedo como Dinámico, también se conside

ra a la muerte como muy dinámica, amenazante y poderosa., -

Cuando la muerte es muy amenazante y bastante familiar, se

le dá mucho dinamismo al miedo., Encontramos además, que —
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entre más potencia le dan los adolescentes al concepto del

miedo, lógicamente se le dá más potencia a la muerte,. En-7

tre más se diga que el miedo no es tan malo, también se d¿

ce que la muerte no es tan mala haciendo posiblemente una

confrontación pasiva porque no se percibe como amenazante

ni al miedo ni a la muerte; esto puede suceder porque son

más valientes, o porque están dentro del grupo a los que -

si les afecta la muerte pero reaccionan negando este hecho.,

También se encuentra que, cuando la muerte es algo conoci-

do, el miedo viene a ser igualmente algo conocido.

Cabe señalar que, aun cuando se ha estudiado en la batería,

la Ansiedad como Rasgo y la Ansiedad como Estado, es posi-

ble que se observe una mayor correlación entre miedo y - -

muerte, puesto que consideramos que se puede objetivar la

muerte como un fenómeno observable, es decir, que se pue—•

den asociar los conceptos, con imágenes conocidad con reía

ción a los efectos de la muerte, en nuestra cultura, mien-

tras que el concepto de la muerte se puede prestar a ser -

estudiado más desde el punto de vista de la ansiedad, par-

tiendo de elementos ambiguos internalizados.

El concepto Separación de la Escuela, se incluyó en nuep •••

tra investigación por el hecho de que los adolescentes es-

tudiados se encuentran próximos a terminar su instrucción

Secundaria, por lo que se pensó que pronto tendrían que —
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manejar una forma de terminación y.separación, La interpres

tación de los resultados es, por cierto, igual a la que se

hizo de los de la Separación de la Familia.. Es importante

hacer notar que los adolescentes que pueden tolerar la se-

paración de la escuela, como buena, también aceptan a la -

muerte como un hecho no muy malo, es decir, que se encuen-

tran preparados para el manejo de relaciones y actividades

que terminan tarde o temprano, en forma realista,.

Anteriormente se presentó la hipótesis de que los adoles—

centes que tienen un Yo débil, tenderán a tenerle un mayor

temor a la muerte.. A través de nuestros datos encontramos

que si el Yo se evalGa como algo positivo, la muerte es —

evaluada como algo negativo; lo cual confirma la fuerza —

que dá el tener un concepto de si mismo positivo, para en-

frentarse a elementos potencialmente amenazadores a la pe£

sona. El hecho de que quienes evalúan, a su YO como más di-

námico o activo, asocian a la muerte como más amenazante,

implica el estar confrontando activamente, atreviéndose a

entrar en cierta forma, a actividades o dimensiones nuevas

y desconocidas, lo cual es factible tomando en cuenta la -

edad de nuestros Sujetos,. Esta actitud la toman no sin de-

jar de considerar el riesgo que implica enfrentarse a este

tipo de situaciones, las cuales pueden traer consigo, a l —

gfin peligro potencial de destrucción o muerte, lo que pue-

de ser considerado en cierta forma, como, un proceso "ñor—
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mal", a menos que el adolescente se arriesgue en forma - -

irracional, o evite, por el contrario, enfrentarse a sitúa

ciones nuevas por temor a cualquier cosa que le pueda suce

der, lo cual se asocia con un YO débil y pasivo.

Resulta congruente también, observar que estos adolescen-

tes están más familiarizados con su propio YO, evaluando -

a la Muerte como algo muy negativo, resultando ser perso—

ñas más individualistas, o sea que, mientras más control y

conocimiento se tenga de lo que uno es, menor será la posî

bilidad de aceptar a la muerte como algo a lo que se le dá

la bienvenida, pues esta actitud positiva hacia uno mismo

y hacia lo que lo rodea, les hace otorgarle a la vida y al

futuro, una expectativa bastante favorable.

Cuando el Sujeto no clama tener familiaridad con el YO, ma

nifestando sensaciones de extrañeza y de despersonaliza- -

ción, es obviamente más susceptible de temerle a la muerte

y a la desintegración; Finalmente, nos encontramos que los

adolescentes que obtienen calificaciones más altas en la -

actividad de la muerte, también tienen calificaciones más

altas, en el poder de la muerte, es decir, que la muerte -

es definitivamente amenazante para ellos; en cambio» quie-

nes aceptan un poco a la muerte, la consideran ligeramente

menos potente y ligeramente menos activa. También encontra

mos que el conocimiento de los hechos de la muerte, para -
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los adolescentes/ hace que la consideren menos mala, lo —

cual puede indicar el desarrollo de procesos de adaptación,

De la integración de los datos, y siguiendo el modelo pro-

puesto, de integrar a los mismos dentro de un grupo de pre

supuestos fundamentales, que son: El estadístico, el de la

"Normalidad" psicológica dentro de un contexto socio-econó-

mico, político y cultural, el psicodinámico y el de la ob-

servación clínica, se ha presentado una perspectiva de la

realidad de un grupo de adolescentes, en cuanto a su acti-

tud hacia la muerte, y por lo tanto, inferimos su posición

existencial dentro del continuo de la línea de su vida.,

Hemos presentado un perfil de lo que pudiésemos considerar

un adolescente de 15 años, cuyas actitudes pueden ser con-

sideradas como "normales", bajo los cuatro criterios antes

descritos, así como las conclusiones y aplicaciones prScti

cas pertinentes a esta investigación,

Aún cuando los problemas inherentes a la interpretación en

Psicología Clínica, se prestan a mucha discusión, conside-

ramos que a través de instrumentos tales como la Técnica -

del Diferencial Semántico, y los demás empleados en este -

estudio, nos encontramos bastante cerca de la realidad de

los adolescentes estudiados, al poder predecir sus actitu-

des en cuanto a la muerte; de hecho, aquellos adolescentes
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que obtienen algunas calificaciones descritas en la inter-

pretación de los datos, consideradas como "desviadas", pre

decimos que tendrán algunos problemas de adaptación a las

realidades de la vida y de la muerte; por lo que pensamos

que con instrumentos como los que fueron empleados en esta

investigación, se inicia la descripción de un primer per—

fil de actitudes hacia la muerte, en adolescentes, como

una aportación pionera en este aspecto de la Psicología —

Clínica Mexicana.
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bajo ciertas condiciones (Feiffel, 1977), y que el uso de la

negación puede nulificar la amenaza de la muerte, para p o —

der enfrentarnos mejor a la realidad, (Weisman, 1977; White,

1977), consideramos que resulta extremadamente reduccionis-

ta pensar que esta idea se encuentra subyacente a todo lo -

que motiva nuestra conducta vital. El hombre crea porque vî

ve, no porque va a morir. Una preocupación crónica con la »

muerte, como modus operandi, resulta más bien una conducta

que puede encajar dentro de algún síndrome psicopatológico.

La opinión de Becker acerca de la muerte parece tener una -

fuerte influencia del concepto psicoanalftico acerca del po

der del instinto tanático. El instinto de muerte en la teo-

ría de Freud, como construcción hipotética, es criticado --

por Kastenbaum y Aisenberg, Í1972), quienes afirman que:

a. Uno se adscribe a este concepto* como cualquier afirma-

ción a un sistema religioso o filosófico, no estando su-

jeto a verificación experimental. .

b. La utilidad del constnieto es limitada; las hipótesis —

que genera, tienden a ser de una gran variedad cósmica,

más allá de Xa posibilidad de la evaluación empírica. Po

cas acciones se llevarían a cabo si dependiesen de este

constructo.

c. El constructo no es parsimonioso. Existen otras bases po

tendales para explicar la conducta hostil y destructiva.

La elaboración teórica toma el lugar de la recopilación
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de datos conductuales,

d., El instinto de muerte provee una racionalización fatalis

ta, actuando como un lastre en los esfuerzos para preve-

nir o alterar la conducta destructiva.

Por otra parte, de acuerdo a Kastenbaum, (1967), sabemos —

que es un hecho el que vamos a morir. El concepto de la - -

muerte para todo individuo "normal", implica en sí, a los -

siguientes conceptos:

1. Soy un individuo "normal", con vida propia; con una exis_

tencia persona!„

2,. Pertenezco a una clase de seres, uno de cuyos atributos

es la mortalidad.

3. Usando los procesos de la deducción lógica, llego a la -

conclusión de que mi muerte personal es una certeza.

4. Existen muchas causas posibles de mi muerte; pudiendo —

éstas operar, en muchas combinaciones diferentes... AtÜn - -

cuando puedo escapar o evadirme, de una causa en particu-

lar, no puedo evadir a todas las causas.

5. Mi muerte ocurrirá en el futuro. Por futuro quiero decir,

en un tiempo a ser vivido, que aun no ha transcurrido.

6. Sin embargo, no sé cuando, en el futuro ocurrirá mi muer

te. El evento es una certeza; el momento no lo es.

7. La muerte es un evento final. Mi vida cesa. Esto signifi^

ca que nunca volveré a tener experiencias, a pensar o a

•- actuar, por,lo menos como un ser humano sobre esta tierra.
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8., Por lo tanto, la muerte es mi Ultima separación del mun-

do (Kastenbaum, 1967).

Aúr cuando originalmente lo menciona en un contexto en el -

que se defiende la idea dé la opción personal ante el suici_

dio, Kellemán, (1974), señala que todos sabemos de la muer-

te, aún más de lo que estamos dispuestos a admitir. El d e —

seo de morir está en todos nosotros; brota del organismo co

mo un empuje vital; es una pasión sana y natural, al igual

que el deseo sexual, nace dentro de nosotros; lo heredamos.

Nuestro código genético sabe acerca de la muerte; sabe cómo

terminar, y bajo cuáles circunstancias, cCtando empezar. El

mito cultural es de que la muerte es un enemigo que debe —

ser dominado.

Ante las contradictorias y frecuentemente subjetivas opinio

hes acerca de las actitudes del hombre hacia la muerte, op-

tamos por presentar un perfil de actitudes y conceptualiza-

clones hacia la muerte, derivados de nuestra investigación,

aplicado tanto a hombres como a mujeres adolescentes de 15

años de edad, en la ciudad de México, el cual se integra to

mando en cuenta presupuestos básicos tanto de tipo estadís-

tico como cultural, psicodinámico y clínico. Esto nos ayuda_

rS a entender la "normalidad" y' a acercarnos al entendiraien

to de lá desviación, al estudiar el sentido afee1ivo del —

concepto de la muerte., Es aquí donde la metodología cientl-
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fica respalda y dá solidez a nuestras afirmaciones, que, -

de otra forma, se apoyan éh observaciones cotidianas, no -

siempre validadas por una investigación firmal.

Como se indicó, en él capítulo de Interpretación de los Re-

sultados, el adolescente dé la Ciudad dé México, que se —

comporta dentro de los criterios de "normalidad'*, conside-

ra a la.muerte como un fenómeno poderoso y fuerte de su vi

da, pero colocándola én una justa proporción á otros fénó-

mériós de su existencia, sin qué sea úh hecho amenazante á

su funcionamiento. Conoce en forma realista de sus efectos

negativos? sabe qué és un procesó dinámico, pero no se vé

afectado por sus efectos inmediatos, ios cuales, desdé lúe

go, sóh percibidos como algo bastante lejano dentro dé su

"linea de vida", aunque el hecho dé la muerte les resulté

más o menos familiar. En otras palabras, «1 adolescente —

"normal" le temé Üh poco á la muerte, es áecir¿ qué rio se

colocará" en situaciones destructivas> porqué mide realista

menté las consecuencias y ios efectos de las mismas, pues

su cultura íé ha puesto en contacto; y le da conocimiento

del poder y áe la activiáád dé las conductas letales. Sabe

qué va a morir, pero espera'qué'ésto suceda después dé un

tiempo á ser vivido activamente, sin 'tener una exagerada -

pfébcüpacio'ri por su separación del mürido.

Lo anterior nos ayuda a roimjér con un estereotipo. Se ha -
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pensado que al cuestionar conceptos fundamentales de tipo

religioso/ cultural, moral, etc, el adolescente tiene, —

además, profundos conflictos en relación al continuo vida-

muerte. Al menos para los sujetos considerados como "norma

les" en nuestro estudio, la muerte no parece ser cuestiona^

da más ni menos intensamente que cualquier otro aspecto re

levante que se presenta en su mundo conceptual, como pudie

ra ser: la amistad, el amor, la independencia, el sexo, la

existencia de Dios, etc. Es solamente cuando la muerte ad-

quiere una connotación conceptual sobresaliente, sea por—

que el sujeto califica por encima, o por debajo de las me-

dias, cuando detectamos a aquellos adolescentes que necesi

tan una evaluación clínica y psicodináraica especial, por -

sus actitudes "anormales".

Aún cuando en un sobresaliente estudio, Emmite, (1977), in

dica entre sus conclusiones que la clase social opera como

una micrO'Subcultura, con su propia tendencia a concentrar

varias premisas de manejo adaptativo, estamos de acuerdo -

con Jahoda y Warren, (1969), quienes señalan que el hecho

de que a la adolescencia se le asigne un status especial,

no es una razón suficientemente buena para hablar de una -

cultura separada. Todas las sociedades conocidas incluyen

algunas diferenciaciones de status dentro de los grupos —

que las constituyen, no solo de acuerdo a la edad, sino a

sexo, a la ocupación y a otros factores;. La cultura a la -
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que pertenecen se transmite por la familia, la escuela y -

la comunidad/ en la que se mezclan con grupos de diversas

edades, en varios grados. Se deduce, por tanto, que dicho

grupo se puede estudiar desde el puntó de vista de lo que

tienen en común.y de lo que comparten con su cultura.

Con el propósito de hacer Investigación, una parte esen- -

cial del estudio del adolescente, es descubrir las imáge—

nes y estereotipos de éste, sus mitos y proyecciones acer-

ca de la juventud y de la vida,. Jahoda y Warren, (1969), -

aprueban la proposición de Kelly, (1955), quien enfatiza -

la importancia de tomar en cuenta la definición que el - -

adolescente tiene de su propia situación, o sea, sus pro—

pias teorías en relación a las transacciones vitales.

Es precisamente por medio de la aplicación de instrumentos

confiables y al parecer válidos, y siguiendo los pasos de

la metodología científica, como integramos-en una primera

incursión dentro del campo de la Psicología Clínica de la

muerte- el conocimiento de las actitudes del adolescente -

ante tal tema.

Después de haber presentado, analizado e interpretado los

datos obtenidos en esta investigación, procedemos a seña—

lar las conclusiones de la misma, mismas que fueron previa

substanciadas con datos.,
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1,. El adolescente promedio, de quince años de edad, en la

Ciudad de México, que cursa el Tercer ano de Secundaria,

muestra cierto temor a la muerte; sabe de sus efectos -

iinpactantes, habiéndose, al parecer, enfrentado a sufi-

cientes experiencias en su cultura, para saber lo que -

puede sucederle en el futuro, sin que ésto sea un fac—

tor que le preocupe en forma exagerada como para causar

le problemas de adaptación en esta etapa del desarrollo.

2, Contrariamente a lo esperado, no se encontraron diferen

cías significativas en cuanto a la variable nivel socio-

económico, en relación a la actitud ante la muerte, en

los adolescentes estudiados. Se concluye que la forma—

citfn de dicha actitud tiene una fuerte influencia simbó

lica cultural, determinada por su ambiente regional y -

nacional, así como por factores de aprendizaje formal.

El nivel académico de los Sujetos estudiados «Tercer —

año de Secundaria- debe influir en su manejo de concep-

tos de tipo sociocultural, en una forma más estructura-

da y dirigida, que sobre quienes apenas hayan cursado -

algunos años de educación Primaria»

3. Por medio del análisis de varianza encontramos que la -

mujer tiene la tendencia a considerar a la muerte como

ligeramente más amenazadora que el adolescente de su —

misma edad. Esto es explicado por el papel que tradicio



295

nalmente ha asumido ésta, en cuanto a actuar como un —

ser más desprotegido y vulnerable.

4. A través de la Prueba de Premisas Histórico-sociocultu-

rales se encuentra que las Cínicas escalas que muestran

una correlación significativa con el concepto de muerte.

Son el Factor Machismo y el Factor Temor a la Autoridad.

Los sujetos que obtienen calificaciones altas en Machi£

mo le restan características amenazantes a la muerte,, -

Esto es interpretado como una tendencia, tanto a negar

la posibilidad de su destrucción, como a la existencia

de su miedo. La sumisión a un fenómeno difícil de con--*

trolar, produce en ellos angustia, que es contrarestada

por medio de conductas atrevidas para negar que exista

en el mundo un poder o fuerza que los controle» afln tra

tándose de la muerte,. Si su conducta es aprobada por -—

los demás, adquiere valor adaptativo.

5. Quienes temen en forma exagerada a la autoridad,-tien—

den a percibir a la muerte como más activa, quizá por -

ser más inseguros y dependientes y tener temor a la se-

paración y a la posibilidad de ser destruidos en caso -

de verse forzados a llevar a cabo, conductas que impli-

quen independencia de dichas fuentes dé autoridad y po-

der.
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6. El proceso de confrontación y defensa ante la muerte, -

en el adolescente dé la muestra, es un proceso bastante

individualizado, es decir, que la influencia de la so—

ciocultura es muy limitada y cada persona tenderá a re-

solverlo por si misma.

7. El adolescente estudiado, en general no relaciona a la

muerte como un fenómeno que le provoca angustia. Lá An-

siedad como Rasgo, (IDARE), no correlaciona significati

vamente con el concepto de la muerte.

8. Los adolescentes que muestran una elevación en su cali-

ficación de Ansiedad como Estado, (IDARE), consideran a

la muerte como más negativa que sus coetáneos, reaccio-

nando en forma aversiva ante cualquier situación que se

asocie con la muerte.

9. Puesto que culturalmente hablando, la actitud ante la -

muerte es bastante homogénea, la psicopatologíá en este

caso, consiste en buena medida, en la desadaptación ex-

trema a su realidad y a su circunstancia cultural.

10. Resulta lógico encontrar que los conceptos de entierro,

enfermedad, cáncer, vejez, suicidio y muerte, se en- -

cuentren altamente correlacionados con el concepto de

muerte y permitieron desarrollar un dominio conceptual
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clínico, para mejor comprender las redes asociativas,

y el impacto del concepto de muerte,.. Las correlaciones

altas del concepto de muerte con la separación de la -

escuela, se comprenden por el hecho de que, al serle —

aplicada la Escala a estudiantes que están a punto de

dejar la escuela y a sus compañeros, asocian este h e —

cho, con una forma de terminación, al dejar de verse,

: relacionado con una forma de morir un poco, ante la —

terminación de actividades y formas de vida comparti—

das por varios años.

11. El Insulto, a la-madre es una conducta cultural muy - -

-traumática para la mayor-parte.de las personas, tanto

a nivel agresivo, como defensivo, siendo percibido co-

mo potencialmente amenazante y asociado significativa-

mente con la muerte.. Por otra parte, los estereotipos

sociales acerca de la locura, le hacen parecerse a un

tipo de muerte, en la que la pérdida del contacto con

la realidad-;y lafalta^de control sobre los fenómenos

mentales.

En forma semejante, el miedo, en opinión del subscrito,

-. hace pensar, en falta de estructuras y pérdidas de.con-

- trol, asociado ,con:destrucción potencial y muerte como

lo parece; confirmar las significativas correlaciones -

en los adolescentes- Finalmente se,dio una alta corre-

lación entre los efectos devastadores de la borrachera.
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la que aparece como potenciaIntente peligrosa y condu—

cente a la muerte, •

12.' La inclusión del concepto del YO, como punto de refe-

rencia de cada Individuo ante la muerte, resultó ser -

de fundamental importancia,

13. Los adolescentes que se evalúan positivamente conside-

ran,realistamente, que la muerte es más mala, pues acá

baria con un buen YO.{Tienen más que perder!

14. Quienes evalúan a su YO como más dinámico* también con

siderañ más mala a la muerte. Un YO lleno de actividad,

tiene también más que perder con la muerte.

15. Los adolescentes que están más familiarizados con su -

propio YO, o sea, los adolescentes que tienen un mayor

conocimiento de si mismos, son más individualistas, no

aceptando fácilmente el hecho de la muerte, dándole a

su vida y a su futuro, una e xpectativa favorable.

16. Los adolescentes que tienen menos conocimientos de su

YO, manifiestan sensaciones de extrañeza, inseguridad

y despersonalización, considerando, tal vez como defen

sa, que la muerte no es tan mala.



17. Finalmente, entre más potente se percibe al ¥0, mSs le

jana y menos aceptable es la muerte durante la adoles-

cencia .- correlaciones anteriores parecen decirnos,

que los sujetos que se consideran más buenos, activos,

potentes y conocedores de su YO, juzgan la cesación de

un vivir vigoroso, como ciertamente más malo.,

18. En términos generales, y a partir de esta extensa evi-

dencia, es posible concluir, siguiendo a Díaz-Guerrero,

que resulta fundamental para la práctica de la Psicolo

gXa Clínica en México, el obtener un mejor conocimien-

to de las dimensiones fundamentales de la cultura y de

las reacciones psicodinámicas individuales a la misma.

Lá práctica psicoterapéütica en México, sea cual fuere su

tendencia, debe partir de un conocimiento e integración de

. los. p?a£?onés dé acep^aciSn y desviación de la cultura, tan

to en sus aspectos positivos, como ep los negativos, para

poder determinar las metas a seguir, en el tratamiento de

los diversos síndromes psico,pátoi6gieos, buscando metas --

psicoterapéuticas quje hagan que el Sujeto sea constructiva

mente adaptado a su cultura, o constructivamente rebelde a

la misma. (Díaz^Guerrero, I*iqhtszajn» Reyes Lagunes, 1979),,

No podemos ofrecer una conclusifin en el sentido de que el -

cuestionamiento ha terminado, que las conclusiones clínicas



sean definitivas, o que el tema en sí, ha llegado a un pun-

to de equilibrio. Sólo queda seguir la sugerencia de Kasten

baura y Aisenberg, (1972)/ de hacer del mundo un mejor lugar

para morir/ para convertir así al mundo, en un lugar en el

que podamos vivir mejor..

í.'; '-. C'S íSC','^C1^

'MÍÍ'C"!;ÍÍ'£Í' sí-O'i¡ Q'Á
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R E S U M E N .

Con la presente investigación se realiza una primera incur-

sión dentro de la Psicología Clínica de la muerte en México,

al estudiar, los correlatos clínicos y socio-culturales de -

la actitud ante la muerte,, en un grupo de adolescentes de -

15 años, de edad, tanto de clase media como de nivel socio—

económico bajo, que cursan el Tercer año de Secundaria, en

la Ciudad de México. Los 200 Sujetos -100 hombres y 100 mu-

jeres-, fueron seleccionados al azar, por medio de un cues-

tionario demográfico/ aplicándoseles una batería de prue- -

bas, consistentes en: Premisas Histórico-socioculturales, ~

Filosofía de Vida, Inventario de Ansiedad-RasgorEstado y la

Técnica de Diferencial Semántico en Español, estudiándose -

20 conceptos, incluyendo el de Muerte, mismo que fueron - -

intercorrelacionados, obteniendo una matriz de intercorrela

ciones múltiples, en las que se introdujeron las variables

sexo y clase social, como variables binarias, realizándose

posteriormente un análisis de varianza, para las califica—

ciones de cada uno de los instrumentos utilizados, de 2 X 2,

es decir, de dos clases sociales por dos sexos.

De los resultados .obtenidos se estableció un perfil de act¿

tudes "normales" hacia la muerte en la población estudiada,

considerando como criterios fundamentales los aspectos esta_

dísticos, culturales, psicodinámicos y clínicos.,



;Ad;eiñSs dé señalar la importancia de la cultura en la forma-

ción de actitudes, se encontró que no existen diferencias -

significativas en cuanto a clase social, en las actitudes -

hacia la muerte. Los resultados indican además, qué las mu-

jeres consideran a la muerte como ligeramente más amenazan-

te que los hombres, y que a mayor ansiedad, existe un mayor

temor a la muerte. La presencia de un concepto positivo de

sí mismo, a través de la evaluación del YO, como base de —

una actitud más positiva y realista ante el hecho de la

muerte, también fue señalada.. Finalmente, se hace notar la

importancia de un mayor conocimiento de los aspectos socio-

culturales aplicables a la República Mexicana, para detérmi^

nar nietas psicoterapéuticas adecuadas a la realidad nácio—

n a l . - • • •'•'• • ' • • • • . . . - ' ••" '• •• - : ' • • • - -'•• • •-• • • - • : • • •
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México D,,F., a 18 de Abril de 1977.

PROFA. MARÍA DE LOURDES GONZÁLEZ ACEVES.
DIRECTORA,
ESCUELA CELIA BALCARCEL
MÉXICO, D.F.

Muy apreciable Profa. González:

El que suscribe. Asesor del Centro de Orientación Psicoló
gica y Catedrático de Psicología en la Universidad Ibero"
americana, solicita a usted atentamente, se sirva otorgar
le tanto a él, como a sus asistentes, su gentil colabora-
ción en la realización de una investigación acerca de las
actitudes y filosofía de la vida, que se presentan en es-
tudiantes que cursan el Tercer año de Secundarla, en d i -
versas clases sociales, en el área metropolitana de la —
Ciudad de México. Dicho proceso requiere de no más de dos
horas del tiempo de los alumnos con el fin de que éstos -
puedan responder por escrito a un cuestionario de actitu-
des hacia diversos conceptos de la filosofía de la vida.

Toda clase de facilidades que usted se sirva otorgar para
la realización de dicha investigación, le serán altamente
agradecidas.

Sin más de momento, y agradeciendo la atención que se sir
va otorgar a la presente, quedo de usted a sus amables or_
denes. Su servidor. ~

JOSÉ L. LICHTSZAJN
ASESOR
CENTRO DE ORIENTACIÓN PSICOLÓGICA
UNIVERSIDAD IBEROAMERICANA.
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CUESTIONARIO DEMOGRÁFICO.

NOMBRE COMPLETO

PECHA DE NACIMIENTO LUGAR DE NAC.

EDAD EN ANOS SEXO: HOMBRE MUJER NUM

QUIEN SOSTIENE A TU FAMILIA?

HASTA QUE AÍÍO DE ESTUDIOS LLEGO ESTA PERSONA? PON UNA CRUZ
ARRIBA DEL ULTIMO ARO QUE HAYA COMPLETADO.

ESCUELA PRIMARIA
1 2 3 4 5 6

ESCUELA SECUNDARIA
_ _ _ _ _ _ _ _

ESCUELA PREPARATORIA O VOCACIONAL
1 2 3

UNIVERSIDAD
4 5 6 7 8

ESCUELA NORMAL, ESCUELA TÉCNICA O ACADEMIA DE COMERCIO:

1 2

OTRAS ESCUELAS O ESTUDIOS

OCUPACIÓN DE LA PERSONA QUE SOSTIENE A LA FAMILIA, CUAL -
ES LA OCUPACIÓN DE ESTÁ PERSONA?

EN DONDE TRABAJA ESTA PERSONA?

QUE ES LO QUE HACE ESTA PERSONA EN SU TRABAJO?

EDUCACIÓN DE LA MADRE: HASTA QUE AftO LLEGO TU MAMA EN SUS
ESTUDIOS? PON UNA CRUZ QUE INDIQUE EL ULTIMO AfíO QUE HAYA
COMPLETADO.

ESCUELA PRIMARIA _
1 2 3 4 5 6

ESCUELA SECUNDARIA ___
1 2 3

ESCUELA PREPARATORIA O VOCACIONAL:
1 2 3

UNIVERSIDAD

"i" ~T" "T" T~ T T" ~T "T" ~V
ESCUELA NORMAL, ESCUELA TÉCNICA O ACADEMIA DE COMERCIO:

~f~ ~_~ T" ~T~
OTRAS ESCUELAS O ESTUDIOS:

OCUPACIÓN DE LA MADRE: CUAL ES LA OCUPACIÓN DE TU MAMA?

EN DONDE TRABAJA TU MAMA?

QUE ES LO QUE HACE TU MAMA EJI

SU TRABAJO?
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; ;. '•"'- ,;, CUESTldwARIO DE PREMISAS SOCIOCULTURALES.

IÑTRÓbUCCIÓK

A continuación aparecen unas frases; queremos que las leas

y digas si estás muy en acuerdo, de acuerdo, en desacuerdo,

o muy en desacuerdo con cada una de ellas.

Por ejemplo:

Durante el verano hace mucho calor en México,

Muy en De Mi si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

Ahora vas a leer algunas afirmaciones,. Para cada una nos vas

a decir si estás muy en acuerdo, de acuerdo, en desacuerdo,

o muy en desacuerdo»

1. ES HAS IMPORTANTE OBEDECER AL PADRE QUE AMARLO.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

2. LAS MUJERES TIENEN QUE SER PROTEGIDAS,,

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

3. UNA MUJER SOLTERA QUE HA PERDIDO SU VIRGINIDAD NO SERA UNA

ESPOSA TAN BUENA COMO UNA MUJER SOLTERA QUE ES VIRGEN.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

4., ES MAS IMPORTANTE RESPETAR AL PADRE QUE AMARLO..
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TESI
FALLA BE OBIGEN

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

5. LA VIDA ES" MAS DURA PARA UNA NlSíA QUE PARA UN NlfiO,

Muy en De líi si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

6. MUCHOS HIJOS TEMEN A SUS MADRES.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

7. LA MAYORÍA DE LOS HOMBRES NO SE CASAN SI LA MUJER NO ES
VIRGEN.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

8. LAS MUJERES JÓVENES NO DEBEN SALIR SOLAS EN LA NOCHE CON
UN HOMBRE.

Muy en De Ni si En iMuy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

9. MUCHAS HIJAS TEMEN A SUS PADRES.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

10. LA VIDA ES MAS DURA PARA EL HOMBRE QUE PARA LA MUJER.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo
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11,. UNA PERSONA DEBE SIEMPRE OBEDECER A SUS PADRES.

Muy en De Ni. sí En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

12,. UN BUEN ESPOSO DEBE SIEMPRE SER FIEL A SU ESPOSA,

Muy en De Ni si En , Muy en.
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

13. LAS MUJERES SUFREN MAS EN SUS VIDAS QUE LOS HOMBRES,

Muy en. De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

14. LA MAYORÍA DE LOS PADRES MEXICANOS DEBERÍAN SER MAS JUS
TOS EN SUS RELACIONES CON SUS ESPOSAS.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

15,. LAS NI8AS SUFREN MAS EN SUS VIDAS QUE LOS NIEJOS.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

16. LOS HOMBRES SON SUPERIORES A LAS MUJERES.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo
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17,, LAS NI£AS .SIENTES MUCHO MAS QUE LOS NIÑOS.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no • desacuerdo desacuerdo

.18,, LA VIDA ES MAS DURA PARA UNA MUJER QUE PARA UN HOMBRE,

Muy en De Ni si En , Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

19,, UN HIJO NUNCA DEBE PONER EN DUDA LAS ORDENES DEL PADRE,

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

20. MUCHAS HIJAS TEMEN A SUS MADRES.

Muy en De Ni si En íluy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

21.. LOS NIÑOS PEQUEÑOS NO DEBEN JUGAR MUCHO CON NIrJAS PEQUE
fíAS,.

Muy en De Ni si En Muy.en
acuerdo acuerdo. n¿ no desacuerdó desacuerdo

22o UNA HIJA BUENA NUNCA PONE PEROS A LAS ORDENES DEL PADRE.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo
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23. UNA MUJER DEBE SER VIRGEN HASTA QUE SE CASE.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

24. LA VIDA ES MAS FÁGIL Y FELIZ PARA EL HOMBRE QUE PARA LA
MUJER.

Kuy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

25. LA MAYOR DESHONRA PARA UNA FAMILIA ES COMETER UN ASESI-
NATO.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

26. ALGUNAS VECES UNA HIJA NO DEBE OBEDECER A SU PADRE.

Muy en De ÑT si En " Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

27. LA MUJER DEBE SER DÓCIL.,

Muy en De. Ni :sí En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

28. LA MAYOR DESHONRA PARA UNA FAMILIA ES TENER UN HIJO HOMO
SEXUAL.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo
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29. LAS MUJERES SIENTEN MUCHO MAS QUE LOS HOMBRES.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

30. LOS HOMBRES SON MAS INTELIGENTES QUE LAS MUJERES,

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

31. ALGUNAS VECES UN HIJO NO DEBE OBEDECER A SU PADRE.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

32. LAS NIÑAS PEQUEÑAS NO DEBEN INTERRUMPIR LAS CONVERSACIO
NES DE LOS MAYORES.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

33. ALGUNAS VECES UNA HIJA NO DEBE OBEDECER A SU PADRE.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

34. ESTA BIEN QUE UNA MUJER CASADA TRABAJE FUERA DEL HOGAR.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo
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35. TODAS LAS MUJERES DEBEN PERMANECER VÍRGENES HASTA EL MA

TRIMONIO.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no descuerdo desacuerdo

36. MUCHAS MUJERES DESEARÍAN SER HOMBRES..

Muy en De Ni si' En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

37., UNA PERSONA NO TIENE QUE PONER PEROS A LAS ORDENES DEL
PADRE.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

38. LA MAYORÍA DE LAS NIRAS PREFERIRÍAN SER COMO SU MADRE,

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

39, UN HOMBRE QUE DESHONRA A SU FAMILIA DEBE SER CASTIGADO
SEVERAMENTE.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ,, ni no desacuerdo desacuerdo

40., A TODO HOMBRE LE GUSTARÍA CASARSE CON UNA MUJER VIRGEN,

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo
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41.. LA MAYORÍA DE LOS HOMBRES GUSTAN DE LA MUJER DÓCIL.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

42. UNA PERSONA TIENE DERECHO A PONER EN DUDA LAS ORDENES
DEL PADRE,,

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

43. NO ES ACONSEJABLE QUE UNA MUJER CASADA TRABAJE FUERA DEL
HOGAR.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

44. MIENTRAS MAS SEVEROS LOS PADRES MEJOR SERA EL HIJO.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo , acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

45. UN HOMBRE CASADO NO DEBE BAILAR CON OTRA MUJER QUE NO
SEA SU ESPOSA.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

46.. EL LUGAR DE LA MUJER ES EL HOGAR,.

Muy en De , , Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo
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47. ES MAS IMPORTANTE RESPETAR A LA MUJER QUE AMARLA.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

48. ALGUNAS VECES UN HIJO NO DEBE OBEDECER A SU MADRE.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

49. ES MUCHO MEJOR SER UN HOMBRE QUE UNA MUJER.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

50. MUCHOS HIJOS TEMEN A SUS PADRES.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

51. LAS DESHONRAS SOLO PUEDEN SER LAVADAS CON SANGRE.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

52. ESTA BIEN QUE UN MUCHACHO ANDE DE AQUÍ PARA ALLÁ.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

53. UNA BUENA ESPOSA DEBE SER SIEMPRE FIEL A SO ESPOSO,

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo
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FALLA DE OHIGEH
54, ES NATURAL QUE LAS MUJERES CASADAS TENGAN AMANTES..

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

55. NUNCA SE DEBE DUDAR DE LA PALABRA DEL PADRE,,

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

56. SER VIRGEN ES DE GRAN IMPORTANCIA PARA LA MUJER SOLTERA.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

57. LOS HOMBRES SIENTEN MUCHO MAS QUE LAS MUJERES.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

58. LAS MUJERES SON MÁS INTELIGENTES QUE LOS HOMBRES.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

59. LA VIDA ES MAS DURA PARA UN NIÑO QUE PARA UNA NlftA.

Muy. en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

60. UN HIJO DEBE SIEI4PRE OBEDECER A SUS PADRES..

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo
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61. LAS MUJERES DÓCILES SON LAS MEJORES.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

62. UNA HIJA SIEMPRE DEBE OBEDECER A SUS PADRES.

Muy en Dé Ni si É ñ ' Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

63. MIENTRAS MAS ESTRICTOS SEAN LOS PADRES MEJOR SERA EL
HIJO.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

64. UNA MUJER CASADA NO DEBE BAILAR CON UN HOMBRE QUE NO SEA
SU ESPOSO.

Muy en De N i s í En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

65. LAS MUJERES VIVEN VIDAS MAS FELICES QUE LOS HOMBRES.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo ,acuerdo ni no desacuerdo desacuerdó

66. UNA MUJER QUE DESHONRA A SO FAMILIA DEBE SER CASTIGADA
SEVERAMENTE.

Muy en De Ñ i s i En Muy en
acuerdo acuerdó ni no desacuerdo desacuerdo
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67. NUNCA SE DEBE DUDAR DE LA PALABRA DEL PADRE.

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo

68, USTED DEBERÍA SIEMPRE DEMOSTRAR MAS RESPETO HACIA UN
HOMBRE IMPORTANTE QUE HACIA A UNO COMÚN Y CORRIENTE,,

Muy en De Ni si En Muy en
acuerdo acuerdo ni no desacuerdo desacuerdo
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• ; FILOSOFÍA DE VIDA

INSTRUCCIONES.

Distintas personas tienen distintas formas de ver la vida.

Estamos interesados en conocer tu opinión acerca de la vi-

da para compararla con la de los estudiantes de otros p a -

íses. Los siguientes pares de afirmaciones dan opiniones -

diferentes acerca de la vida. No queremos que nos digas la

forma en que tu piensas que la vida deberla de ser, sino -

de que trates de decirnos tu opinión acerca de cómo es - -

realmente la vida. No importa qué tan difícil sea, escoge

sólo una de las afirmaciones de cada par. La que mejor de£

cribe la forma como tfl ves la vida. No hay respuestas co—

rrectas ni incorrectas, y no se te dará una calificación -

más alta o más baja sobre la base de tus respuestas.

1. (a) La vida es para gozarla
(b) La vida es para sobrellevarla

2. (a) Si uno piensa que las órdenes de su padre no •-
son razonables, debería sentirse en libertad -
de ponerlas en duda.

(b) Las órdenes de un padre deberían ser siempre -
obedecidas.

3. (a) Es mejor ser audaz.
(b) Es mejor ser cauteloso.

4., (a) El trabajo es un deber.
íb) El trabajo tiene en sí su propia recompensa.

5., (a) El mundo es como es y hay muy poco que el hom-
bre puede hacer para cambiarlo.

(b) El hombre puede cambiar al mundo para satisfa-
cer sus propias necesidades.

6. (a) Lo mejor es resolver uno sus propios problemas
sin buscar ayuda de los demás.

(b) Lo mejor es buscar la ayuda de los demás para
resolver los propios problemas.

7.. (a) Lo más importante de un trabajo es llevarse —
bien con los compañeros de trabajo,

(b) Lo más importante de un trabajo es hacerlo.



8. (a) El trabajo es para gozarle
(b) El trabajo es para sobrellevarlo.

9. (a) Yo prefiero utilizar mis propias ideas en vez
de las ideas de otros.

íb) Yo prefiero utilizar las ideas de otras perso
ñas.

10. (a) Yo no tengo suficiente confianza en mi mismo,.
(b) Yo tengo suficiente confianza en mí mismo.

11. (a) Lo más importante en la escuela son las cali-
ficaciones que se obtienen.

(b) lo más importante en la escuela es que tan du
ro se estudia sin importar las calificaciones
que se obtengan.

12. (a) Me gusta tomarme mi tiempo cuando hago las —
cosas. , . . , • •

(b) Me gusta hacer las cosas tan rápido como pue-
do;

13. (a) Los problemas difíciles se resuelven mejor —
cooperando. / ;

(b) Los problemas difíciles se resuelven mejor --
compitiendo.

14. (a) Cuando hay algún problema, es generalmente —
mejor hacer algo.

(b) Cuando hay un problema, es generalmente mejor
.esperar y ver que sucede.

15. (a) Una persona debería ser respetada por la
ción que tiene.

(b) Una persona deberla ser respetada por lo que
ha hecho.

16. (a) Yo preferirla tener un empleo en donde el tra
.."'.,. bajo fuera interesante.

(b) Yo preferiría tener un empleo en donde la gen_
te fuera; amigable.

17. (a) Cuando estoy con mis amigos, me gusta ser el
primero en sugerir lo que vamos a hacer,

(b) Cuando estoy con mis amigos, me gusta que - -
ellos sean los primeros que sugieran que es -
lo que vamos a hacer.

13. (a) Uno debería generalmente ir de acuerdo con la
opinión de la mayoría.

(b) Uno deberla generalmente actuar de acuerdo —
con la opinión propia.



19* (a) Las órdenes del maestro deberían siempre ser
obedecidas„

(b) Si uno piensa que las órdenes del maestro no
son razonables deberla sentirse en libertad
de ponerlas en duda,.

20., (a) Yo no necesito la aprobación de los demás,
(b) Yo necesito la aprobación de los demás.

21/ (a) Nunca se debe dudar de la palabra de una ma-
, d r e . .. . ;. . . . . . • • , ' • • ' : .

(b) Todas las madres pueden cometer errores y —
uno deberla sentirse libre de dudar de su pa
labra cuando ésta parece equivocada. ~

22. (a) Cuando hay un problema uno debe enfrentarlo,
(b) Hay problemas que es mejor ignorar,

.23. (a). Mis mayores alegrías me las dan mis amigos,
ib) El hacer algo bien hecho, rae dá mis mayores

alegrías.

24. (a) Uno debería ser expresivo.
(b) Uno deberla ser calmado y controlado.

25. (a) Soy generalmente cauteloso.
, •.,. (b) Soy generalmente audaz.

26* ía) Es mejor saber obedecer que saber mandar,
(b) Es mejor saber mandar que saber obedecer.

27., (a) La mayor parte ele los problemas que uno tie-
ne ̂ son debidos a la mala suerte.

. (b) La mayor parte de los problemas que uno tie-
ne, uno se los busca.

28. (a) Cuando me va bien en un examen en la escuela,
es casi siempre porque estudié para el examen,

(bí Cuando me va bien en un examen en la escuela,
es casi siempre porgue el examén fue fácil.



340

I D A R g

INVENTARIO"DE AUTOEVALUACION.

INSTRUCCIONES.

2 ': 3

3

Algunas expresiones que Xa gente usa para describirse apa-

recen abajo.. Lea cada frase y U e n e el círculo ¿el nfcnero

que xndique <**> se siente generalmente., N o n a y contesta-

ciones buenas o malas. to emplee mucho t i e m p o fin c a d a

se, pero trate de dar la respuesta que mejor describa c6mo

se siente generalmente.,

CASI ALGUNAS PRECUBW CASI
NUNCA VECES TEM2NTÉ SIEMPRE

21. Me siento bien i 2

22. Ke canso rápidamente i 2 3 4

23. Siento ganas de llorar 1

24. Quisiera ser tan feliz 1 2
como otros parecen ser
lo,. -

25. Pierdo oportunidades - 1 2
por no poder decidirme
rápidamente.

26. He siento descansado. l 2

27. Soy una persona "tran- 1 2 3
quila, serena y sosega
da" —

28.. Siento que las dificul 1 2 3
tades se me amontonan"" 4

al punto de no poder -
superarlas.

29, Me preocupo demasiado l 2 ^
por las cosas sin im— 4

portañola.
30,, Soy feliz 1 ->

* j 4
31., Tomo las cosas muy a - l 5 o

pecho. * J 4

4
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CASI ALGUNAS FRECUEN CASI
NUNCA VECES TEMENTE SIEMPRE

32. Me falta confianza en 1 2 3 4
mi mismo.

33,. Me siento seguro 1 2 3 4

34., Trato de sacarle el - 1 2 3 4
cuerpo a las crisis y
dificultades.

35. Me siento melancólico 1 2 3 4

36. Me siento satisfecho 1 2 3 4

37., Algunas ideas poco im 1 2 3 4
portantes pasan por -
mi mente y me molestan

38. Me afectan tanto los 1. 2 3 4
desengaños que no me
los puedo quitar de -
la cabeza.

39. Soy una persona esta- 1 2 3 4
ble- • - • • ' ••.

40. Cuando pienso en los 1 2 3 4
asuntos que tengo en-

a tre manos me pongo —
tenso y alterado.
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INSTRUCCIONES.,

En este estudio deseamos recabar información sobre las ac-
titudes de diferentes personas hacia ciertas palabras„ No
se trata de una prueba; sólo deseamos recabar alguna info£
raación sobre tus sentimientos personales acerca de varias
palabras comunes.

A continuación verás que en cada página hay una palabra so
la en la parte superior al centro, y debajo de ella, hay -
un número de pares de adjetivos separados por varios pegue
ños espacios vacíos. Vas a juzgar lo que la palabra signi-
fica para ti poniendo una CRUZ en UNO de los espacios de -
CADA UNO DE LOS RENGLONES que hay debajo de esa palabra.

Ejemplo:
H I E L O

Agradable : i :. : : : : _: Desagradable

Peligroso : : _: : : : : _..:, Seguro

Eterno : : : __: : : : i Momentáneo /

Di lo que sientes acerca del Hielo. Entre más cerca pon-

gas tu cruz a uno u otro de los extremos de cada renglón,

más cerca piensas que la palabra HIELO está" relacionada -

a ese adjetivo.

Contesta tan rápido como sea posible sin ser descuidado -

(a), utilizando la primera impresión, sin pensar mucho en

ninguno de los renglones.,

NO PONGAS MAS DE UNA CRUZ EN UN RENGLÓN Y NO OMITAS NINGU-

NO DE LOS RENGLONES,.
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Pasivo

Chico

Blando

Malo

Admirable

Joven

Lento

Simpático

Enano

Fuerte

Menor

Agradable :

Familiar i

H A

:

_

--t

_

H B

-,

R E

_

__

_

_

___

i *

i *

: i

: :

#

**

* - i

*

_I_M.-—. * — ^ ^ —

:

Í

•
•

Activo

Grande

Duro

3ueno

Despreciable

Viejo

Rápido

ÍjitipStico

Gigante

Débil

Mayor

Desagradable

Ko familiar
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D O L O R

Pasivo

Chico

Blando

Malo

Admirable

Joven

Lento

Simpático

Enano <

Fuerte .

Menor .

Agradable :

Familiar ;

•

— —

•

- •

— — *

*

» -

*

S

' -

*

.

•

:

!

1 ' II

~ • 11 i

:

*

1

1

'

!

- *

*

1

1

!

_ _ _ !

— _ :

— _ - _ !

* • • • • •

* — _ _ _

* — , . • •

:

- :

!

11

*

*

*

:

!

*

: Activo

: Grande

: Duro

Bueno

Despreciable

Viejo

Rápido

Antipático

Gigante

: Débil

: Mayor

s Desagradable

: No familiar
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Pasivo

Chico

Blando

Malo

Admirable

Joven

Lento

Simpático

Enano

Fuerte

Menor

Agradable

Familiar

* .,.

:

*

*

*

* — —

i

_ .

_._

_

: :

: i

: i

: : Activo

: ; Grande

: Duro

: Bueno

: Despreciable

: Viejo

: Rápido

: Antipático

: Gigante

: Débil

i Mayor

^ : Desagradable

: No familiar
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E N F E R M E D A D

Pasivo

Chico

Blando

Malo

Admirable

Joven

Lento

Simpático

Enano

Fuerte

Menor

Agradable

Familiar

Activo

Grande

Duro

Bueno

Despreciable

Viejo

Rápido

Antipático

Gigante

Débil

Mayor

Desagradable

Mo familiar
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V I D A

Pasivo

Chico

Blando

Malo

Admirable

Joven

Lento

Simpático

Enano

Fuerte

Menor

Agradable

Familiar

Activo

Grande

Duro

Bueno

Despreciable

Viejo

Rápido

Antipático

Gigante

Débil

Mayor

Desagradable

No familiar
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SEPARARSE DE LA FAMI LIA.

Pasivo :

Chico :

Blando :

Malo :_

Admirable :__

Joven s'_;„,.

Lento :

Simpático t

Enano : ¡

Fuerte : :

Menor ŝ_ :

Agradable r :

Familiar : j

*

•

4

•

!

,:

;_ I

':

4

Activo

Grande

Duro

Eueno

Despreciable

Viejo

Rápido

Antipático

Gigante-

Débil

Mayor

Desagradable

lio familiar
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T R I S T E Z A

Pasivo

Chico

Blando

Malo

Admirable

Joven

Lento

Simpático

Enano

Fuerte ¡

Menor :

Agradable :

Familiar :

_ .

: :

• *

: :

• :

: i

Activo

Grande

Duro

Bueno

Despreciable

Viejo

Rápido

Antipático

Gigante

Débil

Mayor

Desagradable

No familiar
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D I V O R C I O

Pasivo :

Chico :

Blando :

Malo i

Admirable :

Joven :

Lento :

Simpático :

Enano :

Fuerte : J

Menor i :

Agradable : :

Familiar : :

*

_

_

*

_

.

* - —

_

_ * _

* - '

•

_ *

Activo

Grande

Duro

Bueno

Despreciable

Viejo

Rápido

Antipático

Gigante

Débil

Mayor

Desagradable

No familiar
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C R I M E N

Pasivo :

Chico : -

Blando :

Malo :

Admirable :

Joven :

Lento :_

Simpático s

Enano *„__

Fuerte :

Menor s

Agradable i :

Familiar s s

*

.

!

* • , ^

*

_ .

.

*

* a

: ;

: :

: :

_: :

* i,- _ _ *

_ • _ . - _ • _ _ * . - - - . . . *

: :

í í

: í í

* *

_: : Activo

,j : Grande

j : Duro

_: : Bueno

_i : Despreciable

_i : Viejo

t : Rápido

_: : Antipático

_$ : Gigante

_: ; Débil

_: ¡ Mayor

t Í Desagradable

: : No familiar
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S U I C I D I O

Pasivo : : :

Chico : : _:_

Blando : : ;

Malo : : :_

Admirable : t i

Joven : j :

Lento : j :

Simpático : ; :_

Enano : : t

Fuerte _ i : _:

Menor : : :

Agradable : : _:__

Familiar : : :

*

*

**

**

_ : .

* 4

* *
* •

í i

• *

: : : : Activo

: : : : Grande

: i : Duro

: : : Bueno

: t : Despreciable

i : : Viejo

: i : Rápido

: : : Antipáticq

: :^ Í Gigante

:__:__: Débil .

: : : Mayor

; : : Desagradable

: : : So familiar
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L O C U R A

Pasivo

Chico

Blando

Malo

Admirable

Joven

Lento

Simpático

Enano

Fuerte

Menor

Agradable

Familiar

: í :

: t

i : :

: : Activo

i : Grande

i : Duro

: : Bueno

__: í Despreciable

: : Viejo

__ : : Rápido

: •• t Antipático

: _! Gigante

: : Débil

__T____: Mayor

_; : _: Desagradable

: : No familiar
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C A N ,C S-

Pasivo

Chico

Blando

Malo

Admirable

Joven

Lento

Simpático

Enano

Fuerte

Menor

Agradable

Familiar

• - •

• *

• *

* *
* *

t *

t *

» • • •

: i

: :

Activo

Grande

Duro

Sueno

Despreciable

Viejo

Rápido...

Antipático

Gigante

Débil .

Mayor •, -.

Desagradable

No familiar



3S5

E N T I E R R O

Pasivo

Chico

Blando

Malo :

Admirable

Joven

L e n t o ' • -; •

Simpático

Enano

Fuerte

Menor

Agradable

Familiar

*.

:

...

:

-_

_

. í

;

m

—

•

- — _

_

* * *

! _ : : = :

: . : :

._**.*—h * *

: : :

: : :

: i :

í • ? i

* « <

_ _ _ ! _ _ _ : :

: í :

: í i

: Activo

: Grande

: Duro

i Bueno

: Despreciable

: Viejo

: Rápido

: Antipático

_: Gigante

_: Débil

_: Mayor

: Desagradable

: No familiar



3S6

A G R E S I Ó N

Pasivo

Chico

Blando

Malo

Admirable

Joven

Lento

Simpático

Enano

Fuerte

Menor

Agradable

Familiar

• : •

' _ : _ :

:____: _:

* 4 •

i t i ;

i : :

• • •
• • •

: : :

* ••• • • *

* * . *

• • ' • *

: :_ i

: _:_ i

: í :

Activo

Grande

Duro

Bueno

Despreciable

Viejo

Rápido

Antipático

Gigante

Débil

Kayor

Desagradable

lío familiar

.TESIS COI
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B O R R A C H E R A

Pasivo

Chico

Blando

Malo

Admirable

Joven

Lento

Simpático

Enano

Fuerte

Menor

Agradable

Familiar

• :

:

: :

: :

: :

:___:

: :

* „., *

: :

• #

: í

¡ :

í :

Activo

Grande

Duro

Bueno

Despreciable

Viejo

Rápido

Antipático

Gigante

Débil

Mayor

Desagradable

No familiar



SS8

INSULTO A LA" MADRE

Pasivo

Chico

Blando

Malo

Admirable

Joven ;

Lento

Simpático

Enano

Fuerte

Menor

Agradable

Familiar J

•

t

**

_:

: _ _

-

s

*•

• x : i •

* *
* *

• *
* *

i

•

:

:

•

:

•
*

i x

*

*

**

' * « # •
• • * •

ActiVO

Grande

Duro

Bueno

Despreciable

Viejo

Rápido

Antipático

Gigante

Débil

Mayor

Desagradable

No familiar
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M I E D O

Pasivo

Chico

filando

Malo

Admirable

Joven

Lento

Simpático

Enano

Fuerte

Menor

Agradable

Familiar

Activo

Grande

Duro

Bueno

Despreciable

Viejo

Rápido

Antipático ,

Gigante

Débil

Mayor :

Desagradable

No familiar



SEPARACIÓN DE LA ESCUELA Y CONDISCÍPULOS

Pasivo :

Chico :

Blando :

Malo :

Admirable ;

Joven :

Lento :

Simpático :

Enano :

Fuerte : ¡

i : :

: : i

• • •

• • #
• • •

• • *

: : :

* *
* *

* *
# *

* *
* —- * mii-r.

* #
* *

Menor : *___* !

Agradable :_ t : : ¡

Familiar : : : t :

* *.__—

: .:

: :

: :

i

:

*

» **

í :

* *

* -: Activo

Grande

Duro

Bueno

Despreciable

Viejo

Rápido

Antipático

Gigante

s Débil

: t Í Mayor

i ¡., , * Desagradable

I No familiar



Pasivo

Chico

Blando

Halo

Admirable

Joven

Lento

Simpático

Enano

Fuerte

Menor

Agradable

Familiar

Activo

Grande

Duro

Bueno

Despreciable

Viejo

Rápido

Antipático

Gigante

Débil

Mayor

Desagradable

No familiar
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M U E.R T E

Pasivo

Chico

Blando

Malo

Admirable

Joven

Lento

Simpático

Enano

Fuerte

Menor-

Agradable

Familiar

Activo

Grande

Duro

Bueno

Despreciable

Viejo

Rápido

Antipático

Gigante

Débil

tiayor

Desagradable

No familiar
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I D A R E

INVENTARIO DE AUTOEVALUACION

INSTRUCCIONES.

Lea cada frase y anote el NUMERO que indique cómo se sien-

te AHORA MISMO, o sea EN ESTE MOMENTO después de haber he-

cho juicios sobre conceptos tales como la muerte» Xa locu-

ra, el suicidio, el crimen, etc. No hay respuestas buenas

o malas; No emplee mucho tiempo en cada frase, pero trate

de dar la respuesta que mejor describa sus sentimientos —

AHORA.

NO EN LO UN POCO BASTANTE MUCHO
ABSOLUTO

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

8,

9.

10.

11.

12,,

13.

14.,

Me siento calmado

Me siento seguro

Estoy tenso

Estoy contrariado

Estoy a gusto

Me siento alterado

Estoy preocupado ac-
tualmente por algún
posible contratiempo

Me siento descansado

Me siento ansioso

Me siento camodo

Me siento con confianza

Me siento nervioso

Me siento agitado

Me siento "a punto de
explotar".

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

2

2

2

2

2

2

2

2

2

2

2

2

2

2

3

3

3

3

3

3

3

3

3

3

3

3

3

4

4

4

4

4

4

4

4

4

4

4

4

4

4



364 FALLA DE OfilGS»

NO EN LO UN POCO BASTANTE MUCHO
ABSOLUTO

15.

16,,

17.

18.

19.

20.

Me

Me

siento reposado

siento satisfecho

Estoy preocupado

Me
do

Me

Me

siento muy exita
y aturdido. ~*

siento alegre

siento bien

1

1

1

1

1

1
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APÉNDICE "D"

TABLAS DE MEDIAS, DESVIACIONES ESTÁNDAR

Y RANGOS DE LAS PRUEBAS APLICADAS.

,4 V *
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